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  PRESENTACIÓN


  La universidad, producto del esfuerzo humano, es una institución dinámica, que se va nutriendo de la sabiduría de generaciones de hombres cincelados por el tiempo mismo.


  Corresponde a los universitarios, en primera instancia, cernir el conocimiento y las acciones para dejar al futuro, ese caudal de experiencias que engrandecen a un pueblo, que enorgullecen a una nación, pero sobre todo, que conducen a la humanidad por mejores senderos.


  Crónica de la Universidad Autónoma de Chiapas es un recuento, a veces descarnado de algunas acciones que los miembros de la comunidad realizaron en el lapso de historia que les tocó vivir.


  Resultado también de la convocatoria para el concurso "Estudios sobre la Universidad" emitida por la UNACH en abril de 1979, en donde obtuvo el tercer y único lugar en investigación en la línea temática de historia y que ahora se publica dentro de la serie Estudios sobre la Universidad.


  Este trabajo escrito con un lenguaje sencillo y comprensible es el producto de una intensa labor de investigación, realizada con la finalidad de llenar el vacío de información sobre la vida universitaria.


  Es un recorrido bastante cercano a la realidad, no obstante la escasa documentación oficial y el desconocimiento de la vida y obra pública de sus principales actores.


  Los once Capítulos que componen el texto, tienen como fuente principal la documentación que se encuentra en las instituciones públicas, archivos oficiales y las indagaciones de campo del autor.


  ANTECEDENTES


  Antecedentes históricos.· En él se mencionan algunos aspectos en torno a las raíces culturales de la educación superior en Chiapas, las cuales se remontan a más de tres siglos y culminan con la Universidad Autónoma de Chiapas.


  Se crea la UNACH hace referencia al objeto, las facultades y la estructura de nuestra casa de estudios, señalados en la Ley Orgánica.


  Génesis de un sueño es un resumen de los primeros cuatro años de la vida universitaria, los tiempos en que se sientan las bases de la futura universidad y se construyen los primeros órganos de gobierno interno, los programas, los proyectos y los instrumentos jurídicos que permiten que ese sueño empiece a convertirse en realidad.


  El retorno de los bruscos incluye un recuento de algunos incidentes que dieron la "nota roja", acontecimientos que de alguna manera tuvieron repercusiones importantes en la vida universitaria.


  Un agujero negro es una reseña del primer gran conflicto que convulsionó a la Universidad, y que refleja la sórdida lucha por el poder que se da en las esferas exteriores y convirtieron a la Universidad en campo de batalla.


  Efímera rectoría es una extensión del anterior CAPÍTULO, pero con nuevos actores.


  Una difícil administración aborda el intento de pacificar a la Universidad expone la intransigencia de la comunidad universitaria.


  Entre la academia y la guerra trata acerca de la intención de un grupo de universitarios para encontrar, en medio del caos, la chispa del genio que llevará a la Universidad por senderos distintos.


  Hacia la excelencia académica es un punto de reposo, un alto en el camino, una discusión y un análisis, pero sobre todo, una toma de conciencia de nuestra realidad; ¿Qué hemos hecho los universitarios?


  La ceguera intelectual obliga a solicitar ayuda ante la amenaza de cerrar la Universidad.


  CAPÍTULO I


  ANTECEDENTES HISTÓRICOS


  1. Colegio de los Padres Jesuitas


  La vida de la enseñanza pública en nuestra entidad federativa se fue transformando de acuerdo con las realidades surgidas en otros lugares, que influyeron en el devenir histórico de Chiapas. Durante el dominio español, se crearon en América escuelas y seminarios para lograr la conversión espiritual de los nativos, y el aprendizaje de los saberes y artes de la época.


  En 1551, surgió por Real Cédula la Universidad Mayor de San Marcos en Lima, Perú y simultáneamente la Real de México en septiembre del mismo año, y la de San Carlos de Guatemala, fundada en 1646, Institución que influyó en Chiapas.1


  La historia educativa de Chiapas evolucionó con la tradición cultural de occidente, expandida en Latinoamérica durante la Conquista; de ahí, se crearon instituciones que fueron precursoras de los establecimientos de educación superior.


  La evangelización en nuestro territorio consigna la construcción de diversos conventos en Ciudad Real, hoy San Cristóbal de Las Casas, lugar que desde el 19 de marzo de 1539, por Bula del Papa Pío III, fue proclamada Diócesis, para iniciar la catequización de los indios y la expansión del Reino de Dios.


  Por iniciativa de autoridades eclesiásticas se construye el Convento Mercedario, en 1537, al norte de la ciudad, y en 1547 se levanta el Convento Dominico.


  En el año de 1577, 30 años después y siendo Obispo de Chiapas Fray Pedro de Feria, se funda el Convento Franciscano y en el mismo año Monseñor Uvilla construye el de la Encarnación, como escuela para niñas y jovencitas."2


  Estas primeras instituciones, creadas fundamentalmente para la fe, son cimientos de las nuevas estructuras de lo que más adelante será la universidad chiapaneca. Acá, como en muchas otras partes, la iglesia da forma a la enseñanza superior.


  En estos centros se inician los invernaderos y florece la cultura superior. Los conventos masculinos y los monasterios femeninos son escuelas de espiritualidad, en donde los frailes y monjas dedican su vida al servicio de Dios y de la comunidad, enseñando una nueva religión, una cultura diferente, otro idioma... el camino hacia la Universidad.


  "El primer establecimiento de enseñanza superior que se instaló en Ciudad Real fue el Colegio de los Padres Jesuitas en 1676. Para fundar este establecimiento, la Señora Ma. de Alvarado Viuda de Andrés Pérez de Aranda, nacida en esta Ciudad, quién falleció en el año de 1670, bajo disposición testamentaria, dejó en favor de la fundación indicada, una finca de campo denominada "El Rosario", ubicada en las Riveras de Ixtacomitán, la cual contenía: 60,000 árboles de cacao en estado de fructificación, 12 casas, una ermita de la imagen, 10 esclavos y otros objetos relativos a las labores y producción de la misma finca. Con el mismo objeto de la fundación, el presbítero Licenciado Juan Figueroa, domiciliado en esta ciudad, hizo donación de la finca "Concepción" ubicada en la misma ciudad de Ixtacomitán, que contenía: 8,000 árboles de cacao fructificando, casas, ermita, sirvientes y demás enseres adecuados a la negociación. La señora Agueda de Santa Cruz donó mil pesos destinados al mismo objeto. El señor Juan de Valtierra Ribadeneira, en testamento otorgado en el año de 1671, hizo donación de sus casas y en el terreno de éstas se fabricaron edificios de Colegio de la Compañía de Jesús. 3


  Este establecimiento, después de fundado, produjo abundantes frutos y duró hasta el año 1767, en que los Padres Jesuitas fueron extrañados en todos los dominios de España. El colegio dirigido por Don José Nicolás de la Barrera se funde con el seminario Diocesano, a cargo de Don Antonio Fuentes Godínez.


  El mencionado instituto se ha conservado desde su inicio hasta nuestros días con una ligera interrupción; mas en todo ese tiempo ha sufrido variaciones notables. De ahí la fundación de la Universidad el 8 de febrero de 1826 hasta el 3 de abril de 1861, en que por decreto del Congreso del Estado se denominó Universidad Literaria del Estado."4


  2. Seminario conciliar


  En 1678 y con el objeto de realizar lo acordado en el Concilio de Trento, el Dr. Marcos Bravo de la Serna y Manrique, obispo de Chiapas, dio vida al Seminario Conciliar Tridentino de Nuestra Señora de la Limpia Concepción, siendo su primer Rector el canónigo Antonio Pérez de Soto y Acuña, durando en el cargo 24 años, de 1678 a 1694. No satisfecho del seminario, el obispo le donó su propio palacio, redactó sus constituciones y le dio su biblioteca. En suma, dotó a su Diócesis de un centro de estudios útil, no solo para la sociedad de Ciudad Real, sino también para la provincia, por el número de jóvenes que pudieron recibir enseñanza.


  Política y administrativamente Chiapas pertenecía a la capitanía de Guatemala, y el seminario fundado por el Obispo Marcos Bravo de la Serna, dependía de la Universidad de San Carlos de Guatemala. Acorde con la época, las carreras que en ese entonces se ofrecían a la juventud eran las de Filosofía, Teología, Derecho Canónico, Derecho Civil y Farmacia, todas ellas en los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor. 5


  En 1678, una vez instalado el Seminario antecedente de la Universidad, el estado vive un tiempo de constantes cambios hasta lograr que en 1826 se cree la Universidad. En este larguísimo período de casi siglo y medio, el mundo occidental da grandes giros. Europa inicia su avance hegemónico; en México, se consolida la evangelización, se asientan varias órdenes religiosas; aparecen las primeras publicaciones con el uso de la imprenta; llega una lengua diferente; una arquitectura novedosa adorna la Nueva España; Miguel Hidalgo y Costilla inicia el movimiento insurgente; se consuma la Independencia; en la entidad se reflejan los movimientos políticos; surgen escuelas de corte religioso que fortalecen su presencia y su poder.


  El 28 de agosto de 1821 Fray Matías de Córdova y Ordóñez, desde el púlpito de la Iglesia de San Sebastián, en la ciudad de Comitán, exhorta al pueblo a declararse independiente de la denominación española. Aires de transformación se dejan sentir en el estado.


  Chiapas de esta manera se emancipa de España y, por consiguiente, de Guatemala; con ello el sistema educativo se desvincula de las autoridades de la Universidad de San Carlos; el seminario conciliar queda a la deriva y las nuevas autoridades se enfrentaban a la encrucijada de su inmediato destino.


  El 23 de octubre de 1825, en el decreto número 46, el Congreso de Chiapas modifica algunos conceptos en materia de estudios, al incluir en la enseñanza superior cargas académicas donde se asoma el proyecto universitario que bullía en la mente de los constituyentes. En esa ocasión, se establecen las cátedras de Cánones, Leyes y Medicina rompiendo, en parte, con la tradición teológica del momento al incluir materias no confesionales.


  En el año de 1824 se produce la Federación de Chiapas a la República Mexicana y de ahí en adelante, los cambios sociales que sufre el país, se reflejan en la vida política de nuestra entidad.


  3. Primera universidad


  En enero de 1825 se nombra como Gobernador del Estado a don Manuel José de Rojas, y entre los acontecimientos importantes que se gestan en su administración está la apertura de la Universidad. Para ello, se nombra una comisión para redactar su estructura y sus estatutos. Formaron esta comisión el canónigo Mariano Robles Domínguez, el preclaro hijo tapachulteco Fray Matías de Córdova y Ordóñez y Don Miguel Sarabia, quienes en 1826 colaboraron para dar vida a la primera Universidad de Chiapas. En aquel tiempo se impartieron las cátedras de mínimos y menores, medianos y mayores de Gramática Latina y Castellana, Filosofía, Prima de Teología, Moral, Sagradas Escrituras, prima de Cánones, prima de Leyes, vísperas de Derecho, Medicina y Cirugía.


  La Universidad finalmente, una vez instrumentados sus mecanismos de funcionamiento y aprobados sus estatutos generales, fue creada por decreto No. 59 de la Legislatura del Estado, de fecha 8 de febrero de 1826. La inauguración se efectuó el 19 de febrero y los cursos empezaron el día 1° de marzo del año de su constitución. Como era de esperarse, en la integración del anterior ordenamiento influyó decisivamente la iglesia, a través del Cabildo Eclesiástico y del Vicario Capitular de la Diócesis, quienes acordaron que los fondos económicos, destinados a establecimientos religiosos que impartían educación superior, se asignasen a la naciente casa de estudios."7


  En la misma resolución se decide que la institución tendrá por especial patrón y abogado a San Agustín, doctor de la iglesia. Su escudo representativo, un peñón dividido por cuya apertura pasa un río y encima un triángulo conteniendo un ojo con rayos en derredor y en el contorno esta inscripción: "Universidad Nacional de Chiapas.6


  El Congreso Constituyente del Estado Libre y Soberano de las |Chiapas animado de los más vivos deseos de promover la ilustración pública de los habitantes del mismo estado, después de haber allanado las dificultades que desde luego presentaba la escasez de fondos, que debían destinarse a los establecimientos de esta naturaleza, de acuerdo con el Cabildo Eclesiástico y Vicario Capitular de esta Diócesis, en quienes encontró la mejor disposición y generosidad, luego que se hizo la excitación conveniente por este congreso, y por la comisión que al efecto nombró y que no perdonó fatigas y esfuerzos en el desempeño de su cargo, ha venido en decretar y decreta lo siguiente:


  1°. Se establece en la capital del estado, una Universidad Literaria conforme a los estatutos sancionados en esta fecha.


  2°. Este establecimiento se erige sobre la base de las cátedras siguientes: Una de mínimos y menores, otra de medianos y mayores, dos de Filosofía, otra de prima de Teología, otra de Moral, otra de Sagrada Escritura, otra de prima de Cánones, otra de prima de Leyes, otra de vísperas de Derecho y otra de Medicina y Cirugía conforme a los estatutos.


  3°. Se aplican por ahora para fondos de la Universidad las rentas existentes que sostenían las antiguas cátedras del seminario, la renta decimal de la mitra Ínterin dure la vacante, el ramo de anualidades de las capellanías, la obra pía que mandó fundar doña María Magdalena Rojas y Zapata y las obvenciones que con arreglo a los referidos estatutos correspondan a la misma Universidad.8


  Modernización de la educación superior se refiere al caminar con rumbo definido en busca de las funciones sustantivas universitarias, que se manifestaban en forma brumosa.


  Una nueva relación con la sociedad es la esperanza para un futuro cierto y consolidado, un futuro que todos anhelamos.


  Desde luego este documento es incompleto y perfectible, un trabajo de recopilación e investigación que contribuirá y seguramente aportará frutos más maduros al someterse al análisis crítico y a las aportaciones de quienes se interesen en la construcción de una historia que fundamente y configure la identidad de la Universidad Autónoma de Chiapas.


  



  Agustín López Cuevas


  3.1. Decreto del 8 de febrero de 1826


  El Soberano Congreso Constituyente del Estado Libre de las Chiapas, habiendo fundado, en uso de sus principales atribuciones, una Universidad Literaria o corporación, cuyo peculiar instituto sea dirigir la enseñanza de las ciencias en que los ciudadanos deben ser instruidos, se ha servido decretar los siguientes:


  



  ESTATUTOS DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DEL ESTADO LIBRE DE CHIAPAS


  



  Título I


  Patrón, protector, divisa y empleados


  1°. Tendrá esta Universidad por especial patrón y abogado a San Agustín, Doctor de la Iglesia.


  2°. Será su protector el soberano congreso, y a su nombre el Exmo. Sr. gobernador del estado.


  3°. La divisa con que deberá sellar los títulos que haya de librar será: un peñón dividido, por cuya abertura pasará un río y encima un triángulo conteniendo un ojo con rayos en derredor; al contorno tendrá esta inscripción: "Universidad Nacional de las Chiapas". Habrá sello mayor y menor.


  4°. Esta Universidad será regida por el claustro pleno, claustro de conciliarios, un cancelario, un rector, un secretario contador y un tesorero síndico.


  Título 2


  Del cancelario


  5°. Será cancelario el que obtenga en propiedad la dignidad de maestre-escuela de esta santa iglesia catedral.


  6°. Si no fuere doctor en alguna facultad mayor, se incorporará entre los doctores de la Universidad, satisfaciendo únicamente los honorarios de la licenciatura y doctoramiento, sin sufrir examen y sólo con los ejercicios que se describen en el título 16.


  7°. Presentará al rector el título de maestre-escuela señalando el día en que ha de tomar posesión y se le conferirá.


  8°. Son atribuciones del cancelario:


  
    1)Presidir los claustros plenos.


    2)Conferir el grado y tomar el juramento a los licenciados y doctores.


    3)Admitir las presentaciones y substanciar el expediente, asistido del secretario, de los que quieran graduarse de licenciados y doctores e incorporar grados de otras Universidades.


    4)Señalar día para la repetición (sic), puntos y borla de los candidatos en los grados mayores.


    5)Presidir las mismas funciones, con voto en las que deba tener lugar;


    6)Admitir y substanciar la recusación del Rector, cuando tenga lugar, decidiendo el claustro pleno.


    7)Presidir el claustro de conciliarios con voto únicamente y para el preciso efecto de nombrar Rector, en caso de vacante.

  


  9°. El cancelario no puede ser opositor a cátedras, pero obteniéndola al tiempo de su ascenso, la regenteará hasta jubilarse si la sirviere en propiedad y si por sustitución el tiempo porque se le confirió.


  Título 3


  De las elecciones


  10°. El día 3 de febrero el Rector, por cédula, ante quien hará citar a claustro a los conciliarios para hacer el escrutinio sobre las personas idóneas para los oficios electivos.


  11°. El día 6 inmediato, se repetirá la misma junta, por si ocurriesen algunas dudas que resolverá la misma, formándose listas autorizadas de los individuos aptos.


  12°. El día 8 siguiente reunidos el rector y conciliarios, dirán una misa del Espíritu Santo, después de la cual procederán a la elección del rector y conciliarios, que se hará por votos secretos, a mayoría absoluta de uno en uno.


  13°. El que haya de elegirse para rector ha de ser graduado o incorporado en la Universidad, mayor de 30 años de edad, doctor o maestro en artes, y que tenga un año de intersticio, si ha sido rector otra vez, no pudiendo continuarse jamás al cesante.


  14°. El electo no podrá excusarse de admitir el oficio, pero si alegase causas que parezcan suficientes al claustro pleno, se procederá a nueva elección con aviso al Gobernador del Estado y por un solo escrutinio.


  15°. Si las causas alegadas no fuesen suficientes y aun rehúsa admitir el oficio, será multado por el claustro pleno, procediéndose a nueva elección como se ha dicho.


  16°. Verificada que sea la elección del rector, se procederá a la de conciliarios cuyo número será el de ocho en esta forma: un doctor teólogo, otro canonista, otro legista, otro en medicina o maestro en artes, los otros cuatro serán bachilleres por el mismo orden de facultades. Cuando no haya por la facultad respectiva por lo menos el número de tres individuos aptos elegibles, los doctores serán sustituidos por bachilleres y éstos por cursantes propuestos en terna por el catedrático de prima respectivo, entre los más adelantados y recomendables. Todos los conciliarios deben estar presentes en la capital al tiempo de la elección.


  17°. No habiéndose verificado las elecciones en todo el día 8 de febrero hasta el toque de las oraciones, el Gobernador del Estado reasume el derecho de nombrar rector, tomando informe para ello de los catedráticos de prima de teología, cánones y leyes, y bajo la presidencia del nuevo rector se verificarán las restantes elecciones.


  18°. El rector y conciliarios nuevamente elegidos tomarán posesión en el claustro pleno el día siguiente de su nombramiento y a continuación irán a visitar de rigurosa etiqueta al Gobernador del Estado, y después al obispo de esta santa iglesia catedral.


  19°. El secretario contador, se elegirá en claustro pleno por la mayoría absoluta de votos secretos que regulará el que presida, y los dos doctores más antiguos entre los presentes. El tesorero síndico será elegido del mismo modo que el secretario.


  20°. Los bedeles que han de saber leer y escribir, serán nombrados por mayoría absoluta de votos en claustro de conciliarios.


  Título 4


  Del rector


  21. Son atribuciones del rector:


  
    1)Presidir todos los actos de Universidad a excepción de aquellos que corresponden al cancelario en cuyo caso obtendrá el segundo lugar, y a la inversa.


    2)Cuidará de que los catedráticos y estudiantes cumplan con sus respectivos deberes.


    3)Presidirá con voto el claustro de conciliarios que puede citar a claustro extraordinario.


    4)Puede multar y suspender de ingreso al claustro, a los individuos de él que se excediesen, no pasando la multa de 20 pesos ni la suspensión de dos meses.


    5)Decidirá sobre las matrículas y vencimientos de cursos por los estudiantes, en caso de oposición por los catedráticos.


    6)Conocerá verbalmente de las faltas ligeras de los estudiantes, pudiendo imponerles arrestos en la Universidad hasta por tres días, o multas que no excedan de cinco pesos.

  


  22°. El rector guardará los sueldos de la Universidad, tendrá una de las tres llaves que debe haber la arca de fondos, y otra de las tres del archivo.


  23°. Podrá disponer por sí y por sola una vez los gastos necesarios de los fondos hasta en cantidad de 30 pesos.


  24°. Dentro de 8 días de su elección, hará fijar edictos para que los estudiantes que quieran ganar cursos, se matriculen.


  25°. Dentro de quince días de su nombramiento hará que su antecesor le presente las cuentas de administración de los fondos del establecimiento en la forma prescrita, y para el curso que se detalla en estos estatutos.


  26°. Cuando vacare alguna cátedra, en el término de tres días, citará el claustro de conciliarios para darla por vacante y fijar edictos.


  27°. El rector tiene obligación de asistir a todos los actos públicos y secretos, y a los ejercicios que deben tener los catedráticos según estos estatutos, los que no se podrán hacer sin darle aviso para que determine el día y hora en que deberán hacerse.


  28°. Tendrá voto en todos los grados y provisiones.


  29°. Dos veces al año visitará el archivo asociado de dos conciliarios.


  30°. Celará del más puntual cumplimiento de estos estatutos, y como principal funcionario de este establecimiento, acreditará su celo, patriotismo e ilustración en promover, cooperar y vigilar cuanto conduzca a su mejora, extensión y solidez que tanto interesa al bien nacional y particular a los habitantes de este estado.


  Título 5


  Del secretario contador


  31°. El secretario contador de esta Universidad gozará la indemnización toda, fija y eventual con que se dote su oficio, sin llevar otros derechos que los autos, escrituras y demás que el rector le mande hacer.


  32°. Estará obligado a tener escritorio en la Universidad, donde asistirá parte determinada del día, para hacer las matrículas y demás funciones de su atribución.


  33°. Tendrá un libro donde se escriban los grados de bachilleres, licenciados, maestros y doctores, con distinción de cada facultad y fecha correspondiente, otro para asentar las posesiones de las cátedras y sus vacantes, otro en que se escriban los claustros plenos y de conciliarios, debiendo autorizar todos los asientos respectivos que también firmará el rector; deberá tener otro libro en que asiente las matrículas de los estudiantes, con distinción de facultades y previa boleta de los catedráticos.


  34°. El secretario debe hallarse presente en todos los claustros y escribir lo que en ellos se resuelva. Lo mismo en la apertura de puntos, de exámenes y oposiciones autorizando los autos que se provean; en la substanciación de los expedientes.


  35°. Extenderá todas las cartas y certificaciones de oficio que le mande el rector.


  36°. Llenará y sellará los títulos impresos que se libren por grados y cátedras que se confieran y debe refrendar; suponiendo en ellos la penitencia o gravamen con que se hubieren otorgado en el expediente, si dentro de ocho días no hubiere cumplido este deber, perderá la mitad de sus derechos, y si habiéndole pedido el interesado pasare otro tanto tiempo, perderá todos los derechos que le correspondan por el instrumento.


  37°. A presencia del rector sellará con el sello menor los despachos comunes y los títulos de bachilleres, y con el sello mayor los de licenciados, maestros en artes, doctores y de catedráticos.


  38°. El secretario no se ausentará sin licencia del rector que no podrá concederla por más de un mes; hasta tres meses se otorgará por el claustro de conciliarios, la sustitución perpetua o muy dilatada es privativa del claustro pleno, y respectivamente se fijará el descuento que deba sufrir el propietario para el prosecretario que se nombre, sin que en ningún caso resulte gravamen a los fondos.


  39°. El secretario como contador desempeñará las funciones que se le prescriben en estos estatutos.


  Título 6


  Del tesorero síndico


  40°. El tesorero síndico recaudará y distribuirá todos los fondos y rentas del establecimiento, del que llevará una cuenta prolija, exacta y justificada, que deberá empezar desde ello de enero de cada año y concluir en 31 de diciembre.


  41°. Para la cuenta y razón llevará un libro manual de entrada y salida de caudales y otro principal, en que se asienten con separación los ingresos y egresos de cada ramo.


  42°. Cada cuatro meses hará un corte de caja o balance de caudales y comprobada su exactitud por el contador, que firmará como interventor, lo presentará al rector para su noticia y conocimiento, depositando las existencias en el arca de tres llaves, siendo cada una en poder del rector, contador y tesorero, éste es responsable de su custodia.


  43°. El tesorero, después de nombrado, no entrará a desempeñar su oficio, sin otorgar antes fianza proporcionada a los caudales que administre. La cantidad se señalará por el claustro pleno, antes de nombrarle: el abono de la fianza se hará por el claustro de conciliarios, oyendo precisamente el secretario contador.


  44°. El tesorero deberá presentar su cuenta anual en todo el mes de enero entregándola al rector, éste la pasará al secretario contador, con cuyo informe por escrito volverá al rector que ya será el nuevamente nombrado, y removiendo por sí las dificultades pequeñas que puedan ofrecerse, y consultando en el caso de ser graves, dará cuenta al claustro de conciliarios. Bajo la autoridad de esta junta se expedirá la cancelación, y en estado de finiquitarse la cuenta, se pasará al claustro pleno, que disponiendo su revisión por una comisión, se resolverá definitivamente, expidiéndose el finiquito de solvencia al tesorero, archivándose los documentos.


  Título 7


  Del claustro pleno


  45°. El claustro pleno lo formarán todos los doctores, licenciados, maestros en artes y conciliarios, bajo la presidencia del cancelario y en su defecto el rector, autorizando los actos el secretario.


  46°. Corresponde al claustro pleno:


  
    1) Aprobar, reformar o variar el plan de estudios y enseñanza en las cátedras, debiendo observarse por los catedráticos los reglamentos y modo que prescriba.


    2) Revisar, aprobar y finiquitar las cuentas de los fondos del establecimiento según el artículo 11.


    3) Calificar las excepciones o excusas del rector según el artículo 14.


    4) Elegir rector en caso de vacante o impedimento perpetuo del nombrado con arreglo al título 3.


    5) Establecer nuevas cátedras de enseñanza pública, dotarlas y detallar los medios de su oposición.


    6) Resolver en los casos graves y negocios sobre que se acuerde consultar en el claustro de conciliarios.


    7) Resolver, en caso de empate, en los exámenes de licenciados.


    8) Multar con tres pesos a los doctores, maestros y licenciados que citados no asistan al claustro, descontándose de la primera propina.

  


  47°. El claustro pleno asistirá a las funciones y concurrencias públicas a que sea llamada la corporación, con la presidencia de la antigüedad de doctores, entre los de las facultades mayores, después los maestros en artes, licenciados, conciliarios, tesorero y secretario.


  Título 8


  Del claustro de conciliarios


  48°. El claustro de conciliarios se compone del rector y conciliarios, como vocales asistidos del secretario, que jamás tendrá voto incompatible con dicho oficio.


  49°. Para que haya claustro de conciliarios es necesario la mitad y uno más de los votos que deben componerle. Los negocios se resolverán por mayoría, procediendo discusión y empezando las votaciones por el menos antiguo. El secretario tomará el asiento de los acuerdos que firmará el rector como presidente y autorizará aquél. Todo vocal tiene derecho de salvar su voto cuando juzgue convenirle, discordando de la mayoría.


  50°. Los claustros se celebrarán precisamente en la sala de la Universidad destinada al efecto con los recados necesarios, y por citación con cédula ante diem.


  51°. Habrá claustro de conciliarios una vez por lo menos en cada mes, y siempre se empezará leyendo el acta del anterior.


  52°. Ningún interesado individualmente en la materia de que se trate, tendrá voto en ella, y nadie podrá sufragar sin asistir personalmente.


  53°. Pertenece al claustro de conciliarios:


  
    Hacer las elecciones con arreglo al título 3.


    Rever y expeditar las cuentas según el artículo 44.


    Promover, informar e ilustrar la erección de nuevas cátedras, su dotación y plan de estudios.


    Conceder licencias temporales al secretario y catedráticos hasta por tres meses, según el artículo 58 y aprobar los sustitutos que deben dejar los últimos para que no vague la enseñanza.


    Aprobar los catedráticos provisionales que proponga el rector, en las vacantes repentinas de cátedras que por ningún caso deberán estar sin quienes las regenten.


    Aconsejar al rector en todos los casos y materias que le consulte, sobre cosas pertenecientes a la corporación y su instituto.


    Nombrar y proveer al remplazo del rector y de los conciliarios que vacaren.

  


  54°. No podrá ningún conciliario ausentarse, sino en los términos del artículo 38. El que faltare a lo prescrito en él, incurrirá en la pena que prescribe el mismo claustro, que también podrá acordar la vacante y proveer el reemplazo.


  Título 9


  De las cátedras


  55°. Esta Universidad se erige sobre las bases de las cátedras existentes en el colegio seminario, en los conventos de las órdenes regulares de Santo Domingo y San Francisco de esta capital, y las de nueva creación por el Estado, y sobre la de sus fondos igualmente existentes y demás caudales que aplica a la importante y necesaria instrucción pública, presentando desde luego las escuelas siguientes.


  56°. De mínimos y menores con la renta que produzcan los capitales que han existido de antemano designados a la cátedra de gramática.


  57°. De medianos y mayores, con la de doscientos pesos.


  58°. De filosofía, regenteada por un lector de la orden de Santo Domingo.


  59°. Otra como la anterior, a cargo de la orden de San Francisco.


  60°. De prima de teología, regenteada por un lector de la orden de Santo Domingo.


  61°. De moral como la precedente, a cargo de la orden de San Francisco.


  62°. De escritura, a cargo del canónigo lector de esta Santa Iglesia Catedral, y en caso de vacante a cargo del sustituto de dicha prebenda.


  63°. De prima de cánones, con la dotación de 300 pesos anuales.


  64°. De prima de leyes con la renta de 400 pesos al año.


  65°. De vísperas de derecho con la asignación de 100 pesos cada año.


  66°. De medicina y cirugía con el sueldo de 500 pesos anuales.


  67°. Las cátedras de cuya regencia gratuita se hacen cargo las órdenes de Santo Domingo y San Francisco, se dotarán inmediatamente que lo permitan los fondos del establecimiento, y entonces se proveerán por el claustro a concurso y oposición.


  68°. Como comprendida en la atribución 3 del claustro de conciliarios, inmediatamente que sea posible se aumentarán las dotaciones de las cátedras precedentes.


  Título 10


  De los catedráticos


  69°. Todo catedrático estará obligado a leer en los días no feriados, por lo menos una hora siguiendo el plan o método, y autores que le prescriba el claustro, celando la puntual asistencia de los matriculados en su respectiva cátedra, vigilando la moralidad, aplicación y aprovechamiento de sus discípulos.


  70°. Los catedráticos de filosofía leerán una hora completa por mañana y tarde.


  71. Los catedráticos de prima leerán precisamente por la mañana y por la tarde los de vísperas.


  72°. Será obligación de todo catedrático defender en cada año escolar, dos actos literarios sustentados por discípulos suyos, que acrediten públicamente el aprovechamiento de sus lecciones. El discípulo señalado por el catedrático no podrá excusarse sin causa que gradúe de suficiente el rector, so pena de perder el curso, valiendo cada acto por una disertación de las preliminares al examen de bachiller.


  73°. Uno de los catedráticos o individuo del claustro, por señalamiento del rector, pronunciará el día 20 de enero en que empieza el curso escolar, un discurso, disertación excitando al estudio de las ciencias.


  74°. Los catedráticos tendrán lista de todos los cursantes y en ella anotarán las respectivas faltas, contando en su número las que deban tenerse por tales, aunque asista el estudiante en razón de las irregularidades que puede cometer.


  75°. Ningún catedrático podrá ausentarse durante el curso escolar, sin los requisitos del artículo 53, parte 4a y procurarán que por ningún título ni causa vaque la enseñanza ni un solo día. El catedrático que en todo un curso escolar incurra en 30 fallas, perderá la mitad de la renta de un año y si llegasen a 50 el todo y la cátedra, que declarará vacante el claustro de conciliarios.


  76°. El que obtuviere una cátedra en propiedad, si sólo fuese bachiller, tendrá obligación de licenciarse dentro de un año, y borlarse en el siguiente, luciendo lo último en el primero, si ya fuese licenciado, pena de perder la cátedra, y sin opción a la jubilación de que respectivamente tratan los artículos 85 y 130 de estos estatutos.


  Título 11


  De los estudiantes


  77°. Los estudiantes para ganar los beneficios de este establecimiento, están obligados a matricularse en cada año, por el tiempo que está señalado a cada facultad, en esta constitución.


  78°. Para ganar las matrículas se necesita una puntual asistencia a las lecciones, acreditando aplicación, respeto y obediencia al catedrático respectivo y rector, en cuanto dispongan concerniente a los estudios y uso de su autoridad. Además, el comportarse con la decencia y honradez que corresponde a los que aspiran a la sabiduría.


  79°. El estudiante que faltare notablemente al artículo precedente, perderá el curso también si incurriere en 40 fallas en todo un año; pero si las fallas fueren por alguna grave enfermedad que le sobreviniere, el rector previa justificación, le concederá el reemplazarlas en el año siguiente, sin precisión de cursar todo él.


  Título 12


  De la provisión de cátedras


  80°. Ninguna cátedra se conferirá sin oposición o concurso, previo el emplazamiento del artículo 26.


  81°. Para oponerse a cualquiera cátedra es necesario ser bachiller, maestro, licenciado, o doctor en la facultad por cualquier universidad, y sufrir los ejercicios públicos que prescriba el claustro en los edictos convocatorios.


  82°. Tendrán voto para la provisión, el cancelario y el rector y los conciliarios, confiriéndose a mayoría absoluta sufragando en secreto y empezando por el más moderno, precedida la calificación de cada opositor.


  83°. De los recursos que puedan tener lugar sobre provisiones conocerá el claustro pleno, presidido por el gobernador del estado.


  84°. Las cátedras que se obtuvieren por sustitución de un jubilado, sólo se proveerán por el tiempo de cuatro años las de facultades mayores, y por el de tres las otras.


  85°. Las cátedras que se obtuviesen en propiedad, se obtendrán perpetuamente, con derecho a los veinte años 'de decirla cumplidamente, para jubilarse con dos terceras partes de la renta.


  Título 13


  De las fiestas y feriados


  86°. Serán días feriados todos los festivos así los de solo precepto, como los de guarda, el lunes y el martes de carnestolendas y el miércoles de ceniza, desde el domingo de ramos hasta el de quasimodo, inclusive los tres días de rogaciones y el jueves de la octava de corpus christi, el jueves de la semana en que no hubiere algún día de fiesta, será feriado, con el título de asueto. Las vacaciones empezarán el día de San Andrés, a 30 de noviembre en que termina el curso escolar, y éste comenzará el día de San Sebastián a 20 de enero de cada año.


  87°. Se prohíbe el acordar días feriados para esta corporación, a otra autoridad alguna que. no sea la del claustro pleno, y para no aumentar los feriados y aprovechar los días de asueto y fiestas de solo precepto, en ellos se sostendrán las tesis o actos literarios, exámenes y disertaciones, a que concurrirán todos los cursantes.


  Título 14


  De los grados de bachilleres


  88°. Para graduarse de bachiller en las facultades que se leen en esta Universidad, se han de hacer las probanzas y sufrir los exámenes que respectivamente se previenen; entendiéndose por aquéllas las matrículas o cursos ganados, disertaciones o discursos de estatutos.


  Filosofía


  89°. Para graduarse de bachiller en filosofía es necesario haber ganado dos cursos y que el candidato haya dicho tres disertaciones en castellano, y otra en latín, siendo cada lección de un cuarto de hora sobre materias leídas en clase, fijando una proposición y satisfaciendo a los argumentos de dos cursantes, que designará el mismo catedrático que presida.


  Teología


  90°. Para graduarse de bachiller en teología es necesario serlo ya en filosofía y haber ganado tres cursos en la cátedra de prima, dos en la de escritura y dos en la de moral; y que el candidato haya dicho cinco disertaciones en castellano y dos en latín, por lo menos de media hora cada una, sobre un punto de la facultad, fijando proposición y satisfaciendo dos argumentos de cursantes que designará el catedrático.


  Cánones


  91°. Para graduarse de bachiller en cánones es necesario haber ganado cuatro cursos de la facultad, dos en la de leyes y dos en la de vísperas de derecho, y haber dicho cuatro disertaciones en castellano y una en latín, por lo menos de media hora cada una fijando proposición y satisfaciendo a dos réplicas de cursantes que señalará el catedrático de la facultad.


  Leyes


  92°. Para graduarse de bachiller en leyes, es necesario haber ganado cuatro cursos de la facultad, dos de la de cánones y dos en la de vísperas de derecho, y haber dicho cuatro disertaciones en castellano y una en latín, por lo menos de media hora en cada una, fijando proposición y satisfaciendo a dos réplicas de cursantes, que señalará el catedrático de la facultad.


  Medicina


  93°. Para graduarse de bachiller en medicina, es necesario serlo antes en filosofía y haber ganado cuatro cursos de la facultad, en los términos particulares que se prescriban a ella por el claustro, a quien se confiere la facultad especial de reglamentar este ramo, oyendo al catedrático por las peculiares circunstancias en que se halla.


  94°. Las circunstancias que respectivamente se exigen en los artículos anteriores se acreditan al rector, que podrá someter la información al secretario, certificando éste las matrículas que consten en su registro, como también al catedrático respectivo, y de las disertaciones, que además comprobarán los cursantes sobre estos datos calificados por el rector se pasarán al examen.


  95°. Para el examen de filosofía, el rector asistido del catedrático y a presencia del secretario, hará que por un niño se abran cinco puntos en el autor que haya estudiado el candidato, y eligiendo éste uno de los tratados que hayan salido en los puntos será examinado el tercer día, por el mismo rector, el catedrático y tres doctores o bachilleres a presencia del secretario, no pudiendo el rector dar por concluido el examen, antes de media hora, sin incluir el tiempo de la pequeña oración que debe pronunciar sobre la materia el examinado.


  96°. Lo mismo se practicará para el examen del grado de bachiller en las otras facultades, quedando al candidato el arbitrio de elegir cualquiera de los catedráticos de la misma, sin exclusivo privilegio en el de prima.


  97°. Todos estos exámenes serán públicos y en días feriados, para su mayor concurrencia, de la que no deberán substraerse los cursantes de todas las facultades, con pena de una falla.


  98°. Después de concluido el examen se procederá a su calificación en el acto, retirándose aparte el rector, el catedrático y los tres examinadores, que decidirán a mayoría absoluta y con la penitencia o gravamen que tuvieren a bien.


  99°. Aprobado que sea el candidato, el rector recibiéndole la obligación correspondiente, hará que el catedrático dé posesión al interesado según el ceremonial que se fije por el claustro.


  Título 15


  De los grados de licenciados


  100. Para obtener el grado de licenciado es preciso:


  
    1) Ser antes bachiller en la facultad.


    2) Disertar en un día feriado y festivo para el tiempo de una hora completa, sobre un problema en relación con la facultad y responderá tres réplicas en disertación sobre el mismo.


    3) Sufrir el examen y calificación.

  


  101. El examen de licenciado recaerá abriéndose tres puntos en el autor respectivo a la facultad y eligiendo uno el candidato, fijando proposición en el término de 24 horas, deberá disertar en latín por el tiempo de más de media hora sobre la materia y ser examinado en ella por los tres doctores más modernos entre los presentes de la facultad; en su defecto los catedráticos de la misma y últimamente los que señale el cancelario presidiendo éste, asistiendo el rector, y patrocinando al sustentante el doctor decano de la facultad. Los tres examinadores alternarán en sus ejercicios interrogatorios y el tiempo de ejercicio no podrá ser menos de dos horas. En la calificación sufragarán el cancelario, rector, doctor decano, examinadores graduando la forma del Art. 98 en su caso el 99.


  Título 16


  De los grados de maestros y doctores


  102. Obteniendo el grado de licenciado, se conferirá el de doctor de la respectiva facultad, en ostentación de la ciencia, que reúne el catedrático, calificado en precedentes exámenes, siendo ya este ejercicio de lujo y pompa, se reducirá a una disertación latina sobre un problema cualquiera y a tres arengas en castellano, que contestará del mismo modo el sustentante, y a quien sin nueva calificación el cancelario le impondrá la borla, dará posesión y hará que tome el lugar que le corresponda en el claustro.


  Título 17


  De las incorporaciones


  103. Los graduados en cualquiera Universidad podrán incorporarse en ésta, acreditando sus respectivos títulos, con previa calificación, a saber, los de bachilleres por el claustro de conciliarios y los licenciados, maestros y doctores, por el claustro pleno.


  104. También podrán incorporarse en esta Universidad los cursos y matrículas ganados en cualquiera otra, calificados por el rector.


  105. En el caso de los dos artículos anteriores los interesados satisfarán los derechos que correspondan a los fondos de la Universidad y a sus oficiales únicamente los respectivos a los instrumentos que otorguen sin ser gravados en otra cosa alguna.


  Título 18


  De las fiestas y asistencias de Universidad


  106. Se celebrará únicamente el santo patrono de este establecimiento, según acuerde el claustro pleno, conciliando la solemnidad con la moderación y asistiendo generalmente todos los individuos, sin poder aumentarse otra fiesta peculiar por ahora.


  107. En las reuniones generales del cuerpo, presidirá el cancelario, luego el rector, doctores, maestros, licenciados, conciliarios y oficiales por su antigüedad.


  108. A las borlas de doctores deberá asistir todo el claustro, y a los entierros de sus individuos que fallecieren.


  109. El claustro concurrirá a las funciones nacionales a que fuere convidado, y tuviere a bien asistir por su importancia y solemnidad, si no es que la ley los obligue.


  Título 19


  De los bedeles


  110. Los bedeles deben celar el aseo del edificio, asistir en masa a todos los actos de la corporación, citar a claustro todas las veces que se lo mandare el rector y guardar las demás prevenciones que les haga.


  111. El bedel más antiguo tendrá un catálogo de todos los días feriados de escuela y celará las faltas de asistencia de los catedráticos a leer sus respectivas cátedras, apuntando las fallas, dando cuenta al rector.


  112. Vigilar que los estudiantes no cometan excesos en su concurrencia al edificio y sus inmediaciones, dando parte según su clase a los catedráticos o al rector para que provean de remedio.


  Título 20


  De las matrículas


  113. Matrícula es el asiento que se forma por el secretario en el libro respectivo, del individuo que aspira a ganar el curso escolar de aquel año, y para hacerse deberá presentarse al secretario una boleta del catedrático.


  114. Para que el secretario haga el primer asiento de la matrícula del individuo, éste deberá presentarle la cédula del examen de latinidad y su aprobación que se archivará.


  115. Siempre que un estudiante pidiere certificación de una o más matrículas y el catedrático respectivo certifique haber ganado el curso por su puntual desempeño, el rector se la mandará dar para que pueda acreditarle donde y cuando le conviniere.


  Título 21


  De los derechos que se han de pagar en esta Universidad


  116. Los estudiantes de latinidad, aunque no están sujetos a matrícula, deberán pagar 6 reales en cada año previa lista del catedrático y su recaudación, de que tomando razón el secretario contador, se entregará al tesorero.


  117. Los estudiantes de filosofía pagarán 12 reales por cada matrícula y los de las otras facultades 16 reales, de los cuales una cuarta parte será para dotación del secretario y el resto para los fondos de la Universidad.


  118. Por grados de bachilleres en cualquiera facultad, percibirá la Universidad 6 pesos, uno el rector, uno el que presidiere, y lo mismo cada uno de los réplicas; tres pesos al secretario por todos sus derechos y 6 reales cada uno de los bedeles.


  119. Por la disertación o función precedente para obtener el grado de licenciado, la Universidad tendrá 20 pesos, 5 el rector, 3 el que presidiere, 3 el secretario y uno cada uno de los bedeles.


  120. Por el examen de licenciado se satisfará lo mismo que en el anterior, con más tres pesos a cada uno de las réplicas.


  121. Por el grado de doctor o maestro, sobre los derechos de los artículos anteriores todos los individuos del claustro y sus oficiales tendrán 3 pesos y un módico obsequio.


  122. El título de cátedra en propiedad satisfará 6 pesos a la Universidad, y tres al secretario, siendo la mitad por el de los interinos.


  123. En las oposiciones a cátedra se satisfarán por todos los derechos 5 pesos al secretario y 6 reales a cada uno de los bedeles.


  Título 22


  De los sueldos y honorarios que ha de pagar la Universidad


  124. Por las asignaciones hechas en el título 9, a saber:


  
    Al catedrático de mínimos y menores............... 152.0


    Al de medianos y mayores.............................. 200.0


    Al de prima de cánones................................... 300.0


    Al de prima de leyes....................................... 400.0


    Al de víspera de derechos............................... 400.0


    Al de medicina y cirugía.................................. 500.0

  


  125. A los oficiales y dependientes de la Universidad sobre los derechos asignados en el título anterior tendrán la renta a más:


  
    El secretario................................................................... 100.0


    El bedel más antiguo y encargado de la policía del edificio ..070.0


    El bedel segundo............................................................ 048.0

  


  126. El tesorero tendrá su dotación en el tres por ciento que debe deducir y percibir de todas las cantidades que recaude, ingresen en los fondos de la Universidad y el dos por ciento que debe descontar de los sueldos y rentas que pague a los catedráticos y demás empleados, formándose así la dotación del tesorero en el cinco por ciento de su administración.


  127. Deberá tenerse por renta, o más bien compensación que hace la Universidad a las órdenes regulares de Santo Domingo y San Francisco, por las cátedras que se hacen cargo de regentear gratuitamente, la concesión de un capelo y borla por cada una de ellas y en la misma facultad sin satisfacer derecho, emolumentos ni gastos algunos, pero sí sufriendo el candidato los exámenes que se previenen en estos estatutos.


  128. Conviniendo esclarecer el artículo anterior se declara que cada una de las órdenes regulares referidas, leyendo una cátedra de filosofía y otra de teología, les corresponde un maestro en artes y un doctor teólogo y que a estas gracias no pueden optar sino individuos que precisamente hayan leído cursos de la facultad de presentación, que pueda corresponderles según esta regla o instituto.


  129. Ampliándose las gracias en favor de los que regenteen en esta Universidad, cátedras gratuitas se declara que tanto a los regulares que las lean como a cualquiera otro individuo del claustro o particular que hiciese este importante servicio público, bien sea en las cátedras que se establecen o en cualquiera otra, con aprobación del claustro y llenando los deberes que imponen estos estatutos, la Universidad remunerando con la largueza posible conferir el del catedrático jubilado a los doce años de servicio, en lugar de los veinte de que trata el artículo 85 o gratis el de doctor previo el examen y ejercicios.


  Título 23


  De la conservación y reformas de esta constitución


  130. Dependiendo la conservación, progresos y saludables efectos que debe prometerse la patria en la erección de este cuerpo, de la observancia de las reglas que se prescriben en estos estatutos, todos los individuos de él prestarán respectivamente al entrar en el ejercicio de la clase a que pertenezcan, una obligación natural de cumplir y guardar estos estatutos y obedecer a los funcionarios que se establecen, en cuanto competa a sus respectivas atribuciones, y por tanto el claustro fijará fórmulas según las diversas clases sin exigir la solemnidad del juramento.


  131. Las variaciones que pueden convenir en estos estatutos o vacíos que importe llenar, bien sea en el actual pie o en los progresos del establecimiento, se harán presentes al claustro pleno, quien con la madurez y detención conveniente, evitando la multiplicación de disposiciones que muchas veces lejos de remover dificultades, sólo sirven para aumentarlas y complicar los negocios, calificará la necesidad proponiendo al mismo tiempo la medida que convenga, y así por conducto del Gobernador del Estado, se elevarán al supremo congreso del Estado, bajo cuyos auspicios se halla el establecimiento, para la decisión que corresponda.


  Título 24


  Del régimen provisional y ejercicios de la Universidad


  132. No siendo posible pedir desde ahora la Universidad, bajo el pie y forma que exigen estos estatutos, por falta de número y clases de individuos competentes que se requieren, se dirigieren (sic) hasta que se cuente con el número de ocho doctores presentes en la capital, siendo de esperar para entonces la mayor proporción en cuanto a bachiller.


  133. Entre tanto el dignidad maestre-escuelas de esta Santa iglesia y actual rector del colegio seminario, reasumirá el ejercicio y funciones del cancelario y rector, según estos estatutos, contándose por uno en las votaciones y el claustro pleno y de conciliarios le formarán todos los catedráticos inclusos los de latinidad.


  134. Los oficiales y empleados que se nombren durante el régimen provisional deberán considerarse interinos, reasumiendo el derecho de propiedad la corporación y funcionarios en su erección y debido pie, sin embargo las rentas y atribuciones serán según estos estatutos.


  135. Por ahora se confieren las cátedras según se demuestra en el estado adjunto, y con respecto a las vacantes se procederá con arreglo al soberano decreto de 22 de octubre y para que desde luego se siga en la enseñanza un plan de estudios conveniente, se autoriza para que lo forme a la comisión que se nombre, en consecuencia al Art. 6 del referido soberano decreto, en unión del claustro provisional que lo hará observar.


  136. Se declaran habilitados los cursos ganados y estudios hechos en las clases de enseñanza, que existían anteriormente para obtener el grado de bachiller, sufriendo el examen y ejercicios que se prescriben en estos estatutos, confiriéndose en caso de aprobación por el rector, sufragando el que presida y los tres réplicas, que precisamente han de ser catedráticos, doctores o bachilleres.


  137. A los cuatro años de dirigido este establecimiento, todos los catedráticos que hubieren leído el referido tiempo, y cumplido las obligaciones que les imponen estos estatutos, acreditando el aprovechamiento de sus discípulos, tendrán opción y tomarán gratuitamente el título de doctor en la facultad.


  138. Si los que se hallen en el caso precedente y doctores de otras Universidades existentes que se incorporen por el claustro provisional, no completasen el número que se exige en el artículo 132, se diferirá la acción hasta que lo haya.


  139. En su caso, y en el mismo acto, con la solemnidad posible que prescribirá el claustro provisional, de acuerdo con el Gobernador del Estado, tomará también el capelo y borla el cancelario.


  140. Verificada que sea la erección según se prescribe en los artículos precedentes de este título, tendrán toda su fuerza y vigor todos los artículos de estos estatutos, sin conferirse grados ni títulos sin los requisitos que en ellos se previene. Laudate dominun.


  4. Período de actividad político-administrativa


  la creación de la Universidad, se suscitaron otros acontecimientos en el ramo de la instrucción pública, debido a los cambios políticos y a los dictados de la moda del momento.


  l 25 de diciembre de 1848 el claustro universitario en pleno juró obediencia al Papa Pío IX, quien le concedió el nombre de Universidad Literaria y Pontificia de Chiapas, que desde esa época adoptó.


  n el año de 1854, se expidió una ley en la cual se disponía que el nombre de la institución sería únicamente Universidad Literaria.


  l 16 de julio de 1856, se suprime el cargo de cancelario y rector y se nombra a un director general de estudios para administrar a la Universidad.


  n el título décimo de la Ley Reglamentaria relativa, del 5 de febrero del mismo año, se consignan las prevenciones necesarias sobre conservación, administración y buen manejo a los bienes destinados a los ramos de la institución.


  En cumplimiento de lo mandado en la Ley y Reglamento antedichos, el Gobierno del Estado, representado por Don Ángel Albino Corzo, expidió el decreto del 8 de abril de 1861, por el que se secularizan los bienes del Seminario Conciliar, y pasan a ser propiedad de la Universidad Literaria del Estado, como a partir de esa fecha se le llamó al expedirse el estatuto de su establecimiento, promulgado el 8 de enero de 1862.


  En 1872, el Gobernador José Pantaleón Domínguez cambió la denominación de Universidad Literaria por la de Instituto Literario y Científico, con ello terminó un largo período de la Universidad.


  El Gobernador José Pantaleón Domínguez envió al Congreso nuevos estatutos para el establecimiento. Con fecha 24 de junio de 1873 y en virtud de un decreto lo denominó "Instituto Literario del Estado". En esa época se integraron a su plan de estudios las materias de inglés, matemáticas, comercio, agricultura, farmacia, medicina, además; la academia de dibujo, pintura y las actividades de canto y música, acordes con el pensamiento liberal de moda, se suprimieron las cátedras de teología, cánones y sagradas escrituras.


  En 1869 y ante la crisis por los acontecimientos políticos, nace la efervescencia de trasladar la capital del estado de su sede centenaria, San Cristóbal, a la ciudad de Tuxtla Gutiérrez. Este traslado también incluía la Universidad, según consigna el periódico Espíritu del Siglo, en su edición del 17 de junio de 1869.


  El 25 de diciembre de 1878 el Gobierno emitió una nueva Ley de Instrucción Pública y el Instituto Literario continuó funcionando, pero bajo el nombre de Instituto Científico y Literario del Estado.


  El 24 de diciembre de 1881, la administración gubernamental del General Utrilla, el Instituto modificó de nuevo su nombre; a partir de esta fecha se denominó Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas.


  En el año de 1889, con la administración estatal del señor Manuel Carrascoso, el Instituto modificó de nuevo su nombre y, a partir de esta fecha, se denominó Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas, con otro estatuto. En esta época se crearon dos liceos que impartían enseñanza superior; éstos se encontraban en Chiapa de Corzo y Pichucalco. Posteriormente, se fundó otro más en Comitán.


  En 1890 ya existían en esta institución educativa trece carreras: Abogado, Notario y Escribano, Médico Cirujano, Químico Farmacéutico, Ingeniero Topógrafo e Hidromensor, Ingeniero Geógrafo e Hidrógrafo, Ingeniero Ensayador y Apartador de Metales, Ingeniero de Minas, Ingeniero Mecánico, Ingeniero Civil, Ingeniero Arquitecto, Obstetra y especialista en Comercio.9


  El 1° de diciembre de 1891 comenzó a gobernar al estado el Licenciado Emilio Rabasa y emitió una ley que extinguía los liceos de Comitán, Chiapa y Pichucalco, suprimía los estudios profesionales y creaba, al mismo tiempo, una escuela preparatoria.


  Por su parte el Gobernador Francisco León, en decreto número 4 del 19 de octubre de 1897, dispone que a partir del 1° de enero de 1898, se restablezca, la enseñanza profesional en el estado, facultando al propio ejecutivo para que expida el reglamento respectivo.


  En 1915, se suprimió la Escuela Profesional de Derecho y se reabrió en 1921. Ligada frecuentemente a los conflictos políticos del estado, la escuela funcionó irregularmente hasta 1941. En el año de 1962, reanudó actividades con el nombre de Escuela de Derecho, misma que posteriormente pasaría a formar parte de la UNACH.


  Cuarenta y siete años después de que el Gobernador Francisco León restableciera la impartición de la enseñanza superior en nuestro estado, se crea jurídicamente en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez la Universidad, como una institución del estado al servicio del pueblo y cuyas actividades, dentro de la libertad de investigación y cátedra, serán las de llenar los programas y planes de estudio de las distintas facultades que en ellas se crean, según decreto N° 68 BIS, del 8 de mayo de 1944, firmado por el entonces Gobernador Rafael Pascacio Gamboa.


  Las consideraciones que en esa época se hicieron en el mencionado documento fueron que Chiapas, era un estado de gran tradición cultural, pero carente de profesionistas preparados; y los profesionistas, becados por el Gobierno para concluir estudios fuera, fijaban su residencia en los lugares donde realizaban su preparación, sin que ello reportase beneficio a la entidad, por lo cual era necesario crear instituciones universitarias tendentes a arraigar a los estudiantes chiapanecos, así como a elevar el número de alumnos a nivel medio superior egresados de las preparatorias que, por su condición de bajos ingresos económicos, el Gobierno se veía obligado a darles cabida en carreras acordes con la realidad socio económica del momento.


  En el documento oficial referido se crea el Consejo Universitario y la Rectoría, como órganos de Gobierno, y se autoriza al Estado para que proporcione los fondos económicos, para la atención de las necesidades de la nueva institución.


  Por razones políticas la anterior disposición nunca se concretizó; por el contrario, el 31 de enero de 1945 se promulgó el decreto N° 32 dando nuevamente vida al Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas (ICACH), en donde se contempla la Escuela de Técnicos de Contabilidad y Administración pionera de la Escuela Superior de Comercio y Administración, que después pasó a formar parte de la Universidad Autónoma de Chiapas.


  La inquietud y el anhelo seguían vigentes. En el año de 1956, en la visita que hizo a Chiapas el ciudadano Presidente de la República Don Adolfo Ruiz Cortínez, un grupo de jóvenes estudiantes pertenecientes al Frente Estatal de Unificación Juvenil, cuyo principal objetivo era buscar la creación de la Universidad, se presentó ante el mandatario y le entregó un documento en el que le solicitaban decretar la creación de la casa de estudios.


  En aquella ocasión los jóvenes explicaron al Presidente que las diversas escuelas preparatorias y secundarias instaladas en Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de Las Casas, Tapachula, Comitán, Tonalá, Chiapa de Corzo, Arriaga, Simojovel, Villaflores y las secundarias ya próximas a inaugurarse en Motozintla y Pichucalco, además de los establecimientos de enseñanza superior del Gobierno Federal y alguna de carácter particular que también funcionaban en el estado, nutrirían con alumnado a la futura Universidad, además que recibiría aspirantes de institutos superiores procedentes de los estados limítrofes de todo el sureste de nuestro país, y de la hermana República de Guatemala, así como de Centroamérica.


  Entre los solicitantes a la realización de este caro sueño estaban Bulmaro Morales Cruz, Juan Lara Domínguez, Mario Pinto Gordillo, Profesor Luis del Barco Aguilar, Alexander Fonseca Sánchez, Joel Conde Nañez, Ricardo Elí Mandujano de la Cruz, Manuel Lastra Lacroix, Jesús del Pino García, entre otros.10


  A la anterior solicitud se adhirieron los representantes al Sexto Congreso Estatal Campesino, quienes se reunieron en octubre de 1956 y emitieron su apoyo a tal propuesta.


  El presidente Ruiz Cortines recibió con entusiasmo la idea del grupo juvenil y expresó estudiarla detenidamente para acordar lo conducente dentro de un mes, ya que su Gobierno tenía, dijo, primordial interés en resolver los problemas de la juventud mexicana, porque éste era el pilar donde descansaría la realidad futura de nuestra patria. Sin embargo, la espera se alargó por muchos años más.


  5. Patronato Pro-Universidad


  En el periódico oficial N° 51, Gobierno del Estado, de fecha 22 de diciembre de 1965, se publicó el decreto N° 4 emitido por el Gobernador, Licenciado José Castillo Tielemans, el 20 de diciembre de 1965, por el cual se crea el Patronato Pro-Universidad de Chiapas, como un instituto con personalidad y patrimonio propios, dotado de plena capacidad jurídica para desarrollar sus funciones tanto técnicas como económicas y administrativas. El presidente de este organismo fue el Licenciado Andrés Serra Rojas, su secretario el poeta Daniel Robles Sasso y el tesorero el Dr. Fernando Correa Suárez. Surgía la antesala del alma mater.


  Una de las funciones primordiales del patronato fue de planear las actividades para lograr, en un futuro próximo, la creación de la máxima casa de estudios de los chiapanecos.


  Las consideraciones que se hicieron para decretar el Patronato Pro Universidad fueron las siguientes:


  CONSIDERANDO: Que la población escolar de 5 a 14 años fue estimada en 383,770 niños, de los cuales 188,892 son atendidos en las 1,538 escuelas del estado y de la federación.

  En consecuencia, 194,878 niños se encuentran sin la posibilidad de recibir educación. El déficit existente en aulas, demanda un financiamiento de un poco más de 137 millones de pesos, que acusa un incremento hasta de 167 millones 780 mil pesos, correspondiente a más de ocho mil aulas, al tomarse en consideración el aumento de población de 2.5% durante el período 1965 a 1970.


  CONSIDERANDO: Que la población de 15 a 19 años, al 31 de diciembre de 1964 fue estimada en 174,329 individuos. De éstos, fueron atendidos 8,204 alumnos en las 49 Escuelas Secundarias, 7 Preparatorias, 4 Normales, 1 de Enfermería, 1 de Derecho, 1 de Técnicos en Contabilidad y Administración, y 20 Academias y Escuelas de Comercio. El déficit de aulas requiere un financiamiento de 127 millones 500 mil pesos, considerando un costo promedio de 30 mil pesos por aula. Este déficit sufre un incremento hasta de 149 millones 10 mil pesos, al considerar el aumento anual de población en 2.5% para 1965-1970.


  CONSIDERANDO: Que la gravedad del problema educativo tan sólo en lo referente a la enseñanza primaria y secundaria obliga al Poder Ejecutivo a consignar, dentro de lo posible, el máximo de acuerdo con el Presupuesto de Egresos vigente.


  CONSIDERANDO: Que la población estudiantil que año con año abandona el estado para poder continuar sus estudios profesionales, implica en muchos casos la pérdida de valores necesarios al desenvolvimiento económico, político, social y cultural de Chiapas, y a la vez impone grandes sacrificios a los padres de los estudiantes, dada sus condiciones precarias de vida. Pero no sólo ello, sino que un gran por ciento de estudiantes chiapanecos se ven obligados a truncar sus estudios y dedicarse a otras actividades no acordes con sus verdaderos anhelos.


  CONSIDERANDO: Que necesitamos profesionales que investiguen nuestra realidad natural y social, que organicen y fundamenten el trabajo para la explotación de la riqueza en beneficio del hombre y todo ellos nos induce a la creación de la Universidad de Chiapas.


  CONSIDERANDO: Que el establecimiento de la Universidad requiere de procedimientos técnicos sólo al alcance de personas que posean la debida preparación; implica que los servicios que con ese objeto se organicen se desprendan de la Administración central, tanto para ponerlos en manos de individuos que garanticen su eficaz funcionamiento como para evitar un crecimiento anormal del Poder del Estado y la forma de conseguir este propósito es dar independencia al servicio y constituirle un patrimonio que sirva de base a su economía, pero al mismo tiempo, como se trata de la realización y atribuciones del Estado consignadas en el artículo 95 de la Constitución Política Local, éste no puede prescindir del ejercicio de sus facultades respecto a la organización que se establezca. Por ello, debe constituirse la descentralización por servicio que coincide con el aspecto de los establecimientos públicos.


  CONSIDERANDO: Que entregar el manejo de un servicio técnicos a quienes tienen la preparación técnica necesaria, el procurar la eficaz satisfacción de las necesidades colectivas cuya atención corresponde al Estado; dar cierta autonomía al servicio técnico, a la vez que descarga al Poder del cumplimiento de esas obligaciones. Contribuye a la realización de ideales democráticos, al permitir que los interesados en el servicio intervengan en su manejo, y al propio tiempo, se limita la omnipotencia de los gobernantes; crear un patrimonio especial al establecimiento público independizándolo del patrimonio del estado facilita y atrae liberalidades de los particulares, que saben que ellas van a destinarse para el desarrollo del servicio descentralizado y no a confundirse con la masa general de los fondos públicos y como el establecimiento público, puede llegar a sostenerse por sus propios recursos, existe una ventaja evidente para el Estado y para los contribuyentes, pues no será necesario el impuesto para sostener el servicio.


  CONSIDERANDO: Que lo anteriormente expuesto constituyen las directrices que fundamentarán la creación, en un tiempo no remoto, de la Universidad de Chiapas como organismo público descentralizado, con personalidad y patrimonio propio, y con la autonomía indispensable para prestar los servicios a que debe dedicarse bajo el control del Estado.


  CONSIDERANDO: Que nuestras condiciones económicas actuales no permiten crear desde luego la Universidad, pero debemos iniciar los trabajos y gestiones para hacer realidad esta necesidad inaplazable. Por ello consideramos procedente la creación de un Patronato que estudiará las Escuelas y Facultades que sean más necesarias y útiles para nuestro desenvolvimiento económico, social y cultural; es decir, deberá estudiarse la planificación pertinente de las Escuelas y Facultades más necesarias.


  CONSIDERANDO: Que este Patronato, como Institución pública descentralizada, deberá crear su patrimonio con las aportaciones que reciba del Gobierno Federal, del Gobierno del Estado, de los Ayuntamientos, de las Asociaciones, Sociedades y de todas aquellas personas físicas y morales que deseen hacerlo, de manera tal que permitan paulatinamente la creación de las Escuelas y Facultades, con personal docente y administrativo apto para sus funciones y tomando las providencias más convenientes, de acuerdo con nuestra realidad, para el establecimiento de los diversos grados de cada profesión.


  CONSIDERANDO: Que pretendemos la realización de este propósito respondiendo a la dignidad y respetabilidad del Estado y a la actitud que nos hemos trazado de procurar el bienestar de los gobernados, el progreso de la entidad y la grandeza de Chiapas.


  CONSIDERANDO: Que de acuerdo con lo anterior las Escuelas y Facultades serán creadas en la medida en que se obtengan los medios económicos que permitan la atención del personal docente, administrativo y alumnado de las mismas.


  5.1. Donativo al patronato


  El 5 de febrero de 1966, el Sr. Carlos Maciel Espinosa donó el edificio que se ubica en la 2a Poniente y Av. Central de la Cd. de Tuxtla Gutiérrez, con el objeto de que fuera utilizado para la próxima Universidad de los chiapanecos, y atender los reclamos que en este sentido ha emitido el Gobernador del Estado José Castillo Tielemans. Mediante un telegrama enviado al Gobernador, Maciel Espinosa le expresa:


  Sr. Lic. José Castillo Tielemans: Tengo gusto informarle que con esta fecha dirigime Sr. Presidente República. Lic. Gustavo Díaz Ordaz y Lic. Agustín Yáñez, Secretario de Educación Pública, manifestándoles que inspirado por su alta preocupación resolver grave problema educación superior, al concluir construcción mi edificio de diez pisos, sito Avenida Central y Segunda Calle Poniente esa ciudad, haré donación mismo para sede y asiento Universidad de Chiapas, efecto pase formar parte patrimonio Universidad de Chiapanecos.


  Al comunicarle lo anterior reitérole donación había hecho su conocimiento por conducto Lic. Daniel Robles Sasso, Rector ICACH y reafirmándole mi respetuosa admiración por su brillante y honrada administración destinos Chiapas, repitiéndome su afectísimo amigo y seguro servidor.


  El Gobernador, a su vez, le agradece con el siguiente telegrama:


  Sr. Carlos Maciel Espinosa, domicilio conocido. Tuxtla Gutiérrez, Chis.

  Con profunda satisfacción acabo enterarme su atento telegrama de fecha 5 actual, por virtud del cual hace mi conocimiento donación a Patronato Pro Universidad de Chiapas, edificio su propiedad, diez pisos, construyó esquina Avenida Central y Segunda Calle Poniente capital estado. Nombre administración pública Chiapas tengo honor presidir, exprésole cumplido agradecimiento tan valiosa aportación que constituye inicio patrimonio propio Patronato prevé Decreto Honorable Congreso que lo creó. Indudablemente historia estado registrará siempre acto tan desinteresado y noble hónralo posteridad, significando no tan sólo nobleza sus sentimientos y honda preocupación desarrollo cultural entidad, sino su acendrado cariño a Chiapas que obliga nuestro profundo reconocimiento. En lo particular, hágole presente mi gratitud bondadosos conceptos su propio telegrama con los cuales distíngueme. Salúdolo con toda estimación y afecto. Lic. José Castillo Tielemans. Gobernador Constitucional del Estado de Chiapas.12


  El 10 de marzo de 1966, don Carlos Maciel entregó las escrituras del mencionado edificio en una ceremonia realizada en el despacho del Gobernador, estando presentes los miembros del Patronato Pro-Universidad y dando fe del acto y lectura del contrato de donación el Notario Lic. Enrique Lara González.


  Más adelante, el 12 de enero de 1968, don Carlos Maciel entregó al Patronato Pro-Universidad un significativo donativo consistente en un terreno de 25 hectáreas y 60 áreas, asimismo, la cantidad de 100,000.00 de pesos con el objeto de que inicien las actividades para la educación superior en Chiapas.


  El terreno anteriormente mencionado se denomina San Andrés Piedra Bola y se encuentra ubicado frente al boulevard Dr. Belisario Domínguez, km. 1081 de la Carretera Panamericana, en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, donde actualmente se encuentran las instalaciones de los campus I, VI, Edificio de Recursos Humanos, Biblioteca Central, Unidad Cultural Presidente Juárez y Rectoría.


  6. Escuela de Ingeniería Civil


  En 1965, con el entusiasmo de los estudiantes de la Escuela preparatoria del Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas (ICACH), con el estímulo y orientación de profesores esforzados como el Lic. Daniel Robles Sasso, quien fuera Director General y el Profesor Andrés Fábregas Roca, Director de la Preparatoria, del Ing. Rubén González Arellano además de la comprensión de Lic. José Castillo Tielemans, entonces Gobernador del Estado, lograron materializar el primer fruto de una añeja aspiración: la creación de la Escuela de Ingeniería Civil. El 22 de diciembre de 1965, en el Diario Oficial del Estado, se publicó el decreto de creación de la Escuela de Ingeniería que, entre otros considerandos, dice:


  Es obvia la necesidad que Chiapas tiene de profesionales en ingeniería, como uno de los medio para lograr desenvolvimiento económico y esta inaplazable necesidad social, implica el aprovechamiento de nuestros recursos naturales. Cabe expresar que corresponde al Estado ofrecer educación en todos los aspectos, por mandato expreso del artículo 95 de la Constitución. Por ello, debe iniciarse el establecimiento de las escuelas que el día de mañana formarán la Universidad de Chiapas, por lo tanto, se crea en el estado de Chiapas la Escuela de Ingeniería que funcionaría en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, en el local que oportunamente designará el ejecutivo.


  Posteriormente, el día 7 de marzo de 1966, a las 9:00 hrs., en el local anexo a la Escuela Normal del ICACH, se efectuó la apertura de cursos de la Escuela de Ingeniería.


  Al comienzo de las actividades académicas, el personal docente estuvo constituido por dos distinguidos profesionistas, el Ing. Rubén González Arellano y el Ing. Guillermo Martínez Olvera, quienes también desempeñaron las funciones de director y secretario, respectivamente. Por otra parte, la asistencia inicial fue de 28 alumnos, de los cuales únicamente 13 concluyeron el primer año.


  La Escuela de Ingeniería funcionó en el local de la Escuela Normal del ICACH, durante cuatro años. Más tarde y debido al crecimiento de la matrícula, a fines de 1969 la Escuela continuó sus actividades en el edificio que actualmente ocupa, el cual fue construido por el Comité Administrador de Programas Federales para la Construcción de Escuelas (CAPFCE), en un predio ubicado en el Boulevard Belisario Domínguez km. 1081 en Tuxtla Gutiérrez, mismo que fue donado por el Sr. Carlos Maciel Espinosa y el Gobierno del Estado. Inicialmente se contaba con 5 aulas, sala de dibujo, biblioteca y administración y tenía una población escolar de 48 alumnos. En 1971, el CAPFCE inició la construcción de los laboratorios de mecánica de suelos y resistencia de materiales. Es justo reconocer que la obtención oportuna del equipo de laboratorio fue posible gracias a la simpatía y a la justa evaluación, que de las carencias hicieron en esos momentos el C. Presidente de la' República, Lic. Luis Echeverría Álvarez y el Sr. Secretario de Obras Públicas, Ing. Luis Enrique Bracamontes. La Escuela de Ingeniería se incorpora a la UNACH y, para desarrollar sus actividades, de acuerdo con esta nueva condición institucional, se transforma en el área de ciencias físico matemáticas, campus I.


  Posteriormente, el H. Consejo Universitario, en la XI Sesión Ordinaria, celebrada en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, el día 19 de junio de 1976, tuvo a bien autorizar el plan de estudios y los programas para la licenciatura en arquitectura, la que se inició en abril de 1977, bajo la dirección del coordinador del Área de ciencias físico-matemáticas, Ing. Carlos Serrato Alvarado. Es hasta diciembre de 1982, cuando finalmente se separa del Área físico-matemáticas la Escuela de Arquitectura y surge también la Escuela de Ingeniería Civil como tal.13


  7. Escuela de Medicina Humana


  Antecedentes


  El edificio que alberga actualmente a la Facultad de Medicina Humana -nos ilustra el Dr. Alberto Garzón y Rincón, fundador decano de la misma, en la Gaceta Universitaria correspondiente a diciembre de 1996- ha cambiado con el tiempo, puesto que se ha ido adaptando al crecimiento lógico que implica la demanda estudiantil y su transformación de la escuela en facultad. Entre sus antecedentes más remotos, podemos citar la constitución del Hospital de la Caridad y su peregrinar por las viejas calles de Tuxtla Gutiérrez. Este Hospital se encontraba regido por una junta de beneficencia, que era presidida por don Ciro Farrera, don José Inés Cano, el Lic. Rafael J. Gutiérrez, el Dr. Arturo G. Serrano, el filántropo Dr. Domingo Chanona, Don Rafael Villa y Don Martín Burguete.


  Se encontraba ubicado hasta el año 1885, entre la 4a Calle Oriente y la 2a Avenida Sur, en el sitio que actualmente ocupa el Auditorio Municipal. Posteriormente se trasladó, por falta de fondos, a la casa de una altruista dama de sociedad de esa época, doña Anita Ballinas, lugar situado entre la Calle Real y la Calle Colón, Avenida Central y 4a Calle Poniente, lugar en el que funcionó hasta finales de 1888.


  Durante su gestión como Gobernador del Estado, don Francisco León convino con el Ayuntamiento de Tuxtla Gutiérrez en adquirir un solar en las afueras de la ciudad, conocido como "El Jocotal", al sur de la Calle Gamboa lugar que podemos encontrar ahora en la esquina que forman la 2a Calle Oriente y la 9a Avenida Sur, con el fin de construir en 1889 el primer Hospital Civil de Tuxtla Gutiérrez. Para tal efecto, fue disuelta la junta de beneficencia, la que entregó al Gobierno del Estado la cantidad de 14,000 pesos en efectivo, que por concepto de réditos e intereses del capital de las donaciones y recuperaciones, se tenían para el funcionamiento del Hospital de La Caridad.


  Siendo Presidente Municipal don Ponciano Araujo, el 15 de septiembre de 1889, fue inaugurado el edificio, el cual estaba construido con adobe, techumbre de teja y pisos de ladrillo, mismo que funcionó hasta 1944, año en que siendo Gobernador del Estado el Dr. Rafael Pascacio Gamboa, se construyó contiguo al edificio el nuevo hospital, el cual se situó en el comienzo de la Colonia Francisco León; en un solar que perteneció al Ingeniero Alfonzo Martínez, de cuya sucesión lo adquirió el Gobierno, mediante expropiación e indemnización en los términos legales correspondientes.


  El día 31 de octubre de 1944 el Secretario de Salubridad y Asistencia, Dr. Gustavo Baz, invitado por el Gobernador del Estado, inauguró el nuevo hospital, al que posteriormente se le otorgó el nombre de "Dr. Domingo Chanona", el cual contaba para su época con los servicios más modernos. Este hospital ocupaba el lugar enmarcado por la novena Avenida Sur, al frente; la: 10a Avenida Sur, por detrás; y las calles Central y 1a Oriente, franqueando al edificio. Estaba construido en una sola planta, a excepción de una parte interior que daba a un pequeño callejón; poseía una planta alta y su frente apuntaba hacia el lado norte, lugar en que en su parte inferior se encontraban la cocina, el comedor y unos almacenes de despensa; en ambos lados se hallaban dos pabellones para el internamiento de los pacientes, uno de ellos para ginecología y obstetricia y otro para niños, mientras que en el piso superior existían dos amplias salas. El edifico estaba construido con muros de ladrillos, pisos de mosaicos y techumbre de tejas de barro recocido. Más tarde, esta área vendría a constituir la zona vieja de la actual Facultad de Medicina Humana.


  En la parte posterior del edificio se encontraba la morgue, con tres mesas para necropsias, conocido por la gente como "el descanso".


  Este hospital duró en funciones hasta 1963, pues ya terminado el nuevo edificio sobre el terreno que ocupó el hospital general viejo, fueron trasladados los servicios de hospitalización, conformándose el primer Hospital Regional de Tuxtla Gutiérrez y quedando abandonado el Hospital Dr. Domingo Chanona. En 1970-1972 es demolida toda su fachada principal, reservando el Gobierno del Estado la parte posterior del edificio, que para entonces servía como archivo muerto y preservaba la sala de necropsias en la que aún seguía funcionando el Servicio Médico Forense.


  Durante su mandato, el Gobernador Constitucional del Estado, Dr. Manuel Velasco Suárez, había dispuesto la adecuación de dichos espacios para que funcionara la Escuela de Medicina, que debía integrarse al proyecto de la Universidad Autónoma de Chiapas, ordenando la reforma del área de la planta baja para oficinas, sala de anatomía, que según palabras del mismo Dr. Velasco Suárez, se había dispuesto pensando en la sala de anatomía de la Salpetriere de París, cuatro aulas en su parte posterior, una pequeña biblioteca y la sala de necropsias que conservó sus funciones hasta 1985.


  El piso superior fue adaptado para oficinas en su porción poniente mientras que la oriental fue asignada para que funcionara un auditorio. La planta alta fue enriquecida con la construcción de dos aulas más, en las que inicialmente debía funcionar la biblioteca; pero debido a lo endeble de la construcción básica, tuvo que permanecer en la planta baja, ya que la nueva construcción no podía resistir la carga que ocasionaba el peso de los libros. Tanto la sala de anatomía como el anfiteatro contaban con dos refrigeradores de cadáveres, cada una de ellas.


  En el decreto No. 89 del 6 de agosto de 1973 y publicado en el periódico oficial del estado, del 8 de agosto de 1973, el Gobierno del Estado crea la Escuela de Medicina.


  Durante 1976, se realiza la expropiación total de las casas edificadas en la manzana urbana situada entre la 10a y 11a Avenida Sur entre las Calles Central y 1a Oriente, terreno que fue utilizado para la construcción de las nuevas aulas para la creciente demanda estudiantil de la Escuela.


  En 1994, la Escuela se transforma en Facultad al crearse la Maestría en Docencia en Ciencias de la Salud y las especialidades de Anestesiología, Pediatría, Ginecología y Obstetricia, Cirugía y Medicina Interna.


  Durante el sismo del 20 de octubre de 1995, la estructura de la parte vieja del edifico sufrió daños, sugiriéndose la demolición de la porción que fue adaptada para sostener dos plantas.


  A principios de 1996, se inició y terminó la construcción en tiempo récord de un Laboratorio de Farmacología y dos aulas más. Asimismo, en el mes de septiembre, se inició la construcción de las aulas que repondrán a las que se tuvieron que demoler, así como los cubículos de los profesores y el bioterio.


  A la fecha, la Facultad de Medicina Humana cuenta con 20 aulas, 1 biblioteca, 2 laboratorios multidisciplinarios, una Laboratorio de Farmacología, un taller de cirugía, una sala audiovisual, un área administrativa y una clínica de consulta externa.14


  La población estudiantil que atiende actualmente es de 1,126 estudiantes de licenciatura, 114 alumnos de posgrado agrupados de la siguiente forma: 79 alumnos de la Maestría en Docencia en Ciencias de la Salud, 9 alumnos en la Especialidad de Pediatría, 8 en Medicina Interna, 5 en Ginecología y Obstetricia, 7 en Cirugía General y 6 en Anestesiología, concluye el Dr. Alberto Garzón y Rincón.15


  7.1. Clínica Universitaria Rural de El Amatal


  La Clínica Universitaria Rural, establecida en la ribera El Amatal del municipio de Chiapa de Corzo, nace con la creación de la Escuela de Medicina Humana. La Escuela inicia sus actividades de 1974 y un año después, en enero de 1975, luego de la celebración de una asamblea campesina, presidida por el entonces Agente Municipal Salvador Flores, y de haber acordado los habitantes de El Amatal dar todo su apoyo a los planteamientos de Servicio Social Comunitario de los estudiantes de Medicina Humana, comienzan a funcionar las consultas médicas cada fin de semana, con una cuota simbólica de recuperación de diez pesos. El Amatal es una comunidad situada a 448 metros sobre el nivel del mar. Localizada al sur de la cabecera municipal, Chiapa de Corzo, colindando al este con el Ejido Nueva Palestina, al oeste con las riberas de Salvador Urbina, Cupía y las flechas; con el río Santo Domingo de por medio y al norte con la ribera de Cupasmí.


  En el mes de enero de 1975, se inician las consultas médicas. En octubre es inaugurado el dispensario, por el entonces Gobernador del Estado, Dr. Manuel Velasco Suárez. En el año de 1975 se constituye legalmente como Asociación Civil el Comité Universitario de Desarrollo Rural, con el propósito de que los estudiantes de Medicina Humana contaran con un organismo propio para llevar adelante las gestiones necesarias para la construcción de la Clínica Universitaria Rural.


  De 1976 a 1981 la lucha de los estudiantes de Medicina Humana fue determinante para poner en marcha la Clínica Universitaria Rural. Ellos tuvieron que recorrer un largo camino, lleno de obstáculos; desde la consecución del terreno para la construcción de la Clínica, siguiendo con la obtención del apoyo necesario del Gobierno del Estado para hacer realidad este proyecto, hasta llegar finalmente a contar con dos equipos de consultorio.16


  8. Sucesos estudiantiles


  Por la inquietud de los estudiantes egresados del Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas y de las escuelas de educación superior, así como la de un grupo de connotados intelectuales, empezó a vislumbrarse lo que hoyes la Universidad Autónoma de Chiapas.


  Durante la década de 1960 diversos organismos sociales y personalidades enviaron reiteradas manifestaciones de apoyo para tal fin al Licenciado Adolfo López Mateos, entonces Presidente de la República y posteriormente al Licenciado Gustavo Díaz Ordaz. Pero no se lograba más que sembrar el germen de la idea de que Chiapas tuviera nuevamente un abrevadero de cultura superior.


  Ya en la década de 1970, con la puesta en marcha de las Escuelas de Derecho, Ingeniería Civil, de Comercio y Administración y Medicina Humana, se empezaba a formalizar la casa de estudios.


  Antes de que el Gobernador enviara el decreto que diera vida al proyecto universitario los estudiantes de las Escuelas del nivel Superior en Chiapas, protagonizaron algunos acontecimientos importantes de mencionar, debido a que reflejan de alguna manera el ambiente político de esa época.


  La actividad estudiantil cobraba vigencia en esos momentos y los medios de comunicación consignaban las actividades de la Federación de Estudiantes Chiapanecos (FECH), organismo formado por estudiantes de los planteles oficiales de educación media superior. En 1973 estuvo al frente de la misma el estudiante Rodolfo Ramos Palacios y posteriormente Jorge Enrique Hernández Aguilar, quienes hicieron suyas una serie de inquietudes sociales, como fue el caso del Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas, cuando elementos policiacos municipales de Tuxtla Gutiérrez golpearon, sin razón aparente, a varios alumnos del ICACH. Esa vez Ramos Palacios hizo circular un volante repudiando tal agresión y organizó, en mayo del mismo año, una marcha mitin que terminó solicitando la creación de la Universidad y proclamando que se llamara "Universidad Socialista Autónoma para la Clase Trabajadora".17


  En el mes de enero de 1974, en la Escuela de Ingeniería Civil dio inicio un movimiento de huelga por parte de los estudiantes, con el objeto de exigir la renuncia del director de la misma, Ingeniero Rubén González Arellano, al que acusaban de inepto y de malversar fondos de la escuela y de no contratar a personal capacitado para que impartiera clases.18


  Mediante la intervención del Licenciado Javier Espinosa Mandujano, Director de Educación Pública del Estado, el 24 de enero se levantó la huelga. Se removió al director y se nombró interinamente en el puesto al Ingeniero José María López Sánchez; sin embargo, tal designación no fue aceptada, por lo que se dio posesión al Ingeniero Miguel Lomelí Herrera. La Federación de Estudiantes Chiapanecos cobraba fuerza y presencia, la juventud se dejaba sentir en la toma de decisiones académicas.


  El 18 de enero de 1974, elementos policíacos detuvieron al alumno de Derecho José Stalin Córdova, a quien acusaron de los delitos de conspiración, rebelión, sedición y asociación delictuosa, por haber participado en un enfrentamiento entre simpatizantes de la administración municipal de Motozintla y contrarios a ésta.


  La intervención de la FECH fue clave para que lo liberaran, debido a que esta organización lanzó amenazas en el sentido de que haría movilizaciones para buscar su libertad. Nuevamente los jóvenes influían, ahora en el ámbito político.


  En febrero de 1974 una serie de accidentes de tránsito de la línea de transportes Cristóbal Colón, vinieron a agitar las aguas estudiantiles, pues varios familiares de escolares fallecieron en tales accidentes. La FECH asumió la responsabilidad de la defensa de los intereses de las personas afectadas, pues los representantes de la Cristóbal Colón se negaban a pagar cantidad alguna por concepto de indemnización o seguro de vida a los deudos.19


  Como medida de presión, los alumnos secuestraron autobuses en las poblaciones de Huixtla, Tonalá, Mapastepec, Arriaga, Cintalapa y Tuxtla Gutiérrez, con el objeto de que los directivos modificaran su criterio y pagaran las indemnizaciones respectivas.


  Los representantes de la línea solicitaron la protección de elementos del ejército, los que de inmediato custodiaron las unidades y las instalaciones de la empresa.


  El día 10 de febrero y a iniciativa del General José López Padilla, de la comandancia de la 31 a zona militar destacamentada en Tuxtla Gutiérrez, se realizó una reunión entre transportistas y afectados, en la que se convino que los permisionarios cubrieran los gastos de curación de los heridos, pagaran la cantidad de $50,000.00 a los deudos de cada uno de los fallecidos y se brindara mantenimiento a los vehículos para mayor seguridad de los usuarios. En esta ocasión los quejosos fueron encabezados por los hermanos León Cerpa.


  Por otra parte, un autobús de la Sociedad de Cooperativa de Autotransporte San Fernando-Tuxtla Gutiérrez, el 23 de febrero de 1974 sufrió un fatal accidente carretero, en donde murieron 8 personas. Como el horno no estaba para bollos, los alumnos de inmediato se movilizaron para solicitar el pago respectivo de la indemnización y la cancelación de las concesiones al conocer que esta empresa no contaba con cobertura de seguro en caso de siniestro, por lo que sus pasajeros estaban desprotegidos ante cualquier percance, amén de que las unidades eran verdaderas chatarras andantes, que sólo gracias a la pericia de los conductores llegaban a su destino.


  El 8 de marzo de ese año y ante la falta de solución al problema del mencionado accidente, miembros del Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas, con otros jóvenes, encabezados por líderes de la FECH, realizaron una marcha mitin para exigir la reparación de los daños. A "jalones y estirones" los socios lograron reunir pequeñas cantidades para apoyar a los deudos y de esta manera afrontar la solución a las demandas.20


  8.1. Congreso de Estudiantes del Sureste


  El 5 de julio de 1974 y con la presencia del Gobernador del Estado, doctor Manuel Velasco Suárez, la Federación de Estudiantes Chiapanecos organizó e inauguró en Tuxtla Gutiérrez los trabajos del "I Congreso Extraordinario de la Confederación de Estudiantes del Sureste", en el cual participaron delegados de Yucatán, Campeche, Tabasco, Quintana Roo y Chiapas, así como invitados de Morelos, Chihuahua, Tlaxcala y Oaxaca.


  En esa ocasión se analizó la problemática educativa de las diferentes regiones y en especial de Chiapas, y se concluyó en que el estado de postración de la educación superior era debido, en parte, a la falta de la Universidad, por lo que se acordó solicitar al Gobierno se aceleraran los trabajos para que Chiapas contara con la suya.


  Finalmente, en la clausura del Congreso, el Doctor Fernando Correa Suárez, tesorero del Patronato Pro-Universidad, dio una amplia explicación a los reunidos sobre la problemática del Patronato y del interés del propio Gobernador para que los chiapanecos tuvieran su Universidad, explicación que no satisfizo a los oyentes, quienes demandaron la inmediata formación de la casa de estudios.21


  CAPÍTULO II


  SE CREA LA UNACH


  



  Meses después del Congreso de Estudiantes, el Dr. Manuel Velasco Suárez, en el marco de la celebración del Sesquincentenario de la Mexicanidad Chiapaneca, concretizó las ilusiones de los jóvenes. En su calidad de Gobernador, el 24 de septiembre emitió los decretos, 97 y 98 del mismo mes y año, donde se aprueba la formación de la Junta de Gobierno y se promulga la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma de Chiapas. Ambas disposiciones fueron publicadas en el periódico oficial del Gobierno del Estado, el 23 de octubre de 1974. Quedaba así, constituida la Universidad Autónoma de Chiapas, con los siguientes considerandos asentados en la Ley Orgánica:


  
    CONSIDERANDO: Que las necesidades del estado de Chiapas en materia de educación superior se han acrecentado y que múltiples y muy representativos grupos de opinión han coincidido en que la entidad requiere del establecimiento de un sistema integrado de educación superior, que apoyado en la universalidad del conocimiento y funcionando libre de todo prejuicio amplíe, en servicio de la comunidad chiapaneca, las oportunidades académicas, apoyándose en criterios de justicia distributiva y social.


    CONSIDERANDO: Que un gran sector de la juventud de este estado ha solicitado reiteradamente ante el gobierno de la entidad, promueva la creación de la Universidad Autónoma de Chiapas, llegando a reflexionar sobre los recursos humanos y materiales con que contamos, a fin de evitar decisiones prematuras que provocasen consecuencias negativas, ya que tan trascendental decisión amerita un profundo maduramiento de los planteamientos juveniles y de las corrientes de opinión mencionadas, a fin de hacer más factible tan ambiciosa meta y asegurar el éxito para el futuro estatal de una empresa que entraña graves responsabilidades sociales y financieras para nuestra comunidad.


    CONSIDERANDO: Que en el estado de Chiapas se han formado profesionales cuya labor ha sido sobresaliente, que la Escuela de Derecho de San Cristóbal de Las Casas, por más de cien años ha formado jurisconsultos, así como maestros e investigadores eficientes. Que de la Escuela de Ingeniería han egresado dos generaciones de profesionales que están coadyuvando el desarrollo del estado. Que en otras escuelas de nivel superior, también se han formado profesionales destacados en el ejercicio de su profesión, y que todos ellos han acrecentado el acervo cultural que adquirieron en las aulas.

  


  CONSIDERANDO: Que existe fundamento para sostener que dichos profesionales tienen vocación para el estudio y la investigación y que pueden transmitir sus conocimientos a las nuevas generaciones desde la cátedra de un plantel universitario.


  CONSIDERANDO: Que los recursos humanos con que cuenta nuestro estado, decisivos para la realización de la empresa de que tratamos, son susceptibles de someterse a una rigurosa selección para integrar una planta de catedráticos altamente calificados ya que creemos que ningún profesional se negaría a dar su esfuerzo para sacar adelante una obra de responsabilidad común y que la planeación financiera conforme a la cual se ha concebido su operación, asegura su consolidación y desarrollo.


  CONSIDERANDO: Que a lo anterior hay que agregar la necesidad que tiene el país de descentralizar la enseñanza superior y la conveniencia de propugnar por que se dote al futuro profesional de una conciencia de servicio social a su lugar de origen, buscando que el progreso de México sea integral y que, por último no debe olvidarse que todo buen gobierno debe promover la cultura, como signo de su proyección humanística, en la responsabilidad del servicio con mejores conocimientos.22


  1. Objeto, facultades y estructura


  La Ley Orgánica de la Universidad Autónoma de Chiapas, señala los objetivos, las facultades y la estructura de la institución educativa.


  Artículo 1o. Se crea la Universidad Autónoma de Chiapas, como organismo autónomo descentralizado, de interés público, con personalidad jurídica y patrimonio propio, al servicio de los intereses de la nación y el estado.


  La sede de la Universidad será la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, capital del estado.


  Artículo 2o. La Universidad Autónoma de Chiapas tiene por objeto:


  
    I. Impartir enseñanza superior para formar profesionistas, investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad.


    II. Organizar, desarrollar y fomentar la investigación científica, principalmente, considerando las condiciones y problemas nacionales.


    III. Extender, con la mayor amplitud posible, los beneficios de la cultura en todos los medios sociales.


    IV. Dedicar preferentemente, atención a la investigación científica, relativa a los problemas de marginación económica, social y cultural.

  


  Artículo 3o. La Universidad, para realizar sus fines, tendrá las siguientes facultades:


  
    I. Organizarse, conforme a este ordenamiento, con plena autonomía funcional, administrativa, técnica y económica.


    II. Desarrollar sus actividades académicas, conforme a los principios de libertad de cátedra y de investigación.


    III. Expedir certificados de estudios y otorgar títulos, diplomas y grados académicos.


    IV. Revalidar y establecer equivalencias de estudios del mismo tipo de conocimientos, realizados en otras instituciones.


    V. Otorgar reconocimiento oficial, de validez, a los estudios realizados en planteles particulares, previamente autorizados por la Universidad, que impartan el mismo tipo de enseñanza. Estos planteles deberán sujetarse a los planes de estudio y programas de la misma Universidad y cumplir las condiciones apropiadas para la enseñanza.

  


  También la Ley Orgánica, que da forma a la Universidad, se establece lo relativo al patrimonio y estructura de la misma. A la composición de sus órganos de gobierno como la Junta de Gobierno, el Consejo Universitario, el Rector, la Junta de Vigilancia, los Coordinadores, Directores y Jefes de Departamento, los Jefes de Programas y Cursos y los consejos Técnicos


  CAPÍTULO III


  GÉNESIS DE UN SUEÑO


  



  1. Nombramiento de la Junta de Gobierno, Comité Permanente de Finanzas y Rector


  



  La formación de la H. Junta de Gobierno se había aprobado y promulgado la Ley Orgánica. Designar a las autoridades era el siguiente paso, según lo establecido en el documento generador de la casa de estudios.


  Ahora empezaba la lucha para ocupar los puestos universitarios. Los directivos de las Escuelas de Derecho, Medicina, Comercio y Administración, Ingeniería Civil, así como altos personajes de la cúpula gubernamental, deseaban ocupar la nueva silla, la codiciada Rectoría.


  El Licenciado Javier Espinosa Mandujano, titular de la Dirección General de Educación Pública del Gobierno del Estado, era considerado en ese entonces "el Rector natural", por ser quien había trabajado —desde ese privilegiado puesto— junto con el Gobernador Velasco Suárez, en la consecución del viejo sueño universitario; además, en ese momento era calificado, en virtud de su preparación, como la persona idónea para tal cargo. Al parecer la suerte estaba decidida. Mas había un pero que resolver, era necesario formar la H. Junta de Gobierno para que ésta a su vez designara al Rector, por lo que, quien fuera nombrado para este cuerpo colegiado, quedaba vetado para el ansiado puesto rectoral.


  La H. Junta de Gobierno fue investida el 18 de enero de 1975, en una ceremonia que se desarrolló en las instalaciones de la "Capilla de la Naturaleza" del Instituto de Recursos Naturales del Estado, ante la presencia del Gobernador Constitucional Dr. Manuel Velasco Suárez y la comunidad estudiantil de las escuelas de educación superior de Chiapas. El Prof. Andrés Fábregas Roca, Rector del Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas; el Lic. Javier Espinosa Mandujano, Director General de Educación Pública del Estado; el Dr. Carlos Moguel Sarmiento, Secretario Particular del Gobernador del Estado; el C.P. César Corzo Velasco, Coordinador del Comité de Desarrollo Socioeconómico de Chiapas y el Dr. Alfonso Díaz Bullard, expresidente municipal de Tapachula, reconocido médico del mismo municipio y escritor de varias novelas costumbristas, fueron los distinguidos miembros de la primera H. Junta de Gobierno de la Universidad Autónoma de Chiapas.23


  Posteriormente se designaron a los integrantes del primer Comité Permanente de Finanzas, con el objeto de formular de inmediato el presupuesto de la naciente Universidad, conformado por el Lic. Jaime Ruiz León, Dr. Óscar Méndez Nápoles, C.P. César A. Corzo Velasco y Don Carlos Maciel Espinosa.


  Imposibilitado normativamente el Lic. Javier Espinosa Mandujano para ocupar la Rectoría, ahora se mencionaba insistentemente al Lic. Daniel Sarmiento Rojas, de la centenaria Escuela de Derecho; al Dr. Óscar Ramos Rañón, amigo personal del Dr. Velasco Suárez y Director de la Escuela de Medicina; así como el C.P. Federico Salazar Narváez, Director de la Escuela de Comercio y Administración.


  Los aires de renovación que el entonces Presidente Lic. Luis Echeverría Álvarez imprimía al país, vendrían a influir en la tónica para elegir al primer representante universitario. En esa época, las juventudes empezaban a tener una presencia nunca antes alcanzada. Quizá se trataba de "desagraviar" a los jóvenes por la negra noche de Tlatelolco. El recuerdo del 2 de octubre de 1968, así como del 10 de junio de 1971, aún estaba fresco en la memoria de la sociedad.


  Magnífica oportunidad para que el Gobierno Federal autorizara la creación de la Universidad en Chiapas, como muestra de buena voluntad hacia los estudiantes.


  Finalmente, y después de publicada la convocatoria, y en virtud de una especie de coalición entre las comunidades estudiantiles de las Escuelas de Comercio y Administración e Ingeniería Civil, que representaban mayoría, se logró, en una votación realizada en el Paraninfo del ICACH, el consenso para que el C.P. Federico Salazar Narváez fuera designado Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas. La decisión había sido tomada en forma espontánea y apegada a la auscultación de la comunidad, y por ello tuvo aceptación.


  1.1. Ceremonia de toma de protesta del Rector


  De inmediato la Junta de Gobierno se abocó a organizar la ceremonia de toma de protesta. Para ello, se corrieron las invitaciones respectivas. La fecha elegida fue el 17 de abril de 1975, en el Auditorio "Los Constituyentes", ubicado en lo que ahora se conoce como "Colina Universitaria", en terrenos donados por don Carlos Maciel Espinosa.


  Para tan histórico acontecimiento se invitó al Presidente de la República, Lic. Luis Echeverría Álvarez; al Doctor Manuel Velasco Suárez, Gobernador Constitucional del Estado de Chiapas; al Ingeniero Víctor Bravo Ahuja, Secretario de Educación Pública; al Doctor Guillermo Soberón Acevedo, Rector de la UNAM; al Lic. Alfonso Rangel Guerra, Presidente de la ANUlES; a funcionarios de los Gobiernos Federal, Estatal y Municipal y a toda la comunidad universitaria quienes, como un solo hombre, respondieron al llamado que se les hizo y estuvieron presentes en calidad de testigos, en ese trascendental acto.


  La ceremonia dio inicio a las 5:00 de la tarde, en un auditorio insuficiente para dar cabida a tantos visitantes. El acto se desarrolló con la característica alegría de los estudiantes, quienes a cada momento interrumpían a los oradores con aplausos y gritos de: "Juventud, Echeverría", "Juventud, Echeverría", que coreaban en ritmo pegajoso e inundaban a todo el local, contagiando de alegría a los presentes.


  Una vez iniciado el acto, el primer orador fue el Lic. Javier Espinosa Mandujano, quien al dirigirse a los miembros del presidium encabezados por el Lic. Luis Echeverría Álvarez, dijo:


  Nos satisface recibirlo en esta naciente Universidad, mexicana por su, origen y nacional por sus convicciones republicanas.


  Representa usted los sentimientos de Independencia y Libertad que mueven al Pueblo de México y al Estado Revolucionario Mexicano.


  Respetamos profundamente su empeño, por hacer un país un poco más libre y un poco más justo, porque sabemos que por ese poco de libertad y justicia de que usted nos habla, nos ha dado usted su vida en todos estos años. Como tenemos que darla todos de alguna manera, en alguna medida, si aceptamos la lucha por los anhelos renovadores de nuestro pueblo y de muchos pueblos del mundo.


  El orador, al referirse a la Universidad, dijo:


  Creemos que estos ideales de justicia y libertad deben formar parte entrañable de la conciencia de nuestra Universidad, una naciente Universidad que aparece hoy ante un mundo poseído por fuerzas ciegas e irracionales que han abierto aún más en nuestro tiempo las fauces de la guerra, la expoliación, el hambre y el vasallaje de la condición humana.


  Nuestra Universidad será, por eso, una apelación al hombre, a su capacidad de crear, de pensar y de unirse para fines superiores.24


  Después del discurso del Lic. Javier Espinosa Mandujano, intervino el profesor Andrés Fábregas Roca quien, en calidad de Presidente de la Junta de Gobierno, dirigió el siguiente mensaje:


  Una feliz conjunción de propósitos y voluntades hace que hoy culmine el logro de una antigua y arraigada aspiración del pueblo chiapaneco: la creación de su Universidad. El Sr. Dr. Manuel Velasco Suárez le ha dado el impulso inicial. Destacado universitario y gestor implacable, tenaz defensor de los intereses de Chiapas, ha encontrado la comprensión generosa y la decidida ayuda de otro destacado universitario: el Sr. Presidente de la República, cuya presencia que tanto nos honra en este acto, confirma su interés por el desarrollo de la educación superior en Chiapas.


  Como integrante de la Junta de Gobierno, la cual me ha distinguido con su representación, puedo adentrarme en el análisis de lo que será nuestra Universidad, porque la Junta no debe interferir en atribuciones de la exclusiva competencia de la Rectoría y del Consejo Universitario, pero sí puedo adelantar que no será una Universidad tradicional más, ni en su estructura ni en sus finalidades. Será una Universidad que además de su labor docente y de investigación a alto nivel, deberá inculcar a los catedráticos y a los estudiantes la vocación del servicio para que, junto con los obreros y los campesinos colaboren en la tarea común de trazar y construir los nuevos caminos, hacía la grandeza revolucionaria de Chiapas y de México.


  Referente al proceso para nombrar al Rector, explicó:


  Para designar al C.P. Federico Salazar Narváez, como primer Rector, no han existido ni presiones ni consignas. La auscultación previa fue democrática. Todos y cada uno de los catedráticos y de los estudiantes fueron consultados y tuvimos la fortuna de que la decisión de la Junta de Gobierno coincidiera con la opinión mayoritaria.


  En una parte de su interesante discurso, el profesor Andrés Fábregas Roca expuso:


  El señor Gobernador soltó el resorte que, durante mucho tiempo comprimido, ha puesto en acción la fuerza creadora de la Universidad, pero, y la Ley Orgánica es bien clara en ese respecto, no habrá injerencia de la autoridad gubernamental en los manejos de la institución. El señor doctor Manuel Velasco Suárez, como universitario, está al servicio de la Universidad.


  Y dirigiéndose al Licenciado Echeverría Álvarez, le dijo:


  La juventud estudiantil chiapaneca, como la de todo el mundo, es atravesada por corrientes ideológicas diversas, algunas de ellas antitéticas. Son jóvenes inconformes, contestatarios, que externan su protesta por lo que consideran justo, pero que saben escuchar, saben discutir. Unos con la serenidad que da la reflexión y son los más. Otros, con vehemencia un tanto simplista que les da el ímpetu de su juventud; pero puedo asegurar, señor Presidente, que tienen un denominador común: la nobleza, son ajenos a la artería, usted ha alentado la inconformidad creadora, la protesta ante el dolo, la injusticia, la corrupción y los atentados contra la libertad.


  Al nuevo Rector le dirigió estas palabras:


  C.P. Federico Salazar Narváez, reciba usted la más calurosa felicitación de la Junta de Gobierno, y le manifiesto nuestra seguridad de que actuará usted a la altura de su deber.25


  Los anteriores palabras fueron recibidas con beneplácito por los presentes, y el primer mandatario de la nación calificó de excelente el discurso del maestro Fábregas Roca quien, una vez terminada su participación, procedió en calidad de Presidente de la Junta de Gobierno a tomar la formal protesta al C.P. Federico Salazar Narváez, como primer Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas:


  ¿Señor Rector, protesta usted hacer cumplir lo establecido en la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma de Chiapas y los reglamentos de que ella deriven, aprobados por el Consejo Universitario?


  ¡SÍ, PROTESTO!


  Si así lo hiciere, que el pueblo de Chiapas se lo reconozca, si no, que se lo demande.


  Una vez que el C.P. Salazar Narváez rindió protesta, se dirigió a los ahí reunidos y en un histórico discurso se comprometió a realizar al frente de la Rectoría, una labor de entrega absoluta, con la esperanza de que esta institución fuera el vínculo que uniera los esfuerzos de los chiapanecos. Aquí sus palabras:


  Después de un largo proceso de gestación, representado por la existencia centenaria de la Escuela de Derecho de San Cristóbal de Las Casas y la creación sucesiva de las hasta hoy Escuela de Ingeniería y Superior de Comercio y Administración, por decreto cuya iniciativa formuló el Dr. Manuel Velasco Suárez, nace la Universidad Autónoma de Chiapas, entidad que a pesar de los esfuerzos realizados por los gobiernos revolucionarios padece graves problemas socioeconómicos y culturales determinados fundamentalmente por las características geográficas que lo conforman. Grandes núcleos de población campesina e indígena viven aislados contrastando sus condiciones precarias y misérrimas, con las de núcleos avanzados de población que no sólo satisfacen sus necesidades sino, en ocasiones, alcanzan lujos extremos.


  Desigualdades representativas del desequilibrio socioeconómico y cultural que sufre México entero, que sólo podrá superarse mediante un proceso socializador adecuado que, entre otros factores, conciba a la educación como medio integrador que contribuya a borrar las diferencias sociales a través del progreso científico, tecnológico y administrativo, teniendo como objetivo el desarrollo máximo de las capacidades del hombre y de su aportación al desenvolvimiento pleno del mismo dentro de un orden social justo.


  El avance tecnológico y cultural tan complejo que ha alcanzado el mundo contemporáneo ha determinado que no sea necesariamente más desarrollado, el país que tiene más recursos naturales, sino el que mejor organiza su inteligencia, para aprovecharlos óptimamente. La riqueza de un pueblo reside fundamentalmente en sus reservas intelectuales, en su capacidad de organizarlas y darles la debida proyección.


  México, Chiapas particularmente, cuenta con recursos naturales que se han incrementado con los yacimientos petrolíferos localizados en su territorio, que requieren de la utilización inteligente de los recursos humanos y materiales mediante el empleo de políticas administrativas adecuadas, para alcanzar un desarrollo social acelerado en el que será factor vital la educación.


  La planeación integral del desarrollo social exige partir de un conocimiento profundo de la realidad sociocultural, política y económica, de tal manera que la planeación educativa promueva el desarrollo armónico del país.


  La educación tiene que hacer del hombre un individuo consciente de su dignidad de persona responsable y libre ante sí mismo y ante los demás, y comprometido con los problemas y las necesidades de su tiempo y sociedad.


  Es responsabilidad de la educación integrar al hombre dentro del mundo que lo rodea, tratando de darle el conocimiento máximo de la cultura que ha heredado, que la sepa valorar y utilizar y la encauce al futuro, por lo que la educación debe constituir un sistema que abarque los campos, niveles e instituciones de todo orden que propicien el desarrollo permanente del hombre cualquiera que sea su edad, sexo y condición social, a fin de que logre su plenitud humana.


  En el ascenso cualitativo de ese sistema y como culminación de la Universidad del conocimiento humano, en el extremo superior del esquema educativo aparece la Universidad.


  Dados los avances técnicos que se desarrollan en el ámbito mundial, es imposible concebir el desarrollo de los pueblos sin el desarrollo de la enseñanza universitaria, ni la preparación masiva de técnicos y científicos del más alto nivel.


  El progreso de un país, en todos sus órdenes, no es a fin de cuentas sino un subproducto cultural.


  En el enfoque más general de la educación ha obrado siempre el concepto piramidal de la enseñanza, que va concibiendo el estrechamiento cuantitativo de esta función, en su avance cualitativo. Concepto que ha nacido de las desigualdades caracterizadoras de la enseñanza y que en nuestra entidad se ha hecho más dramático al presentar hasta este histórico momento, truncada esa pirámide en la fase más avanzada que es la enseñanza universitaria, como se puede apreciar al saber que Chiapas ocupa el último lugar entre los estados de la república por el número de profesionales y técnicos en relación con su población total: 78 por cada diez mil habitantes y el primer lugar en emigración de jóvenes hacia otros lugares para continuar sus estudios profesionales. Este primer lugar que en nada nos honra, pero refleja el hecho de que esos estudios profesionales recibidos en otros lugares están caracterizados por el espíritu individualista y egoísta, de quienes al encontrar oportunidades fáciles de trabajo se conforman y no tienen la osadía de volver a su estado natal para contribuir con sus conocimientos a crear fuentes de trabajo, que ayuden a borrar las diferencias sociales que existen, pero sí cada vez que se acercan las contiendas políticas, están presentes y hacen gala de su origen chiapaneco.


  El costo social de la emigración de los jóvenes no se puede evaluar por la simple erogación de recursos financieros para cubrir el costo de la educación en los lugares que eligen para continuar sus estudios y la que representa el costo del sostenimiento fuera del hogar paterno del estudiante, que ya en sí constituyen una fuerte contribución, sino porque además de ser elementos cuya presencia es un agravante más en el problema del metropolitanismo que confronta nuestro país, porque representan la descapitalización de los recursos humanos de nuestro estado; esta fuga de cerebros, que al mismo tiempo desintegra a la familia, ha impedido el desenvolvimiento social, cultural y económico del estado, por lo que cualquier inversión que realicen los Gobiernos Federal y del Estado y los ciudadanos en la Universidad se justifica plenamente en virtud de que todo gasto erogado en la educación, especialmente en la universitaria, es en realidad una inversión social de la más elevada productividad.


  La Universidad tiene un significado esencial en muchos aspectos, pero para una región como Chiapas, con un porcentaje muy elevado de población indígena y campesina, marginados del desarrollo social, cultural y económico, la Universidad debe convertirse en elemento activo de la problemática social, un organismo vivo que se compenetre de las circunstancias que rodean a la comunidad para poder ofrecer soluciones prácticas, reales, que ayuden a borrar las diferencias culturales entre los hombres y al mismo tiempo a propiciar el desarrollo económico.


  La Universidad no puede ser un organismo académico marginal, debe ser un factor protagónico del desarrollo simultáneo de la experimentación de nuevas técnicas, de la ejecución de muchos trabajos técnicos e incluso del trabajo productivo físico más modesto, no sólo porque los planes económicos demanden la suma de recursos humanos, sino por lo que de formador ideológicamente tiene el trabajo productivo. Todo esto nos lleva a establecer como principio que el servicio social dentro de nuestra Universidad deberá ser realizado desde el momento mismo en que el estudiante pueda aplicar sus conocimientos en bien de la comunidad. Al mismo tiempo, deberemos comprender que el servicio social implica la asociación económica con ejidatarios, campesinos y obreros para la creación de fuentes permanentes de trabajo profesional en la explotación racional de los recursos naturales, que en forma concomitante contribuya a la superación de las barreras intelectuales entre el campo y la ciudad, mucho más difíciles de borrar que las materiales. Lo cual hace acrecentar la importancia del aporte del trabajo universitario independientemente de su productividad económica. De ahí que uno de los objetivos primordiales de esta Universidad que nace, se concrete en la necesidad de vincular a la masa estudiantil a su futura profesión y a las actividades productivas nacionales por medio del trabajo como elemento formador de la juventud, exigiendo la concientización de estudiantes y profesores de la función eminentemente social de sus especialidades y de la urgencia de ponerlas al servicio de la patria.


  El Estado y la Universidad tienen un objetivo común: Lograr el desarrollo del país con un carácter eminentemente nacionalista, sin ninguna dependencia política, económica o cultural, por lo que los planes universitarios de formación de cuadros profesionales, científicos y docentes, así como la adecuación de los planes, programas y métodos de estudio a las necesidades del país deben estar acordes con los planes nacionales del Gobierno, para buscar fuentes de trabajo a los profesionales que forme. Esta coordinación de actividades Estado-Universidad debe llevarse a cabo dentro de un marco de recíproco respeto, que no impide, sino por el contrario, exige una actitud crítica de parte del universitario como aportación al dialogo, al razonamiento, en el ejercicio de las más elevadas facultades de la inteligencia, desarrolladas con plena libertad para encontrar las soluciones que, aunque no sean las tradicionales, nos permitan alcanzar las metas nacionales.


  La estructuración de la Universidad se ha estado llevando a cabo bajo este esquema de coordinación de esfuerzos y recursos entre el Estado y la Universidad, de tal manera que nace por el apoyo económico que le ha brindado el régimen que preside el Lic. Luis Echeverría Álvarez; por el impulso y la orientación académica que le ha ofrecido el primer universitario del estado, Dr. Manuel Velasco Suárez, y por el acendrado deseo de superación de los chiapanecos.


  La Universidad de Chiapas es autónoma, entendiendo que la autonomía representa un derecho y una responsabilidad. Derecho de investigar, comprender, renovar y transformar libremente con la plena convicción de que es necesario que la Universidad sea un factor de democratización de las ciencias y técnicas, a efecto de que constituya un verdadero patrimonio público. Responsabilidad en la comprensión y jerarquización de los conceptos de universidad y nacional, en el entendido de que antes que universitarios somos mexicanos.


  En este contexto, la Universidad debe ser un instrumento creador de convicciones y para ello ha de ejercer una actividad crítica dentro de un genuino espíritu científico para cumplir con la parte que le corresponde en el planteamiento de los problemas sociales y en la búsqueda de soluciones.


  El régimen universitario se asienta sobre principios previos, como por ejemplo: La atención realmente humanística a la solución de los problemas personales de estudiantes y profesores, y en este punto se confirma la tesis revolucionaria del Licenciado Luis Echeverría, quien ha dado instrucciones para que se estudie la incorporación de los trabajadores de Universidad Autónoma de Chiapas a los servicios que presta el Instituto de Seguridad de Servicio Social de los Trabajadores al Servicio del Estado.


  La consideración al libre desenvolvimiento de las aptitudes de los estudiantes y muy especialmente un alto grado de vigilancia, para que las presiones que sobrevienen a las demandas de cuadros especializados que requiere el desarrollo económico no se traduzca en ningún caso en descenso de la calidad de la enseñanza.


  En este punto debemos ser intransigibles, porque otro tipo de solución sería falsa y contraproducente.


  Sobre estos prerrequisitos se ha estructurado la Universidad, mediante la formación de Campus pluridisciplinarios, integrados por departamentos académicos que sirven a las diferentes carreras que con base en troncos comunes, integran la currícula a través de sistemas flexibles cuya evaluación se hará por medio de créditos académicos, dando lugar a la creación de nuevas carreras y a la transformación de las actuales con salidas horizontales, para adecuarlas cada vez más a las necesidades cambiantes de la sociedad y en especial de nuestro estado.


  Para cumplir con la democratización de la Universidad que exige oportunidad a toda la población, de acceso a los centros de cultura sin distinción de sexo, religión o condición económica, se ha buscado la ayuda del Banco de México, S.A. y del Consejo Nacional de Fomento Educativo para la formación de un fondo, que permita el establecimiento del crédito educativo, como elemento fundamental en el apoyo a jóvenes de escasos recursos económicos.


  El sistema universitario está estructurado sobre la base de una descentralización; integrado por varios Campus establecidos en diferentes ciudades: Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de Las Casas y Tapachula, en principio, que entre otros objetivos tendrá el de terminar con viejos atavismos regionalistas que han dividido a los chiapanecos.


  Al hacemos cargo de la Rectoría de la Universidad protestamos desempeñar nuestra labor con la entrega absoluta que requiere la trascendencia de esta fundación, con la esperanza de que la Universidad sea el vínculo que una los esfuerzos de los chiapanecos, mexicanos no por coincidencia, sino por convicción, en la confrontación, planteamiento y resolución de los graves y grandes problemas del país, que con fervor nacionalista, imbuidos de una clara conciencia de servicio social y bajo la sentencia de que lo que no hagamos por nosotros mismos nadie lo hará en nuestro nombre, sigamos los ejemplos de entrega al servicio de la patria del Presidente Echeverría y del Gobernador Velasco Suárez para que todos los chiapanecos contribuyamos a la realización de la Universidad: Universidad que por su ubicación geográfica deberá ser la puerta cultural que una a México con los países latinoamericanos en cumplimiento de los principios de una ayuda mutua, que ha establecido la política internacional del presente régimen.


  Esta casa de estudios en su primer acto se ve honrada con la presencia del primer magistrado de la nación, a quien en representación de la comunidad universitaria me permito darle la bienvenida a la manera en que el mexicano ofrece su hospitalidad a quienes respeta, admira y estima: Señor Presidente, está usted en su casa.26


  Como era de esperarse, los miembros de la comunidad tuvieron amplia participación en este acto. Los estudiantes, Walter Gordillo Zebadúa en representación de la Escuela de Contabilidad; Jorge Enrique Hernández Aguilar, Teresa Barrientos de la licenciatura en Administración de Empresas; José Manuel Fentanes Salomón, de Ingeniería Civil; Trinidad Toledo Ávila, del Área Biomédica; así como Pedro Trejo, de la Escuela de Derecho, se dirigieron al primer mandatario, con el objeto de solicitar su apoyo para cada una de las áreas que presentaban y ofrecer diversos planes de trabajo que consideraban idóneos para el futuro desarrollo de sus Escuelas.


  En nombre de los académicos de la UNACH, intervinieron el Ing. Miguel Lomelí Herrera, de la Escuela de Ingeniería Civil, quién explicó el funcionamiento de esa escuela y pidió apoyo para la misma. Por su parte el Dr. Óscar Ramos Rañón, Director de la Escuela de Medicina Humana, en su intervención dijo que el Área Biomédica, no sería "cuna de conflictos y problemas". El tiempo y la historia se encargarían de demostrar que estaba equivocado.


  También intervino el Lic. Daniel Sarmiento Rojas, Director de la Escuela de Derecho, quien prometió apoyo irrestricto e institucionalidad a la naciente UNACH.


  El Dr. Manuel Velasco Suárez, al hablar en nombre de su gobierno, hizo un amplio repaso de todas las luchas para poder llegar a este feliz momento. Dijo que:


  "Esta Universidad, es la Universidad en donde no deben formarse profesionales elitistas, que busquen sólo su propio beneficio, y -aseguró que este acontecimiento era el mayor de los acontecimientos, en el terreno cultural, para Chiapas. En su discurso, explicó a la concurrencia que la apertura de la Universidad Autónoma de Chiapas, coincide con el fortalecimiento democrático que el Presidente Echeverría está logrando para bien de México, en esta hora de cambios revolucionarios, remarcando que esto sucede precisamente cuando el Pueblo y su Gobierno reafirman sus obligaciones para con la juventud, y cuando el único blasón válido es la responsabilidad social para buscar la justicia y el entendimiento entre los hombres.


  Puntualizó que es responsabilidad del presente hacia el futuro, Luego dijo que: "La razón de esta Universidad es vigorizar la inconformidad con todos los órdenes inoperantes, desórdenes de la injusticia tradicional y reivindicar la historia cultural de Chiapas, como referencia del mejor propósito de poner un cimiento sólido a la construcción de un público muy grande y eficaz para lograr el dominio del conocimiento universal.


  La Universidad, apuntó el Dr. Manuel Velasco Suárez, habrá de ser un semillero de talentos, catalizadora de las mejores acciones para el desarrollo de la comunidad nacional aquí, en Chiapas, donde tanto nos queda por aprender y también sufrir con las penas del pueblo.


  La respuesta a la necesidad de educar -aseveró en una parte de su discurso el Gobernador- y lograr profesionales para esta realidad de Chiapas, ha sido cumplir con el más alto deber moral, creando esta Universidad como resultado compartido de la intransigencia de nuestros jóvenes y la mía propia, para inconformarnos con lo que pareciera inhumana predestinación de nuestros indios, de un mestizaje regresivo, de nuestras selvas y bosques depredados, de nuestros campos humeantes y de un mantenido primitivismo aislante y culturalmente descomunicado”.27


  Por su parte, el Lic. Echeverría Álvarez, al hacer uso de la palabra, dijo en un largo discurso, que: "Se ha repetido que Chiapas es un gigante dormido" y lo es -afirmó- pero ¿cómo despertarlo?, ¿cómo actualizar sus potencialidades?, ¿cómo llegar al convencimiento de que sus riquezas no lo son sin técnicas y organización para el trabajo, sin producción y sin encuentro de los medios de comercialización para que beneficiaran a las mayorías los productos que obtengan?


  Para mí -dijo- éste debe ser el principal motivo de preocupación para esta nueva Universidad; luego se preguntó: ¿Cómo diseñar, desde la Universidad, un modelo de desarrollo eficaz y con justicia para todo el estado de Chiapas? ¿Cómo hacer los planes de estudio para que después los profesionales salgan a no encontrar empleo y emigren del estado y vayan, quizás inútilmente, a tratar de encontrarlo muy lejos de Chiapas"?


  Más adelante, el Presidente externó su punto de vista para lograr que la naciente institución sea realmente generadora de progreso:


  Se necesita que los propósitos más nobles, que entre profesores y alumnos se elaboren en las escuelas, tengan una aplicación práctica; que sean objetivos muy concretos aquellos con los que salgan los titulados; que no salgan a una nebulosa social a ver como emplean sus conocimientos para caer luego, simplemente, en la satisfacción de un título y tengan que dedicarse a oficios, a actividades que nada tienen que ver con su preparación académica; que haya, en forma creciente, un conocimiento objetivo de la realidad social, de los recursos potenciales, de las grandes posibilidades que en Chiapas existen y que han hecho afirmar que se trata de un gigante dormido.


  Ésta es una Universidad que no debe pensar en egresados que vayan al cómodo consultorio o despacho, sino que vayan a la vitalidad de la selva, de la montaña y de la costa. Debe ser una Universidad que no dé la espalda a la grande y potente verdad chiapaneca, sino que vea, a veces en el himno que es la naturaleza aquí, el llamado para despertar al gigante"28


  Al terminar la ceremonia y para dejar constancia histórica del momento, los miembros del presídium firmaron un pergamino que dice lo siguiente:


  A los 17 días del mes de abril de 1975, tuvo lugar la Sesión Extraordinaria de la Junta de Gobierno de la Universidad Autónoma de Chiapas, para sancionar el inicio de las actividades académicas y tomar la protesta al Rector designado por la Junta de Gobierno C.P. Federico Salazar Narváez, elegido después de haber realizado escrupulosa auscultación a la comunidad universitaria, cumpliendo con lo que señala la Ley Orgánica de la Universidad de Chiapas.


  La creación de esta Universidad representa, para Chiapas, estructurar institucionalmente las actividades académicas a nivel de licenciatura en las Áreas de C. Sociales y Administrativas, Físico-Matemáticas y Biomédicas, a fin de preparar al hombre para el servicio de la humanidad, partiendo del conocimiento de su naturaleza social, su naturaleza física y su naturaleza biológica.


  Con motivo del Sesquicentenario de la Mexicanidad Chiapaneca, el 14 de septiembre de 1974, el Dr. Manuel Velasco Suárez, Gobernador Constitucional del Estado, como culminación de las múltiples y eficientes gestiones y trabajos que desarrolló para lograr la creación de la Universidad Autónoma de Chiapas, envió al Congreso del Estado la iniciativa de Ley Orgánica, misma que fue publicada el 24 (sic) de octubre del mismo año dándose a la Universidad forma legal y autonomía.


  Honran este acto y en constancia de satisfacción histórica por este acontecimiento, el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, Lic. Luis Echeverría Álvarez; el Gobernador Constitucional del Estado, Dr. Manuel Velasco Suárez, el Secretario de Educación, Ing. Víctor Bravo Ahuja, firman la presente como también lo hacen otras personalidades asistentes.


  Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, abril 17 de 1975.


  



  Este fue el inició de una nueva vida académica en el estado de Chiapas; el arranque de la Universidad actual. Así se dieron los primeros pasos para formar la institución de educación superior de nuestra entidad. Así se sembró la semilla del futuro desarrollo de nuestra patria.


  2. Equipo de trabajo


  Una vez que el Rector Salazar Narváez dio inicio formalmente a sugestión, las oficinas de Rectoría se instalaron en el 50 piso del edificio María de Jesús, mejor conocido como Edificio Maciel, ubicado en Av. Central y 2a. Pte., en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez; edificio que generosamente fue donado por el Sr. Carlos Maciel Espinosa, para ese específico fin. A partir de ese momento el C.P. Salazar Narváez se dio a la tarea de estructurar su administración y designar a sus primeros colaboradores; así nombró como Secretario General, de acuerdo con la Ley Orgánica, al Lic. Arturo Morales Urioste. Y en virtud de que el Lic. Morales Urioste ocupó cargo de elección popular en la legislatura local, fue sustituido por el Lic. Jorge Luis Arias Zebadúa.


  Relación de algunos colaboradores de esta administración


  
    
      	Secretario General

      	Lic. Arturo Morales Urioste, Lic. Jorge Arias Zebadúa
    


    
      	Administrador General

      	C.P. Alfredo Flores Culebro
    


    
      	Contador General

      	C.P. Noé Luis Castellanos Solís
    


    
      	Director del Centro de Desarrollo de Recursos Humanos

      	Dr. Heberto Morales Constantino
    


    
      	Jefe de Departamento de Servicios Tecno-didácticos

      	C.P. José Rubén Cruz Aguilera
    


    
      	Jefe de Librería

      	Lic. Rogelio Escobar Velázquez
    


    
      	Jefe del Departamento de Información y Documentación

      	Lic. Alberto Sánchez Merchant
    


    
      	Jefe del Departamento de Prensa

      	Prof. Antelmo Esquinca González
    


    
      	Jefe de Departamento de Radio y Director del Periódico Oficial de la UNACH Vida Universitaria

      	Agustín López Cuevas
    


    
      	Director de Extensión Universitaria Director de Planeación y Estadística

      	Prof. Luis Alaminos Guerrero Lic. Juan José Fuentes García
    


    
      	Director de Servicios Escolares

      	Prof. Miguel Ángel Palacios Rincón
    


    
      	Jefe de Servicio Social

      	Ing. Alfredo Gómez de León
    


    
      	Jefe de Personal y Prestaciones Sociales

      	Lic. Armando Roos Cameras
    


    
      	Director de Comunicación y Relaciones Públicas

      	Lic. Luis Enrique Flores Castellanos
    

  


  2.1. Plan de trabajo inicial


  El Rector, para cumplir con su función inherente al cargo, planteó los siguientes lineamientos fundamentales:


  
    a) Adecuación de los planes universitarios de formación de cuadros profesionales, técnicos y docentes a la planificación del desarrollo social del estado y del país.


    b) Establecimiento de carreras, planes, programas y métodos de estudio acordes con la realidad en que vivimos.


    c) Vinculación de la masa estudiantil con su futura profesión y con los problemas de las comunidades del medio en que se desarrolla a través del servicio mexicano.


    d) La concientización de estudiantes y profesores en el sentido de que sus especialidades tienen una función de carácter social y existe la urgencia de ponerlas al servicio de la patria.


    e) Propugnar por una enseñanza dinámica y vital, no especulativa, contemplativa, ni teorizante, vinculada a los esfuerzos por resolver los problemas de nuestra realidad estatal y nacional.


    f) Creación de centros de investigación científica, tecnológica y capacitación para la docencia.


    g) Universalización de la Universidad.29

  


  3. Consejo Universitario


  Luego vino la obligada tarea de legislar sobre la vida de la UNACH. Para ello, y previa convocatoria de acuerdo con la Ley Orgánica, en sesión solemne del Consejo Universitario efectuada el 6 de julio de 1975, en las instalaciones del Área de Ciencias Administrativas, Campus 1, se designó el primer Consejo Universitario, que estuvo formado por las siguientes personas:


  
    
      	
        C.P. Federico Salazar Narváez

      

      	
        Presidente del Consejo

      
    


    
      	
        Lic. Arturo Morales Urioste

      

      	Secretario del Consejo
    


    
      	
        C.P. Emilio Salazar Narváez

      

      	
        Área de Ciencias Administrativas, Consejero Director

      
    


    
      	
        Lic. Ramiro Culebro Sosa

      

      	Área de Ciencias Administrativas, Consejero Coordinador
    


    
      	
        C.P. Belisario Zavaleta Torres

      

      	
        Contaduría Pública, Consejero Catedrático

      
    


    
      	
        CP. Sara EIsa Méndez Rovelo

      

      	
        Administración de Empresas, Consejero Catedrático

      
    


    
      	
        C.P. Guadalupe Jiménez de la Cruz

      

      	
        Licenciatura en Turismo, Consejero Catedrático

      
    


    
      	
        Rodolfo Tovilla González

      

      	Contaduría Pública, Consejero Alumno
    


    
      	
        Werclaín Castillejos Barrientos

      

      	
        Administración de Empresas, Consejero Alumno

      
    


    
      	
        Blanca M. Orduña Calcáneo

      

      	
        Licenciatura en Turismo, Consejero Alumna

      
    


    
      	
        Dr. Óscar Ramos Rañón

      

      	Área de Ciencias Biomédicas, Consejero Director
    


    
      	
        Dr. Valdemar Escobedo Tovilla

      

      	
        Área de Ciencias Biomédicas, Consejero Catedrático

      
    


    
      	
        Trinidad Toledo Ávila

      

      	Área de Ciencias Biomédicas, Consejero Alumno
    


    
      	
        Ing. Alfredo Gómez de León

      

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas, Consejero Catedrático
    


    
      	
        José Manuel Fentanes Salomón

      

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas, Consejero Alumno
    


    
      	
        C.P. Víctor Manuel Pimentel González

      

      	Campus IV, Tapachula, Consejero Director
    


    
      	
        Lic. Víctor Manuel Cintra Cicero

      

      	Departamento de Idiomas, Consejero Director
    


    
      	
        Jorge Rincón Acebo

      

      	Departamento de Idiomas, Consejero Alumno
    

  


  Una vez constituidos, se reunieron continuamente para crear la legislación universitaria chiapaneca.


  El mismo 6 de julio de 1975, se aprueba el histórico acuerdo del Consejo en el cual se autoriza a la Universidad el poder absorber lo relativo al Impuesto Sobre Productos del Trabajo que deben cubrir, por ley, los trabajadores docentes, administrativos y de confianza, al servicio de la UNACH, y a la vez responsabilizarse plenamente ante las autoridades hacendarias de la mencionada obligación fiscal por cuenta y riesgo de la casa de estudios, logrando con esto un gran avance al incluir una prestación social de enorme repercusión económica, al liberar con ello a los trabajadores de la obligación de pagar los impuestos por este concepto. Desde ese entonces la Secretaría de Educación Pública incluyó en el presupuesto que entrega a la UNACH, la partida correspondiente para hacer frente a la mencionada obligación. Situación que años después fue revocada.


  3.1. Junta de Vigilancia


  En esa misma fecha también se integró la Junta de Vigilancia, encargada de supervisar, controlar y auditar la actividad económica, siendo designadas las siguientes personas:


  
    
      	
        Presidente

      

      	
        C.P. Sara Elsa Méndez Rovelo

      
    


    
      	
        Secretario

      

      	
        C.P. Belisario Zavaleta Torres

      
    


    
      	
        Vocal

      

      	
        Rodolfo Tovilla González

      
    


    
      	
        Vocal

      

      	
        Werclaín Castillejos Barrientos

      
    

  


  El Consejo se reunía normalmente cada treinta o cuarenta y cinco días para discutir, analizar y aprobar la legislación de la casa de estudios e integrar a las escuelas ya formadas antes de la creación de la Universidad.


  El 15 de mayo de 1975 se editó el primer número del Periódico Vida Universitaria, órgano oficial de divulgación, por acuerdo del Consejo Universitario, medio en donde se publicaron los acontecimientos de la UNACH, las actas del Consejo, la legislación universitaria aprobada, convirtiéndose en uno de los enlaces entre la Rectoría y la comunidad estudiantil, el cuerpo docente y la sociedad en general. El primer número fue dirigido por el periodista Antelmo Esquinca González (Luzan) los siguientes por Agustín López Cuevas y David Franco Ávila.


  Visto el panorama de esta manera, los consejeros se dieron a la ardua tarea de promulgar la normatividad en condiciones difíciles. Uno de los primeros acuerdos integradores que se dieron fue la aprobación del Estatuto General, en sesión extraordinaria celebrada el 21 de agosto de 1975 en el área de Físico-Matemáticas, el cual fue publicado el 30 de septiembre de 1975 en el periódico oficial de la institución, Vida Universitaria y entró en vigor 15 días después de su publicación. La importante labor legislativa del Consejo se aprecia al resumir estos acuerdos de interés para la sociedad, que fue la creación de..


  3.2. Campus IV


  El campus IV inició sus actividades académicas el 8 de septiembre de 1975, y con él; las hoy Facultades de Contaduría Pública, de Administración, de Químicas y de Agrícolas.


  El fundador y primer coordinador de esta Unidad Académica fue el decano de los catedráticos del campus universitario ubicado en Tapachula y Huehuetán, el doctor honoris causa C.P. Víctor Manuel Pimentel González.


  El 8 de enero de 1977 se llevó a cabo la XV Sesión de Consejo Universitario en San Cristóbal de Las Casas. En esa ocasión se le cambió de nombre a la Escuela de Ciencias Agronómicas por la de Ciencias Agrícolas, acción propuesta por su coordinador Roberto Cruz de León.


  3.3. Campus II


  Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia


  El 29 de septiembre de 1975, por acuerdo del H. Consejo Universitario, se funda la Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia, justificando esta decisión en virtud de que el estado de Chiapas es eminentemente agropecuario y que demanda educación superior. Esta escuela en su origen formó parte del Área Biomédica, Campus Il.


  3.4. Facultad de Humanidades


  El origen de la Facultad de Humanidades data del 30 de septiembre de 1975, cuando se publicó en el periódico oficial de la Universidad Autónoma de Chiapas (Vida Universitaria) su creación, que estaba prevista en el Artículo IV del Estatuto General de la Universidad. “El 13 de diciembre del mismo año, los Miembros del Consejo Universitario aprobaron la creación de la Licenciatura en Letras, propuesta por el Departamento de Lenguas. Posteriormente el 6 de febrero de 1976, el mismo Consejo Universitario aprobó el tronco común para optar, tanto por la Licenciatura en Letras Modernas (hispánicas, inglesas o francesas), como por las licenciaturas en Pedagogía, Historia y Filosofía”.30


  El día primero de octubre de 1977 acordó el Consejo Universitario, que se denominara Área de Humanidades a los Departamentos de Lengua y de Letras, considerando que, por razones administrativas, deberían estar acordes con la estructura general de la Universidad, asimismo, decidió darle el nombre de campus VI.


  3.5. Escuela de Arquitectura


  Aunque la historia reciente de la Escuela de Arquitectura data de 1975, sus antecedentes lejanos se remontan a 1861, cuando la entonces Universidad Literaria y Pontificia del Estado, ofrecía entre sus trece carreras, la de Ingeniero Arquitecto, que mostraba la importancia del Área de Ciencias Físico-Matemáticas en el desarrollo estatal y que se impartió hasta 1892, año en que como parte de una decisión política se decretaron abolidos los estudios profesionales en el estado, truncando el desarrollo de esta carrera.


  Sobrellevando todos los vaivenes políticos, se restablecen los estudios superiores en el estado; por la situación sociopolítica existente, no se reconsidera esta área y carrera. Así con el tiempo y las nuevas disposiciones, en 1975, la Universidad Autónoma de Chiapas en su proyecto inicial, no considera la licenciatura en Arquitectura entre las carreras iniciales.


  Debido al crecimiento, desarrollo y necesidades educativas del estado, se gesta la inquietud de ampliar las ofertas educativas que en el Área de Ciencias Físico-Matemáticas ofrecía la recién inaugurada Universidad Autónoma de Chiapas, y es así como el 19 de Junio de 1976, en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, se llevó a cabo la XI Sesión Ordinaria del Consejo Universitario, reunión que se celebró en la Biblioteca de la Escuela de Derecho. En esa sesión, en el punto número cinco de la orden del día, el Ing. Carlos Serrato Alvarado, Coordinador del Área de Ciencias Físico-Matemáticas, presentó el proyecto para la creación de la Escuela de Arquitectura, mismo que fue aprobado por mayoría de votos.


  3.6. Escuela de Agronomía


  Establecimiento del campus V, en Villaflores, con el nombre de Área de Agronomía, también se instituyó en sesión de Consejo el 29 de septiembre de 1975.


  4. Escudo y lema


  Previamente se había emitido una convocatoria para que la UNACH, mediante concurso, tuviera su lema. En la XII Sesión de Consejo celebrada el 11 de septiembre de 1976, en el campus 1, se acordó que el lema "Por la Conciencia de la Necesidad" enviada por Fernando Orduña Calcáneo fuera el ganador, el cual se consideró que estaba incompleto y el Consejo decidió agregarle "de servir"; por lo que finalmente quedó Por la Conciencia de la Necesidad de Servir. "Es una forma dialéctica de la libertad", nos explicó su autor en entrevista telefónica en el año de 1986.


  En julio de 1975, siendo director de la Escuela de Ingeniería Civil, el Ing. Carlos Serrato Alvarado bosquejó el escudo universitario. Antes se había organizado un concurso para tal fin, habiéndose declarado desierto. Ante esta situación y tomando en cuenta la apremiante necesidad que se tenía del escudo, el Ing. Serrato Alvarado lo diseñó.


  En él se trató de presentar simbólicamente a México y a Chiapas, pero haciendo énfasis en Chiapas no como una entidad más, sino como el Estado cuyo pueblo por propia voluntad decidió adoptar la mexicanidad. Esto se simboliza en el escudo con dos águilas."31


  Por otra parte se representó geográficamente a la entidad con relación al Istmo y además la estructura característica de la Universidad, cuyas instalaciones están diseminadas estratégicamente a lo ancho y largo del territorio estatal, para que la cultura pueda llegar fácilmente hasta el más apartado rincón de nuestro Estado.


  A las iniciales de la Universidad Autónoma de Chiapas se le agregó la letra "N" para diferenciarlas de las de otras Universidades. Como no se tenía el lema, se dejó el espacio requerido, colocando en su lugar las palabras "Ciencia, Arte y Tecnología".


  Finalmente, el escudo fue presentado y aprobado en la reunión ordinaria número 8 del H. Consejo Universitario, celebrado en Tapachula en 1976.32


  Se hicieron dos ejemplares originales, uno se conserva en la Escuela de Ingeniería, rescatado por el Ing. Alonso Figueroa Gallegos, y el otro se entregó a la Rectoría en la celebración del XXIV aniversario de la Escuela.


  El escudo se encuentra enmarcado por la leyenda que dice Universidad Autónoma de Chiapas; en el interior dos águilas de perfil situadas a la derecha e izquierda de la "U" mayúscula que significa "UNIVERSIDAD" dentro de ella y en la parte superior se producen las iniciales UNACH.

  Dentro de una figura geométrica compuesta de cuatro líneas rectas paralelas por cuatro líneas curvas, y en la parte inferior un círculo en cuyo núcleo se perfiló el estado de Chiapas, el Océano Pacífico, el Golfo de México y los trazos que delimitan las fronteras geográficas de Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Tabasco y Guatemala, encerrado en los términos que contiene los términos "ciencia-arte-tecnología" Este escudo deberá insertarse en los documentos oficiales de la Universidad Autónoma de Chiapas. —Viernes seis de febrero de mil novecientos setenta y seis, Tapachula, Chiapas.33


  5. Inicio del sindicalismo


  Debido a algunos conflictos académicos que se originaron en el interior del área Biomédica, lo cual derivó la formación de un sindicato, consejeros universitarios pidieron información sobre el particular.


  En esta ocasión, el Presidente del Consejo explicó a los ahí reunidos que ya se había formado un sindicato en esa área, y a la vez el Consejo acordó exhortar a los representantes sindicales a transformar ese organismo en asociación o colegio de carácter docente.


  Con base en el anterior acuerdo, el Secretario del Consejo, Lic. Jorge Arias Zebadúa, mediante oficio No. 1870, envió el exhorto mencionado. Los representantes del sindicato contestaron al Consejo de la siguiente manera:


  

  Sr. Lic. Jorge L. Arias Zebadúa

  Secretario del Consejo Universitario

  

  De acuerdo con lo manifestado por usted, en lo que menciona que el Consejo Universitario acordó por unanimidad de votos exhortamos a transformar nuestra agrupación en asociaciones o colegios de carácter docente, vamos a ocupamos para dar contestación a dicha exhortación.


  En primer término, consideramos que existe un notable acuerdo entre los miembros del Consejo Universitario en reconocer su respeto a las leyes que nos rigen en el sentido de que, como trabajadores podemos hacer uso de los derechos que las mismas nos confieren para agrupamos en la defensa de nuestros intereses, que si bien son particulares y por el momento competen exclusivamente a nuestros agremiados, merecen ser considerados y respetados, ya que nuestra intención es procurar la superación del área en cuanto a todos los órdenes en que dicha superación pueda darse; esto incluye lo académico, como incluye las condiciones emanadas de la relación laboral que se genera en un centro de trabajo que permite objetivizar nuestra producción. Menciona usted mismo, que el representante del personal académico manifestó que la creación del sindicato tenía como objetivo lograr mejor nivel académico del área. A esta debemos aclarar "que entendemos lo expresado por usted como una falla en lo que dicho representante quiso decir y por otro lado que son sólo los integrantes del Comité \ Ejecutivo y expresamente su Secretario General los únicos que pueden emitir una declaración formal de cualquier índole, máxime cuando se trata de poner en claro upa situación como la que nos ocupa.


  En cuanto a la observación hecha de que la Asamblea de Maestros del área reconsideraría su actitud de formar un sindicato, debemos dejar bien claro lo que entendimos por "reconsiderar" y que nos atuvimos a ese ofrecimiento en cumplimiento del mismo, siendo efectivamente que en sesión posterior los maestros del área reconsideraron sus puntos de vista y finalmente decidieron sostener la posición de solicitar el registro que nos diera personalidad jurídica y aún en caso de negársenos el registro, cómo mantener nuestra organización como un sindicato.


  No existe por lo tanto objeción de nuestra parte, ni confrontación de ninguna especie con el Consejo Universitario, organismo al que le reconocemos toda nuestra autoridad y capacidad para decidir, sugerir, orientar y conducir las normas que norman nuestra actividad como miembros de una Universidad con una tendencia clara en el servicio, por lo que trasmitimos su invitación a nuestros compañeros profesores del área con la intención de que se forme un colegio o asociación académica, sin que ello signifique que una organización sindical como la nuestra vaya a ser transformada en otra que sólo cumpliera parcialmente con nuestro objetivo.


  Estos intereses se encuentran contenidos en los estatutos y con ellos se ha formado un expediente en la Junta Local de Conciliación y Arbitraje, en la que existe un acta en que se asienta que nuestros propósitos serán el estudio, mejoramiento y defensa de nuestros intereses comunes y promover en todo momento la superación académica del Área Biomédica de la UNACH.


  Por la superación del Área Biomédica


  
    
      	
        Dr. Alejandro Guerrero Flores

      

      	
        Secretario General

      
    


    
      	
        Dr. Julio Pazos Onofre

      

      	
        Secretario de Trabajo

      
    


    
      	
        Dr. Alberto Garzón y Rincón

      

      	
        Secretario Tesorero

      
    

  


  Como se ve, el primer sindicato de la UNACH estaba en proceso de organización y reconocimiento de personalidad entre las autoridades laborales.


  6. Informe de actividades


  En la sesión del 26 de febrero de 1977, Salazar Narváez presentó su Primer Informe de Actividades y anunció que don Carlos Maciel donaba a la Universidad 50% de las utilidades de la fábrica de cal de su propiedad, ubicada en Tuxtla Gutiérrez.


  En ese tiempo, para tener una mayor participación de los diversos componentes de la casa de estudios, se integró una comisión legislativa a fin de analizar los proyectos jurídicos que se presentaban ante el Consejo. La comisión estuvo integrada por los directores de área y por los miembros de los consejos técnicos de los distintos campus. Los proyectos elaborados, entre otros, fueron:


  
    • Estatuto General de la Universidad.


    • Reglamento Académico para los alumnos de la UNACH, se aprobó por acuerdos del Consejo Universitario; y publicado en el periódico oficial de la UNACH, Vida Universitaria, e129 de noviembre de 1975; 15 días después entró en vigor.


    • Reglamento del Servicio Social. Se aprobó en la 7a sesión del Consejo, celebrada el 13 de diciembre de 1975, en la Escuela de Derecho de San Cristóbal de Las Casas, y fue publicado el 15 de enero de 1976 en el periódico de la UNACH, Vida Universitaria.


    • Normas Provisionales de Promoción y Acceso del Personal Académico.


    • Reglamento de Servicios Escolares.


    • Reglamento Académico para los Maestros.


    • Reglamento para elegir consejeros universitarios y técnicos.34

  


  En el terreno administrativo se estructuró el organigrama de la Universidad, en concordancia con la Ley Orgánica. Se fortaleció la función administrativa y se incorporó a los trabajadores a los servicios del ISSSTE, mediante decreto firmado por el Presidente de la República Luis Echeverría Álvarez.


  De esta manera nacieron las distintas direcciones y jefaturas de departamentos que tuvo la Universidad.


  Llegó el cuarto informe del Contador Salazar Narváez. Este se realizó el 3 de marzo de 1979 y nuevamente, frente a los consejeros en la Escuela de Ciencias Administrativas, el Rector denunció a las fuerzas que empezaban a desestabilizar a la casa de estudios: "Es realmente indigno que cuando estamos entregados al trabajo, seamos distraídos o impedidos de hacerlo, por los embates de quienes buscan la destrucción de nuestra Universidad".


  7. Donaciones


  7.1. Terán


  Dentro de la actividad de esta administración, se logró que el Gobierno del Estado entregara a la UNACH, para campo de investigación y experimentación de la carrera de Médico Veterinario Zootecnista, la finca "San Francisco", con una extensión de 58 hectáreas, de las cuales 42 son de riego. La finca se localiza a 10 km. de Tuxtla Gutiérrez y ahí se edificó, posteriormente, la Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia.35


  7.2. Huehuetán


  Los señores Donaciano López Marroquín y Félix Marroquín donaron, para que se construyera el Área de Ciencias Agrícolas, un terreno de 46 hectáreas en el Municipio de Huehuetán, Chiapas, lugar en donde finalmente se edificó la mencionada escuela.


  El acto de dación celebrado el 27 de junio de 1976, sencillo pero emotivo, tuvo lugar a las 12:30 horas en el pueblo de Huehuetán. El señor Donaciano López Marroquín hizo entrega al Lic. Jorge Arias Zebadúa, Secretario General de la Universidad Autónoma de Chiapas, de las escrituras del terreno que cedió a la institución educativa y que se destinara para el Área de Ciencias Agrícolas.


  El Lic. Arias Zebadúa asistió con la representación del Rector de la UNACH, C.P. Federico Salazar Narváez. Con palabras llenas de honda emoción, don Donaciano López Marroquín expresó: "Hago entrega del terreno en forma pública para que toda la gente lo vea". El acto se llevó a cabo en el parque central de Huehuetán, en el cual también estuvo presente el profesor Rosalío Morales Reyes, en representación del presidente municipal del lugar, licenciado Óscar Alvarado Cook. Morales Reyes hizo uso de la palabra, agradeció a nombre del pueblo de Huehuetán la donación hecha por López Marroquín y le entregó un pergamino en reconocimiento a su altruismo.


  Intervino también el coordinador del Área de Ciencias Agrícolas, Ingeniero Roberto Filemón Cruz de León, quien entre otros conceptos manifestó:


  Con este histórico acto se inicia una nueva etapa de refulgentes augurios para la juventud estudiosa, para nuestros pueblos y para nuestra naciente Universidad; ésta última nuestra Máxima Casa de Estudios hecha realidad por nuestro guía y gran maestro, el doctor Manuel Velasco Suárez, a quien todos debemos gratitud eterna. Como coordinador del Área de Ciencias Agrícolas del campus IV, estoy seguro que, con el apoyo firme, decidido y generoso del señor Donaciano López Marroquín, ayudará a nuestra área en su progreso para cultivar el intelecto y forjar profesionales útiles a nuestra patria y con verdadera vocación social de servicio.


  Agradezco al señor C.P. Federico Salazar Narváez, Rector de nuestra Universidad, toda su dedicación, esfuerzo y la confianza que ha depositado en el Campus IV y en forma especial en el Área de Ciencias Agrícolas, a la que ha impulsado hasta darle gran proyección nacional.36


  7.3. Villaflores


  El Sr. Dr. Julio César Pastrana, presidente municipal de Villaflores, cedió un terreno de una hectárea y media, para las aulas de la Escuela de Agronomía, que empezó a funcionar con 53 alumnos inscritos en el mes de septiembre de 1976. La creación del área se aprobó en Consejo, en su sesión número XI, celebrada en el campus III de San Cristóbal de Las Casas.


  El Sr. Oel Moreno Moreno obsequió 50 hectáreas de la finca Tacubaya, para el campo de experimentación en el área de Villaflores.


  7.4. Tuxtla Gutiérrez


  En la Escuela de Medicina Humana, hoy Facultad; en el año de 1977, fue creada la Clínica de Medicina Nuclear, mediante un donativo consistente en un equipo de gammagrafía del tipo magna scanner III. El Dr. Fernando Muñoz Giorgana, su primer director, al asumir esa responsabilidad, explicó que con este equipo se pudieron hacer trabajos de diagnóstico clínico, únicos en el sureste, dar servicios a las instituciones médicas de la localidad y realizar estudios de investigación.


  7.5. Programa de radio


  “En breve tiempo se firmarán los acuerdos necesarios con la UNAM, para formalizar la asistencia técnica que se nos proporcionará para transmitir por estaciones de radio comerciales”, explicó el Rector en su Tercer Informe de Actividades.


  En su oportunidad, agregó, nos darán la asistencia técnica para empezar a funcionar, una vez que se tengan los recursos, para adquirir el equipo de Radio Universidad de nuestra institución, que transmitirá en frecuencia modulada. Sobre el particular, el Señor Carlos Maciel Espinosa ha entregado la cantidad de $150,000.00 y ha prometido cubrir el costo total con 50% de las utilidades de Caleras Maciel.


  7.6. Otros


  Durante el año de 1977, por la cooperación de diferentes personas e instituciones, la Universidad recibió una serie de obsequios, tanto en especie como en efectivo, que representan un valioso aumento al patrimonio universitario; las entregas en numerario fueron hechas por las siguientes personas:


  [image: tbl-1]


  Además, el Señor Carlos Maciel, cedió a la Universidad la fábrica de calhidra que posee en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, denominada "Caleras Maciel", junto con los terrenos que circundan a la misma con una superficie aproximada de 50 hectáreas, cuyo valor estimado sobrepasa a los $40,000,000.00; para formalizar la realización de esta nueva aportación del máximo benefactor de la educación en Chiapas, sólo faltó elaborar la escritura correspondiente.


  8. Fin de un período de inicio


  Concluía el período de 3 años por lo que el C.P. Federico Salazar Narváez, al rendir el 28 de enero de 1978 a las 10:00 horas en el auditorio del Área de Ciencias Biomédicas, su tercer informe, reiteró que "La Universidad de Chiapas ha surgido del pueblo, es sostenida por el pueblo y está comprometida con él".


  Agregó que la casa de estudios tiene plena conciencia de que su actitud crítica y transformadora de la sociedad, es el único camino para lograr su liberación. Hizo hincapié en que ésta debe tener como misión la búsqueda de una respuesta propia del ser nacional. En este contorno debe orientar su desenvolvimiento en el servicio social, especialmente de los egresados, como elementos con conocimientos, capacidad de organización, actitud crítica y exigencias concretas, factores fundamentales para reformar audaz y racionalmente el sistema social en que vivimos.


  Luego dijo que la institución está abierta a todas las corrientes de pensamiento, pero conectadas con su realidad social. En estas condiciones, ha ejercido su autonomía, entendida como la libertad de organización, pensamientos, expresión, difusión, cátedra e investigación que sólo ha tenido como restricción las limitaciones presupuestales impuestas por el Estado y la Federación.


  En dos años anteriores —apuntó— en forma simultánea con el nacimiento de la Universidad, se sortearon momentos difíciles de carácter económico, político y social y algunos de carácter externo, que necesariamente repercutieron en todas las universidades del país. El desequilibrio económico entre los recursos y necesidades, obligó a limitar los proyectos de expansión.


  Del tercer año sintetizamos algunos avances importantes:


  Se firmaron convenios de colaboración académica y cultural con las Universidades Nacional Autónoma de México y de Alabama, Estados Unidos.


  En un intento por eliminar, dijo el Rector al rendir su tercer informe, hasta donde las estructuras legales lo permiten, las diferencias entre los estudiantes universitarios y aquellos que no lo son, pero que tienen inquietudes de colmar vacíos intelectuales derivados de una educación deficiente o de una labor académica truncada, el Departamento de Letras establece cursos libres sobre español, literatura e historia de Chiapas.


  El Centro de Desarrollo de Recursos Humanos fue la base en la que, durante este trienio de trabajo, se apoyó a la UNACH para fortalecer una serie de mecanismos para perfeccionar a catedráticos y sus métodos de enseñanza, y que la actividad de este Centro tenía como misión fundamental la capacitación y superación profesional de los docentes. Al abordar este tema en su tercer informe dijo:


  La actividad del centro no se ve, no es vistosa, ni adorna edificios, ni aulas, ni jardines, pero todos la hemos sentido como académicos y como alumnos. Como consecuencia de lo anterior, podemos afirmar que todo lo realizado aquí ha estado dirigido a formar a nuestros docentes con una mayor capacitación pedagógica, que beneficie directamente a nuestra Universidad y que nos permita en varias ocasiones dar asesoría, que algunas veces se nos ha solicitado por instituciones educativas y cuyo prestigio es ya reconocido por la Asociación Nacional de Universidades e institutos de Enseñanza Superior, al designarla sede de la Reunión Extraordinaria de Universidades del Sureste, organizando talleres para la actualización de profesores.37


  El servicio social no habría sido mera actividad formal y de requisito, sino algo inherente a la formación de los universitarios, que permitió actividades dirigidas a las áreas rurales y a los núcleos más necesitados y carentes de cultura.


  El centro había empezado a funcionar en el mes de enero de 1977, con acciones educativas, comunitarias y especiales.


  Los programas educativos fueron dirigidos al apoyo de la secundaria abierta, en la formación de asesores, al impacto de los medios de comunicación, a la información turística y a la enseñanza universitaria.


  El 5 de febrero de 1978, coordinado por Agustín López Cuevas, dio inicio el programa oficial radiofónico "Catarsis", transmitido los sábados por la radio difusora XETG, y retrasmitido en diversas estaciones de la entidad, alcanzando más de cien emisiones, en donde se difundieron las actividades universitarias. El programa tuvo el apoyo de voces de Mario y Joaquín Ariosto Tassías Aquino y María Isabel Aguilar Castañeda. Es importante destacar que, gracias a esta experiencia se iniciaron gestiones ante las autoridades federales para que se autorizara tiempo permanente en la radio para la Universidad. Además se obtuvo un valioso aporte de don Carlos Maciel Espinosa, para iniciar la que sería Radio Universidad. Ambos proyectos jamás se consolidaron por los conflictos que en ésta se originaron.


  El primero de noviembre de 1978, salió al aire en la ciudad de Tapachula, por primera vez, el programa radiofónico "Acontecer Universitario", dirigido por Guillermo López Ríos. Programa que actualmente tiene 19 años de salir en forma ininterrumpida y con el apoyo desinteresado de los radio-emisores y es conducido por Denisse López Espinal.


  De este mismo informe extractamos:


  
    1) Autorización del pago al personal, tanto académico como administrativo, de una prima a razón de 5% por cada cinco años de antigüedad (quinquenio), a partir de mayo de 1976.


    2) Se institucionalizó el curso propedéutico a partir del mes de septiembre de 1977, previo examen de admisión, en todas las áreas.


    3) En este período, también se firmó un convenio para que catedráticos de la UNACH estudiaran la Maestría en Pedagogía Superior, a través de la Universidad de Alabama en Estados Unidos.38

  


  9. Convocatoria para elegir Rector


  En vista de concluirse el período del C.P. Federico Salazar Narváez, de tres años de ejercicio, la Junta de Gobierno, en reunión ordinaria celebrada el día 13 de enero de 1978, acordó iniciar el procedimiento previsto para la designación del Rector, por el período de abril de 1978 a abril de 1981, en los términos del artículo 14, inciso 1, de su Ley Orgánica.


  En consideración de lo anterior, la Junta de Gobierno estableció el mecanismo siguiente:


  El día seis de marzo de 1978, a las diez horas, la Junta entregó boletas impresas a los representantes de los profesores, investigadores, estudiantes y empleados. Éstos a su vez las entregaron bajo estricta responsabilidad, a cada uno de sus representados, en el Área correspondiente y de acuerdo con las listas oficiales proporcionadas por la Dirección de Servicios Escolares y el Departamento de Personal.


  En las boletas autorizadas por la Junta, los profesores, estudiantes y empleados sufragaron el 7 de marzo de 1979 de manera libre, individual y directa, a favor de la persona que consideraron más apropiada para dirigir a la Universidad.


  Los miembros de la comunidad depositaron sus boletas, con expresión de su opinión o sin ella, en ánforas autorizadas, que se levantaron a las 20:00 horas del mismo día siete de marzo.


  Las ánforas, selladas y certificadas, fueron devueltas a la Junta de Gobierno por los responsables de la recepción de las boletas, el día ocho de marzo.


  La Junta examinó la opinión de la comunidad expresada en las boletas y dio su fallo el día 13 de marzo del año de 1978, en favor del C.P. Federico Salazar Narváez.


  Los miembros de la Junta que realizaron la auscultación a la comunidad y optaron por la designación, fueron el Licenciado Javier Espinosa Mandujano, el Profesor Andrés Fábregas Roca, el Doctor Romeo Rincón Castillejos, el Licenciado Daniel Sarmiento Rojas y el Doctor Carlos Moguel Sarmiento.


  10. Toma de protesta


  Una vez conocida la noticia, vino la toma de protesta, el 17 de abril de 1978 en el auditorio de "Los Constituyentes". En austero programa, con la participación de la comunidad universitaria, intervinieron el Doctor José Carlos López Reyes, Director de la Escuela de Medicina; la alumna del Área de Humanidades, María del Pilar Corzo, en representación de los estudiantes universitarios; el Licenciado Javier Espinosa Mandujano y el propio Rector. Correspondió al profesor Andrés Fábregas Roca, tomar la protesta de Ley.


  Al hacer uso de la palabra, López Reyes analizó el trabajo ejecutado en los primeros tres años; se congratuló por los avances hechos en ese período en momentos de "crisis de valores morales, sociales y económicos", del último cuarto de siglo XX, y en donde un mundo lleno de confusiones, contradicciones y desigualdades pone en duda la vigencia de la misma Universidad. Más adelante se preguntó: "¿Qué tan firmes y determinantes han sido estos primeros pasos?, ¿Qué tan armónico ha sido su desarrollo?", y luego se contestó de esta manera:


  Consultada la opinión de la comunidad, ha manifestado ésta su aprobación abierta o silenciosa acerca del camino andado; el crecimiento ha sido armónico, pues al mismo tiempo que se desarrolla físicamente se va generando un pensamiento universitario integrador de docencia, investigación y servicio, se van creando el espíritu y conciencia universitaria y es en este momento, que después de nueva auscultación, nos encontramos aquí para ratificar la responsabilidad de conducir a metas válidas a nuestra Universidad al Señor C.P. Federico Salazar Narváez.


  El doctor López Reyes finalizó su discurso con estas palabras:


  La comunidad universitaria de Chiapas está consciente de su responsabilidad, ha decidido por sí misma quién debe dirigirla; como Universidad nacida del pueblo, mantiene su compromiso con él, requiere únicamente el apoyo del Estado, para que su función sea llevada a cabo, pues solo con la interacción del pueblo, Gobierno y Universidad podrá lograrlo.


  Después vino la intervención de la alumna María del Pilar Corzo quien en breves palabras, se congratuló por la reelección e hizo votos porque el Rector supiera amalgamar la labor de maestros y alumnos para poder cumplir con el lema: Por la conciencia de la necesidad de servir, y colocar a nuestra Universidad "de cara al progreso".


  Por su parte, el licenciado Javier Espinosa Mandujano, dijo:


  En nombre de la Junta de Gobierno, expreso mi satisfacción porque estos tres primeros años de vida esta casa de estudios ha logrado ir solidificando sus propósitos fundamentales de formación académica, técnica y humanística, su organización administrativa y su importante proyección hacia la sociedad a la que pertenece. El mayor problema de orden político, estrictamente universitario, que la institución ha tenido que afrontar, quizá haya sido el de formar los recursos humanos indispensables para su eficaz y saludable funcionamiento, al mismo tiempo que mantener su vinculación con el medio social que la rodea y que le da su origen y su justificación.


  Es cierto también que la Universidad en nuestro tiempo, sobre toda aquella que intenta el cambio y se vincula a las necesidades y aspiraciones colectivas, tropieza con acechanzas y peligros determinados por los representantes reaccionarios de una estructura económica y social injusta, y los colaboracionistas de la reacción que se dan en muy distinta forma y niveles; sin embargo, ninguna acechanza podrá desvirtuar la vida universitaria si intramuros, quienes somos responsables de darle mayor dignidad mantenemos una clara conciencia de lo que ella significa, no sólo para el destino individual de cada uno de nosotros, sino para aquello que puede acaecer desde ahora y en los próximos años a una sociedad de la que esta casa de estudios, precisamente, es uno de los protagonistas.


  Después de la intervención del Profesor Andrés Fábregas Roca, miembro de la Junta de Gobierno, por segunda ocasión tomó la protesta al C.P. Federico Salazar Narváez quien, al dirigirse a los concurrentes, dijo estar consciente del alto honor que la junta de Gobierno le confirió después de haber auscultado democráticamente la opinión de estudiantes, profesores, investigadores y personal administrativo, a quienes manifestó su profundo agradecimiento por el voto de confianza que le otorgaron. Luego explicó en forma breve algunos conceptos referentes a la Universidad:


  La que ha propiciado la libertad de pensamiento, en un ambiente de pluralidad ideológica ejerciendo su autonomía con los gobiernos federal y estatal en relaciones de mutuo respeto, sujetas a las características particulares de cada uno de ellos. Después de la apertura, hemos llegado al régimen de la congruencia y respeto a las diferentes líneas de autoridad. En el ejercicio de la autonomía hemos defendido y defenderemos a la institución del embate que han hecho grupos de presión, sectaristas y oportunistas, ajenos a ella, que han querido manipularla para fines particulares.


  Los primeros años de vida universitaria, dijo, se desarrollaron en medio de circunstancias políticas y económicas críticas, determinadas en primera instancia por las diferentes presiones de carácter político derivadas de la selección de candidatos a puestos de elección popular. Más tarde, explicó, se hicieron sentir las características propias de un régimen de gobierno que está por concluir; posteriormente, influyeron las limitantes establecidas por un gobierno que, antes de desarrollar un plan de trabajo, requería de un período para determinar su propia estabilidad económica. El último cambio de administración pospuso nuevamente la solución de los problemas.


  Aspiramos —dijo el Rector en otra parte de su intervención— a que el universitario aprenda a aprender de forma que pueda adquirir conocimientos a lo largo de toda su vida, aprenda a pensar de forma libre y crítica, aprenda a amar el mundo y a hacerlo más humano; a realizarse en y mediante el trabajo creador. El estudiante debe entender que su obligación fundamental es la de cumplir con sus estudios, porque sólo estando preparados a través de la ciencia y la técnica, podrá a su vez cumplir con su compromiso social; por ello en la UNACH, aspiramos a la formación de la juventud consciente de su función vital de servir a la comunidad; el egresado debe tener como objetivo fundamental el cumplimiento cabal de su lema, de prepararse en función de su responsabilidad social, para adquirir conciencia de la necesidad de servir a su comunidad, a su estado, a su patria y al hombre universal.


  CAPÍTULO IV


  EL RETORNO DE LOS BRUSCOS


  



  El período de tres años concluía y se iniciaba otro, de abril de 1978 a abril de 1981. Algunos acontecimientos sobresalientes sucedieron, en el primer período, que fueron como el preludio del gran caos universitario.


  



  1. Asesinan a estudiante


  En octubre de 1978 el estudiante del tercer semestre de la licenciatura en Administración de Empresas, Eduardo de León Nucamendi, fue alevosamente asesinado por desconocidos, quienes primero lo secuestraron, manteniéndolo desaparecido varios días, tiempo en que lo torturaron, golpeándolo de manera salvaje, rapándolo, al estilo de los detenidos de los diversos cuerpos policíacos, para posteriormente arrojar su cuerpo —semidestrozado— en el kilómetro 36 del cerro La Sepultura. Cuando fue encontrado, estaba en un notorio estado de descomposición y el automóvil Datsun que conducía, había sido localizado en la ciudad de Tapachula.39


  Mientras tanto, estudiantes del Área de Ciencias Administrativas, con discípulos del asesinado, se habían dado a la búsqueda del desaparecido, con la ayuda del Gobernador del Estado, Lic. Salomón González Blanco, a quien solicitaron apoyo cuando acudió a la ceremonia de inauguración de cursos del Área de Ciencias Administrativas; les proporcionó un helicóptero, para "peinar" toda la zona donde pudiera localizarse el infortunado. Finalmente, el grupo comandado por el estudiante Mario del Carmen Rosales Suárez y familiares del occiso, lo encontraron en una cuneta del cerro La Sepultura, a la altura del kilómetro 36.


  La policía, como es costumbre, alegó ignorancia en estos hechos y delegó responsabilidad en los familiares, pero ante la comunidad, informó profusamente, a través de los medios de comunicación, que la corporación hizo los mejores esfuerzos para resolver las demandas presentadas por los estudiantes. La presión de los quejosos, en especial de los estudiantes, fue notoria; por ello y con el ánimo de calmar el ímpetu de los afectados, el Procurador de Justicia del Estado, Óscar Armando Ochoa Moguel, anunció que por indicaciones superiores, se había solicitado la ayuda de la Policía Judicial Federal, a quienes se les pidió el auxilio de personal altamente capacitado para ayudar a resolver el misterio que entrañaba para los sabuesos chiapanecos, el caso De León Nucamendi.


  El Procurador, al informar sobre el avance de la investigación, en rueda de prensa, indicó la llegada de los agentes José Kassab Mendiza y Roberto Huerta García, de la Policía Judicial del D.F., así como el capitán Alfredo Vázquez Hernández, jefe de grupo y los agentes Gilberto Pérez Díaz y Luis Peña Carrasco de la misma corporación, quienes para esclarecer el caso indicaron que era necesario revisar minuciosamente "milímetro a milímetro" la ropa del asesinado, pero desafortunadamente ésta no apareció. En el Hospital "Benito Juárez" de Arriaga, Chiapas, en donde le fue practicada la necropsia de ley, el doctor Enrique Cortés dijo ignorar el paradero de las valiosas prendas.40


  Los cuatro proyectiles —y el tiro de gracia en la nuca— que recibió en su anatomía León Nucamendi y que le causaron la muerte instantánea, "no fueron encontrados" en el cuerpo del infortunado estudiante, ni el médico pudo dar razón de ello.41


  En la ciudad de Tapachula, donde apareció el auto que era conducido por De León Nucamendi, debido a la clásica y provinciana ignorancia de los agentes de tránsito que con una grúa levantaron el carro, se dedicaron a "manosearlo", impidiendo con ello que los "hábiles sabuesos" capitalinos dieran con la pista para encontrar a los responsables de tan nefasto crimen. "Será cuestión de días para que se sepan los nombres de los asesinos, dijo"42, en esa ocasión, el Procurador de Justicia. Sin embargo, jamás se pudo conocer el nombre de los responsables del delito, y las autoridades no se dignaron a informar el resultado o avance de las investigaciones. Las vacaciones vinieron y la presión estudiantil se olvidó; con ello, también el crimen mismo pasó al olvido.


  2. Enfrentamiento con policías


  El 11 de julio de 1978 llegó a su clímax un conflicto que reiteradamente estaba sucediendo: La intromisión de la policía a los campus universitarios, en donde agredían a los alumnos, o perseguían a algún delincuente que por alguna razón se internaba en esos terrenos, golpeando o deteniendo "por confusión" a estudiantes universitarios. Ese día, como a las 16:15 horas se registró un incidente entre estudiantes de la Escuela de Medicina, elementos de tránsito del estado y agentes judiciales. Sucedió que dos personas a bordo de un auto sedán marca Volkswagen, con placas de circulación DHB-540, chocó contra un arbotante en la 11 a poniente y 9a sur; de inmediato, las corporaciones policíacas hicieron acto de presencia con su acostumbrada prepotencia y con el ánimo de extorsionar a los responsables, que resultaron ser universitarios y quienes, al ver a los "guardianes de orden", se dieron a la fuga y fueron perseguidos por el agente de tránsito David Hernández López; el auxiliar del agente del ministerio público en materia de tránsito terrestre, Elín Minor Cruz y el agente judicial, Benjamín Tello Arcos, a bordo del automóvil marca Chevrolet-Chevi Nova modelo 77, color gris, con placas de circulación DHE-001, propiedad del Director General de Tránsito en el Estado, profesor y diputado Aniceto Orantes Balbuena.


  La persecución terminó al llegar los fugitivos a su centro de estudios, en donde entraron con el carro infractor, y tras ellos sus perseguidores que al darles alcance golpearon salvajemente a los "prófugos".


  Al ver el escándalo, las personas que se encontraban en ese momento en las instalaciones académicas, salieron en defensa de sus compañeros y de inmediato se armó la trifulca, en la cual sacaron la peor parte los "guardianes", quienes pidieron refuerzos a su base; llegaron entonces más polizontes, quienes se vieron reducidos a la impotencia por la diferencia numérica, por lo que optaron por retirarse del lugar, dejando abandonado el carro propiedad del funcionario público.


  Los alumnos, al percatarse de la huida de los agresores, y para calmar sus ímpetus y saciar su venganza por el agravio recibido, procedieron a desmantelar el auto, para finalmente prenderle fuego.


  Posteriormente a esta acción, se organizaron y acompañados del Rector se dirigieron a palacio, en busca del Gobernador, ante quien denunciaron "los constantes atropellos de que son víctimas de manos de la policía". El mandatario escuchó atentamente a los airados acusadores; les prometió atender sus inquietudes y dar indicaciones a la policía para que "de ahora en adelante, no se siga vulnerando la autonomía universitaria".


  Ese día y para dejar en claro la postura de los universitarios, el Rector dirigió una enérgica carta de protesta a la autoridad estatal, por los abusos de la policía. El documento, fechado el mismo 11 de julio de 1978, dice así:


  

  En repetidas ocasiones, las diversas corporaciones policíacas han incursionado en los terrenos y las instalaciones universitarias, agrediendo físicamente a los estudiantes de esta casa de estudios, creando con ello un clima de intranquilidad y temor, sin que haya causa que justifiquen estas intervenciones; por tal motivo, en nombre de la comunidad universitaria, presento a usted la más enérgica protesta, solicitando su intervención para que se tomen las medidas pertinentes, a fin de que no se repitan tales agresiones.


  Por otra parte le pido garantías para los estudiantes que fueron amenazados por los policías agresores.43


  3. Conflicto con la Procuraduría


  El 20 de septiembre de 1976, un grupo de estudiantes de la Escuela de Medicina Humana protagonizó una significativa movilización. En esa ocasión y debido a que las autoridades académicas encabezadas por su Director, el Doctor Óscar Ramos Rañón, habían violado los acuerdos internos del área, en el sentido de no aceptar alumnos sin antes aprobar el curso propedéutico, suscitó un conato de enfrentamiento.


  Resulta que días antes, facciones disidentes decidieron tomar las instalaciones de la Escuela para protestar por lo que consideraban una violación a los acuerdos, porque —decían— el Director había permitido la inscripción al primer módulo a varias personas, sin haber pasado el curso propedéutico.


  En esa fecha, lunes 20 de septiembre y ante la imposibilidad de negociación, el Director del área, llegó a las 10:30 de la noche, acompañado del Subprocurador de Justicia del Estado, Fernando Reyes Cortez, para dialogar con los estudiantes; a este último no le permitieron el paso, sino después de argumentar que se presentaba en calidad de un simple y común ciudadano, deseoso de ser escuchado en el interior del edificio.


  Una vez ahí, manifestó el funcionario que llegaba en representación del Gobernador, situación que molestó a sus interlocutores, quienes lo desalojaron; el funcionario se retiró, no sin antes decir a los estudiantes que en su calidad de representante de la sociedad, podría encarcelarlos si no deponían su actitud y abandonaban la Escuela.


  Al otro día, los estudiantes acusaron al Director de la Escuela de permitir la violación de la autonomía e inmiscuir al Gobierno en la resolución de sus asuntos internos, así como de no acatar los acuerdos de la misma al aceptar la inscripción a personas "que no llenan los requisitos académicos", por lo que solicitaron su destitución. En su desplegado de protesta decían: "Somos jóvenes y por ello nuestra esencia es revolucionaria y al hacer conciencia de los problemas, nos volvemos hombres".44


  El 11 de octubre del mismo año se solucionó el problema entre las partes, reanudándose las clases ese mismo día; poco después, Ramos Rañón dejó de prestar sus servicios en la Escuela de Medicina. Acciones de esta naturaleza obligaron a los académicos a organizarse en Colegios de Académicos para defender la autonomía universitaria, la que posteriormente derivó en la constitución del primer sindicato universitario chiapaneco.


  4. Primera marcha-mitin universitaria


  Miembros de todas las áreas de la comunidad universitaria ubicadas en San Cristóbal de Las Casas y Tuxtla Gutiérrez realizaron, el 18 de octubre de 1978, la primera marcha-mitin universitaria en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, como protesta por una serie de carencias, especialmente de orden económico y por las intromisiones de la policía a los campus, por lo que solicitaron solución a sus peticiones.


  En esa ocasión entregaron al Gobernador sus demandas, resumidas en un documento que enumeraba la problemática existente y las carencias, por lo que exigieron solución inmediata a sus problemas, entre los que señalaban:


  
    a) Construcciones de aulas, bibliotecas y equipo de laboratorio.


    b) Edificación del hospital universitario.


    c) Legalización de los estudios equivalentes a bachillerato para acreditarlos como tal, a los egresados de las CETAS, que se encuentran cursando diferentes carreras dentro de la UNACH.


    d) Aumento del subsidio universitario.


    e) Basado en el usufructo de los recursos naturales del estado que realizan las empresas: Pemex y Comisión Federal de Electricidad, crear un apoyo consistente en una tasa de impuestos para la educación universitaria.


    f) Respecto a las garantías individuales: Destitución de funcionarios y del cuerpo policíaco que infrinjan estas garantías.

  


  La marcha concluyó con la entrevista del Gobernador del Estado con una comisión encabezada por el propio Rector, en donde se acordó mayor apoyo económico y respeto irrestricto para la institución por parte del poder público.45


  CAPÍTULO V


  UN AGUJERO NEGRO


  



  El 19 de marzo de 1979, un grupo de estudiantes del Área de Ciencias Administrativas, campus I, Tuxtla Gutiérrez, que solicitaban apoyo para los programas académicos, material para la biblioteca, participación en la vida política de la escuela, contratación de mejores maestros, modificación a los programas de estudios, manifestó su inconformidad a través de volantes, asambleas, desplegados de prensa e intervenciones en los diversos programas noticiosos de la radio, por la situación académica imperante. Finalmente tomó las instalaciones del Área, obligando al Director C.P. Emilio Salazar Narváez a presentar su renuncia, la que de inmediato fue rechazada por la comunidad estudiantil, el colegio de profesores y las autoridades académicas, de quienes recibió pronto respaldo en oposición a la política de desestabilización que organizaban algunos maestros, entre los que se dijo estaban los licenciados Ramiro Culebro Sosa, Jacinto Robles Ramírez, el Ing. Roberto Mancilla Herrera y otros que se fueron sumando al paro, así como los estudiantes Jaime Morales Messner, Ángel Gómez Citalán, Esteban Kassab Montesinos, quienes en respuesta a la falta de atención a sus reclamos, realizaron una serie de movilizaciones, convirtiéndose en una cascada de inconformidades bien aprovechadas por disidentes de la administración salazarista.


  Se iniciaba así el primer gran conflicto que afectaría a toda la UNACH.

  La Escuela de Ingeniería Civil y Área Biomédica de la Universidad, se sumaron al paro en demanda de sus propias necesidades. Contrariamente a lo anterior, la mayoría de maestros y alumnos de esa área, decidieron continuar su trabajo en instalaciones de la Escuela Primaria "UNESCO", en Tuxtla Gutiérrez"46


  El 23 de marzo y como consecuencia de un claro señalamiento de que el Dr. José Carlos López Reyes, Director de la Escuela de Medicina Humana, debido a sus ambiciones políticas, era señalado por los propios universitarios como uno de los principales instigadores del paro, los representantes de los medios de comunicación lo entrevistaron y en rueda de prensa señaló: "No aspiro a ser Rector de la Universidad". Sin embargo, los hechos posteriores habrían de desmentirlo.


  Ese mismo 23 de marzo, hubo reunión de Consejo celebrada en un aula de la Escuela Primaria "UNESCO", en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, a fin de conocer la situación del Área de Ciencias Administrativas que afectaba también al Área Biomédica y al Área Físico-Matemática.


  En esa ocasión el Consejo acordó que se formara una comisión, para que invitara a los disidentes a una reunión de Consejo el 26 de marzo, para conocer y analizar el problema.


  Esa reunión se celebró en las instalaciones del Edificio Maciel. La comisión acordada por el Consejo estuvo formada por Luis Daniel Guillén Díaz, Víctor Manuel Pimentel González, José Luis Delgado Montoya y por los estudiantes Francisco Ruiz Tovilla, Víctor Manuel Ocampo Ramírez y Jason Delfino González Rodríguez.47


  Ante tal solicitud, en sesión de consejo celebrada en el edificio de Rectoría a las 17:00 horas del 26 de marzo de 1979, se escuchó a los estudiantes que se habían apoderado de algunas áreas y, después de debatir, se recomendó, por unanimidad de votos, en el caso específico de Ciencias Administrativas, que la permanencia o no de su Director debería ser resuelta por la propia comunidad, mediante plebiscito supervisado por una comisión paritaria del Consejo, integrada por alumnos y maestros, instalando la urna y contando los resultados ante la presencia del Lic. Jorge Burguete Aburto, notario público No. 60 que daría fe de ello.


  Se acordó que ambos grupos en divergencia de ideas, designaran un representante que debería estar, tanto en la instalación de la urna como en el proceso de votación y en el recuento de votos, que sería secreto y universal. El plebiscito se fijó para el 30 de marzo de 1979, en las instalaciones del área, o en su defecto, en la entrada de la misma, de las 8:00 a las 13:00 horas y de las 16:00 a las 20:00 horas.


  La comisión encargada de supervisar el conteo quedó integrada por los consejeros alumnos Mario Espinosa González, de Ciencias Agrícolas; Carlota Bertoni Unda, de Ciencias Sociales; Francisco Ruiz Tovilla, de Ciencias Agrícolas y por los consejeros directores Profra. Anabella Muñoa Rincón, del Departamento de Lenguas; Dr. José Carlos López Reyes de Ciencias Biomédicas y el biólogo José Luis Delgado Montoya, del Área de Ciencias Agrícolas.


  Este equipo haría del conocimiento público el resultado final de su encomienda, en la cita sesión extraordinaria que se celebraría el día 3 de abril de 1979. Sesión que previamente Salazar Narváez había convocado.48


  Los miembros de la Coalición Académica, al darse cuenta que perderían las votaciones, optaron por bloquearlas. Por ello el 28 de marzo, la Coalición emitió un documento avalado por 27 miembros, del total de 380 maestros, en donde con 48 horas de anticipación solicitaban se suspendiera el recuento, en virtud de que tal decisión había sido tomada en "reunión informativa" del Consejo, además de considerar improcedente la medida, dadas las condiciones de inestabilidad del área; inestabilidad, por cierto promovida por la propia Coalición.


  Días después, el 29 de marzo, cerca de cien alumnos de Medicina Humana tomaron las instalaciones de la Rectoría, mismas que se encontraban en el Edificio Maciel. Los estudiantes solicitaban la renuncia del Rector C.P. Federico Salazar Narváez, así como la de su hermano el C.P. Emilio Salazar Narváez.


  Para ello, un día antes la Coalición Académica de la UNACH, compuesta por catedráticos del área Biomédica y liderada por López Reyes, solicitó se reuniera el Consejo Universitario y resolviera el problema del Área de Ciencias Administrativas, y se diera a conocer el resultado de los acuerdos. Lo anterior, dijeron, "porque los salazaristas manipulan al Consejo y no se informa de sus resoluciones"; pidieron además, que se efectuara auditoría contable y académica a la UNACH.49


  La Comisión encargada de supervisar el plebiscito llegó puntualmente a su cita, con urna, votos y listas de asistencia, donde el Lic. Jorge Burguete Aburto, notario público No. 60 del estado de Chiapas, dio fe del acto.


  Los votos tenían la leyenda "Universidad Autónoma de Chiapas", el escudo de la misma y "Consejo Universitario". Más abajo la boleta decía: "Continúa de director el C.P. Emilio Salazar Narváez". Debajo dos cuadros, con las palabras "sí" y "no". Más abajo se leía, "cruce con una cruz uno de los cuadros".


  Sin embargo, a las 8:15 horas, se presentaron integrantes de la Coalición del Personal Académico y entregaron al notario un pliego de suspensión del recuento argumentando fallas en el proceso. Entre los que llegaron se menciona al Ing. Roberto Mancilla Herrera, Dr. Enrique Aragón Mendoza, Ing. Raúl Peña Culebro, LAE. Jacinto Robles Ramírez, MVZ. Julio César Ramírez Aceituno y el Prof. Horacio Meléndez.50


  Los simpatizantes de Rectoría no se quedaron con los brazos cruzados y de inmediato prepararon el contra ataque. Al ver que el enemigo crecía en número y en acciones, reunieron un considerable grupo de estudiantes y con ellos lograron desalojar a los invasores del Área de Administración, que días antes había sido tomada.


  El 31 de marzo la "Coalición" solicitó, ante la "gravedad de los acontecimientos", la intervención de la Junta de Gobierno, pues era, —dijo— "un conflicto entre el Rector y la comunidad", situación que correspondía, por mandato de ley, dirimir a este cuerpo colegiado.


  El 3 de abril de 1979 en las instalaciones de la Dirección de Extensión Universitaria, se reunió el Consejo en sesión extraordinaria para discutir sobre la permanencia del Rector y del Director de Ciencias Administrativas en ausencia de ambos. Después de conocer las razones de ambos grupos se procedió a realizar la votación respectiva, y en virtud de que los representantes de la Escuela de Derecho y Químicas, a última hora decidieron retirar su apoyo a Salazar Narváez, se concluyó, en sorpresiva votación de 27 contra 23, de un total de 69 consejeros solicitar la remoción del Rector.51


  Correspondió al licenciado Jorge Arias Zebadúa, Secretario General de la UNACH y del Consejo, presidir la reunión y tomar nota del acontecimiento.


  El Rector fue notificado ese mismo día del acuerdo, y contestó, apoyado en la Ley Orgánica, que no era el Consejo quien debería tomar la determinación de removerlo, sino la Junta de Gobierno.


  El Consejo también acordó continuar su sesión el 4 de abril de 1979 y en esa reunión se leyó la respuesta del Rector; dirigida a los integrantes de la H. Junta de Gobierno:


  

  En atención al comunicado que recibí en la mañana del día de hoy, en el que se me comunica que el H. Consejo Universitario acordó por mayoría simple de votos, solicitarme mi renuncia al cargo de Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas, me permito darles a ustedes, ya que es de su competencia, la siguiente contestación:


  El Estatuto General de la Universidad Autónoma de Chiapas señala que compete al H. Consejo Universitario solicitar a la H. Junta de Gobierno, la remoción del Rector cuando exista acusación grave en su contra y la solicitud sea aprobada por mayoría de los dos tercios de votos computables de los miembros del Consejo. Manifestando el Estatuto de la Universidad, que es atribución de la H. Junta de Gobierno resolver acerca de la renuncia y removerlo por causas justificadas después de escucharlo en defensa.


  Considero que 27 votos que aprobaron se solicitara mi renuncia, en contra de 23 que se manifestaron por un referéndum, de un gran total de 69 consejeros universitarios, me obligan a dirigirme a ustedes.


  Hasta el momento no hay una acusación grave en mi contra comprobada, pues los cargos que me fueron imputados fueron desvanecidos uno a uno al grado que el mismo Consejo reconoció que no existía comprobación de los cargos hechos y si he faltado en algo, ese algo es haberle dado una participación extraordinaria democrática a la Universidad, de lo cual también fui señalado, porque la no aplicación estricta de los estatutos en ciertos casos, fue porque por unanimidad o mayoría lo solicitaron quienes integran la comunidad universitaria, en cada caso.


  El H. Consejo Universitario es testigo, que hasta decisiones que me competen como Rector, le eran consultadas y tomadas las soluciones como lo acordaran.


  Por lo anterior me permito manifestar a ustedes que mi renuncia, en caso de presentarla, quedaría sujeta a las siguientes condiciones:


  1. La entrega de las instalaciones universitarias, para que puedan formalizarse las actividades.


  2. La decisión de esa H. Junta de Gobierno, tomando en consideración que fue ella quien escuchando a la comunidad universitaria, tuvo a bien designarme Rector, y sería ella en caso de considerarlo adecuado, también en forma democrática la que tomara la decisión final.


  La respuesta molestó a la fracción contraria y ésta en reunión de consejo en donde sólo asistieron 32 consejeros, decidieron destituirlo dando parte de la determinación a la Junta de Gobierno, a la opinión pública y a las autoridades estatales "para las acciones legales consecuentes".


  Un día después y ante el caos legal prevaleciente, la Junta de Gobierno, presionada por las autoridades gubernamentales y obligada por la falta de una respuesta oficial, decidió suspender a Salazar Narváez con el fin de "establecer la armonía y el clima propicio para las actividades académicas y universitarias", y a la vez acordó designar el Lic. Arias Zebadúa, para que quedara a cargo de los asuntos universitarios" y dentro de 30 días —se dijo— contados a partir del 5 de abril de 1979, se iniciará el proceso para nombrar al sustituto.52


  Por su parte el Lic. Jorge Arias Zebadúa se negó a "presidir las reuniones de Consejo y a fungir como Secretario del mismo, hasta en tanto el Consejo se competa a aprobar acuerdos que la legislación universitaria le otorgue como atribuciones".


  En contraparte, el 11 de abril de 1979, estudiantes denunciaron "agresiones a la autonomía", y con el objeto de defenderla, se formó el "Consejo de Restauración de la Autonomía Universitaria", compuesto por simpatizantes del equipo de Salazar Narváez, que de esta manera iniciaron su reagrupamiento. Como primera acción recuperaron el Área de Ciencias Administrativas y en las oficinas de Rectoría secuestraron el 23 de abril a López Reyes, en una contraofensiva general; esa misma fecha fue herido el estudiante Jaime Morales Messner, en el área de Ciencias Administrativas, en una balacera en donde el grupo de Medicina intentó apoderarse nuevamente de esas instalaciones.53


  El hecho motivó a que dos días después el Lic. Salomón González Blanco, entonces Gobernador del Estado de Chiapas, se reuniera con el Dr. José Carlos López y con el C.P. Federico Salazar, y les sugirió que para evitar más enfrentamientos y acciones desestabilizadoras, renunciaran a sus cargos.


  Solamente los hermanos Salazar cumplieron la anterior recomendación, dejando el camino franco para el equipo de médicos que ahora tenían ya el pastel puesto en bandeja


  Días después, el 16 de abril de 1979, el Lic. Jorge Arias Zebadúa, Secretario General de la UNACH y del Consejo, por considerar que las decisiones del Consejo se apartaban de derecho, decidió nuevamente abstenerse de participar en el mismo. Firmó un documento que hizo público y en donde asentó lo siguiente:


  

  Para manifestar lo presente, me estoy fundamentando en que las normas jurídicas de nuestra Universidad están vigentes y que el derecho universitario norma la vida institucional de la Universidad.


  Decir Legislación Universitaria y Junta de Gobierno, es lo mismo. La Legislación Universitaria como estructura jurídica de la Universidad y la Junta de Gobierno como garantía de legalidad. Ambas son la esencia del gobierno autónomo universitario, porque la autonomía fue otorgada por el Estado para que los universitarios con el derecho y la razón la ejercieran.


  El Señor Rector ya ha manifestado su inconformidad con los acuerdos tomados por la Junta de Gobierno. Me referiré a hechos que se relacionan con la Secretaría General.


  El día 5 de abril la Junta de Gobierno dicta un acuerdo, que en su punto segundo dice: "que como consecuencia del acuerdo anterior y en acatamiento a lo dispuesto por la Ley Orgánica que rige la Universidad determinamos que provisionalmente quede a cargo de la resolución de los asuntos de trámite de la Rectoría, el C. Lic. Jorge L. Arias Zebadúa, Secretario General de la Universidad Autónoma de Chiapas".


  El día 11 de abril en la primera plana del Diario El Popular, aparece un comunicado de la Junta de Gobierno de fecha 9 de abril —de la cual no ha sido notificado al suscrito— en la que aprueban un comunicado del día 6 de abril del Consejo Universitario —que a esas fechas actuaba sin Presidente, sin Secretario e ignoramos con qué quórum— en la que proponen a un cuerpo colegiado compuesto por tres personas para que se haga cargo provisionalmente de los asuntos administrativos de la Universidad y restablezca las condiciones necesarias para su normal funcionamiento, en vista de la renuncia del Secretario General de la Universidad a su cargo como Secretario de ese Consejo.


  Es necesario decir que el Consejo Universitario no tiene facultad para crear órganos de gobierno a la Universidad, ya que sus atribuciones están claramente señaladas en los artículos 17 de la Ley Orgánica y 14 del Estatuto General de la Universidad. La Junta de Gobierno aprobó lo anterior, según se lee en el diario de referencia.


  En ningún momento he renunciado al cargo de Secretario General de la Universidad ni como Secretario del Consejo Universitario. Lo que si es cierto, es que con fecha 5 de abril presenté un escrito a la Junta de Gobierno, en donde les comunicaba la forma en que se venía desarrollando la VIII Sesión Extraordinaria del Consejo Universitario que se iniciara el día 3 de abril en el local de Extensión Universitaria, por estar ocupada la Rectoría por grupos huelguistas y que en su parte final decía:

  "A partir de hoy me abstendré de presidir las votaciones del H. Consejo Universitario y fungir como secretario del mismo, hasta en tanto el Consejo Universitario se competa a aprobar acuerdos que la Legislación Universitaria le otorgue como atribuciones, respetándose los fundamentos jurídicos que norman la estructura, la organización y la esencia misma de la Universidad". Hasta la fecha, no he recibido acuerdo al respecto y consideré fundar la promoción en los artículos 14, fracción V de la Ley Orgánica y el artículo 12, fracción XIV del Estatuto General, sometiendo a consideración de la Junta de Gobierno los hechos que narraba el escrito, para que resolviera en definitiva.


  El artículo 9 de la Ley Orgánica y el 8 del Estatuto General de la Universidad, señalan cuáles son los órganos de gobierno y en ninguno de ellos aparece la llamada "Junta Provisional Colegiada". Esta Junta es inexistente desde el punto de vista de la legislación universitaria, ya que nacida ilegal por un acuerdo sin fundamento jurídico del Consejo Universitario, es un órgano de facto, por los que todos los actos jurídicos, administrativos y académicos que pretende realizar son nulos de pleno derecho, ya que los artículos 11 de la Ley Orgánica y 21 del Estatuto General, expresan claramente que: "El Rector es el representante legal de la Universidad y Presidente del Consejo Universitario". Es el Rector, el represente legítimo del organismo autónomo descentralizado de interés público, persona moral jurídica denominada Universidad Autónoma de Chiapas. Sólo él, en nombre de la Universidad, puede realizar actos jurídicos, administrativos y académicos dentro de las facultades que la Legislación Universitaria le otorga.


  Finalmente, quiero manifestar que el Secretario General de la Universidad sólo puede ser nombrado y removido libremente por el Rector y sólo es responsable ante él, de conformidad con lo dispuesto en los artículos 23 y 34 del Estatuto General de la Universidad.


  Como no he sido removido por el Sr. Rector y no he renunciado, en estricto derecho sigo en funciones de Secretario General de la Universidad Autónoma de Chiapas.


  1. Se forma el triunvirato


  El anterior escrito fue aprovechado y tomado como renuncia formal al encargo conferido por la Junta de Gobierno, que para ese momento, mostraba su clara preferencia por el grupo López Reyista y se olvidaba de la legalidad en las determinaciones que tomaba, por lo que para llenar el vacío reconoció a la espuria "Junta Provisional Colegiada", que surgió ante el supuesto descabezamiento de la Rectoría, reconocimiento que también hizo una parte de los consejeros que apoyaban al Dr. Carlos López Reyes.


  La Junta Provisional, que más adelante se conoció como el "Triunvirato", estaba formada por el Dr. José Carlos López Reyes, Rector interino; Ing. Raúl Peña Culebro, catedrático de Ingeniería Civil, como Secretario General y Lic. Jacinto Robles Ramírez, catedrático de Administrativas, como Administrador General.


  La Junta de Gobierno, para deslindarse de su acción, renunció el 17 de abril de 1979, en medio del desconcierto general. De esta manera, el "Triunvirato" quedó como dueño y señor. Al parecer, la jugada había salido perfecta.


  Con el doctor López Reyes al frente de la Casa de Estudios, a partir de ese momento se decidió hacer una serie de visitas a las diferentes áreas para ganar adeptos a su "junta provisional colegiada". El 4 de mayo llegó al Campus IV, en la ciudad de Tapachula e intentó pactar con sus líderes. En esa ocasión los tapachultecos demostraron su lealtad a la institución y no obstante lo difícil de la situación, decidieron no negociar con el que llamaron "usurpador".


  Al conocer que su imagen era negativa, López Reyes modifica su estrategia. Así, el 8 de mayo de 1979, solicitó al Gobernador Don Salomón González Blanco, que en coordinación con las autoridades de la Secretaría de Salubridad y Asistencia, se signara un convenio, en donde 160 pasantes de Medicina Humana pudieran recibir becas para continuar estudios diversos; asimismo, insistió sobre la construcción de un hospital universitario, petición nada nueva, pero que había sido bandera para sorprender al Gobierno estatal en turno. Sin embargo, con presupuesto federal, se estaba levantando al costado del hospital general en Tuxtla Gutiérrez, un nosocomio que los universitarios querían agenciarse.


  Finalmente, se firmó el documento entre autoridades estatales y universitarias en donde se becaba a estudiantes de Medicina Humana. Como es fácil de comprender, los beneficiados fueron los que militaban en las huestes López Reyistas; con ello, se fortaleció la presencia de este grupo en la dirección universitaria.54


  Después de la renuncia efectuada el 25 de abril de 1979 ante la presencia del Gobernador Salomón González Blanco, tanto del Rector de la UNACH como del director de Ciencias Administrativas, sucedió el caos. Nadie acertaba a dirigir el Área Contable-Administrativa, una de las áreas en donde estaba focalizado el conflicto por el marcado divisionismo prevaleciente en ese momento.


  La Junta Provisional Colegiada nombró al Licenciado Jorge Pineda Aguilar como encargado de la mencionada área, y enfrentó los embates del grupo desorganizado, pero mayoritario. Pineda Aguilar no duró mucho tiempo como tal, pues el 19 de mayo de ese mismo año, a escasos días de haber sido designado, fue físicamente "cercado" en las instalaciones de la escuela, por los miembros del "Consejo de Representantes del Área", quienes lo acusaron de haber facilitado, en su calidad de Director, el medio de transporte propiedad de la institución, para que el alumno del octavo semestre de contaduría, José Ariel Zavala Aguilar, fuera secuestrado con el pretexto de "ser porro", por un grupo de incondicionales del" Triunvirato", y posteriormente entregado a la Policía Judicial del Estado que lo detuvo sin existir delito alguno y menos orden de aprehensión girada por autoridad competente. El grupo en el poder, en contubernio con autoridades gubernamentales, intentaba intimidar a los líderes universitarios contrarios a él, a fin de sostenerse en el poder.


  En esa ocasión, los estudiantes Marco Antonio Álvarez Ruiz, Antonio Moya, Carlos César Lázaro Cruz, y los profesores Gilberto Valencia Escamilla y Hernán Poumián Gallegos orillaron a la renuncia al Licenciado Jorge Pineda Aguilar, cuando en una violenta reunión lo acorralaron físicamente y lograron su dimisión.


  2. Se forman los Sindicatos


  Los trabajadores jugaron parte importante en este período de la historia universitaria. Ante la inminente renuncia del Rector, se había planteado la alternativa de formar a los sindicatos, tanto de académicos como administrativos. De esa manera se encomendó al licenciado Jorge Mason Quevedo, catedrático de Derecho Laboral en el Área de Ciencias Administrativas, responsable de un despacho en donde atendía a lo más selecto de las empresas en sus litigios laborales, organizar sindicalmente a los trabajadores.


  Correspondió a Juan Enrique Quintana Adriano, maestro de la Escuela de Contabilidad de Tapachula, ser designado el 17 de abril de 1979 como primer Secretario del Sindicato de Trabajadores Académicos, SPAUNACH, quedando registrado ante la Junta Local de Conciliación y Arbitraje del Estado de Chiapas, según expediente No. 5/3/1210/79.


  En cuanto a los trabajadores administrativos, fue en las oficinas centrales de Rectoría en donde se dio inicio el sindicato, el cual a partir del 27 de marzo de 1979 quedó registrado como STAUNACH, ante las autoridades laborales. El primer Secretario Constituyente fue el trabajador adscrito a la Jefatura de Radio, Agustín López Cuevas. Posteriormente Víctor Manuel Álvarez Sánchez, fue el primer Secretario General electo.


  Los LópezReyistas también tenían su carta en esta jugada; con visión clara de la problemática, se habían organizado anticipándose a los acontecimientos y habían logrado de la Junta Local la autorización el registro No. 5/ 3/229/76, del Sindicato Independiente de Trabajadores de la Universidad Autónoma de Chiapas (SITUNACH), a cuyo frente estaba el Doctor Ángel Oviedo Hernández, catedrático de la Escuela de Medicina. Este grupo era una organización hostil a la Rectoría.


  Conviene asentar que esta organización había nacido poco antes como un grupo colegiado de maestros, en defensa de los intereses académicos especialmente para impedir el ingreso de alumnos sin el previo examen de admisión, de ahí derivó, por problemas posteriores, en sindicato.


  Una vez en el poder, López Reyes empezó una cacería en contra de los académicos, personal de confianza y administrativos, simpatizantes de Salazar Narváez. Los trabajadores fueron hostigados, reprimidos y finalmente rescindidos de su trabajo. Pero la figura sindical emergió en su defensa.


  3. Día del maestro


  El 15 de mayo de 1979 y acorde con la tradición, la Universidad celebró el día del maestro. El doctor López Reyes, en su calidad de "Rector", envió un mensaje a la comunidad. En esa fecha afirmó que los responsables de la situación caótica de la institución eran, precisamente, el grupo del contador Salazar Narváez y que, además, la UNACH había nacido por un capricho político y que sus planes no correspondían a la realidad, encontrándose por ello desvinculada de la sociedad. Dijo que se llamaría ante el "Tribunal Universitario", a los causantes del problema de desestabilización que sufría la UNACH, para juzgarlos. De esta manera, el doctor López Reyes se convertía en juez y parte del conflicto, en el gran redentor que endosaba la factura y cargaba la cuenta a sus enemigos políticos; abstrayéndose de un hecho que en principio fue de su responsabilidad. También en esa ocasión anunció que "todos los campus estaban en calma y que no existía conflicto interno alguno".


  4. Marcha-mitin


  Tres días después de las anteriores declaraciones, una marcha de alumnos, maestros y personal administrativo se inició en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, para manifestarse en contra del "Triunvirato". La caminata dio principio a las cinco de la tarde del 18 de mayo de 1979, partiendo del Parque Morelos, para terminar con un mitin frente a Palacio de Gobierno, en donde solicitaron, en ausencia del Gobernador, al Dr. Romeo Rincón Castillejos, Secretario General de Gobierno; la renuncia del Licenciado Juan Antonio López Chavarría, Presidente de la Junta Local de Conciliación y Arbitraje, por considerar que su actuación era parcial al frente de su encargo como funcionario, acusándolo de no atender las demandas laborales de 6 trabajadores universitarios despedidos por López Reyes. Así también acusaron al licenciado Arturo Morales Urioste, ex Secretario General de la UNACH y en ese momento Procurador General de Justicia en el Estado, de solapar las arbitrariedades y delitos que cometían los López Reyistas, también de él pidieron su remoción. Rincón Castillejos atendió a los quejosos y les aseguró que el Gobernador sería cabalmente informado de las peticiones y en un plazo perentorio, se daría una respuesta a esas demandas. Nada sucedió.55


  5. Frente de Auténticos Universitarios


  A partir de la marcha del 18 de mayo nació el Frente de Auténticos Universitarios (FAU), como respuesta a la desorganización en la lucha para contrarrestar a los "usurpadores". Por su parte, los López Reyistas acuerpados por preparatorianos de la ciudad de Tapachula, deseosos de ingresar a la UNACH y que creían que con esa acción se estaban ganando un lugar en las bancas del alma mater, tomaron las instalaciones de la Universidad en la ciudad de Tapachula. A cada acción venía una reacción, a cada golpe se daba un contragolpe; la lucha estaba en su clímax. Aquí no contaba la academia, la legalidad, la razón, ni el derecho. Era importante, como gladiadores romanos, medir fuerzas para saber quién ganaba. La Máxima Casa de Estudios, el templo de la inteligencia de un pueblo, estaba convertida en vulgar arena pugilística.


  En todo esto, el Gobierno no intervenía oficialmente en la solución del conflicto, sólo atinaba a afirmar su respeto a la autonomía y solicitaba que fueran los propios interesados quienes resolvieran, en forma armoniosa y en proceso interno, sus problemas.


  El 23 de mayo de ese mismo año, los miembros del campus IV recuperaron en una violenta acción sus instalaciones y desalojaron a los preparatorianos invasores; el autobús, propiedad de la escuela, derribó la puerta de metal que impedía el acceso.


  Un 26 de mayo de 1979 y a fin de tomar acuerdos comunes entre las partes, se efectuó una reunión de Consejo en la Escuela de Contaduría en la ciudad de Tapachula. La experiencia no fue grata para los López Reyistas, quienes desde el inició fueron duramente cuestionados por consejeros afines al FAU, respaldados por una amplia porra de "edecanes" y un numeroso grupo de estudiantes venidos de la mayoría de las áreas. Armados con palos, machetes y piedras vociferaban palabras altisonantes e invitaban a López Reyes y acompañantes; entre los que se encontraban los académicos Jacinto Robles Ramírez, José Rubén Cruz Aguilera, Ramiro Culebro Sosa, Raúl Peña Culebro, Ángel Oviedo Hernández, Enrique Aragón Mendoza, Julio César Ramírez Aceituno y otros, a renunciar a la Universidad.


  Los porros López Reyistas fueron despojados de sus cámaras fotográficas y sus armas. En cuestión de minutos fueron "borrados del mapa". Los del FAU se quedaron como dueños del cuadrilátero, donde imponían las reglas del juego y decidían el arbitraje. En esas circunstancias, al grupo de López Reyes no le quedó más que la humillación. López Reyes se retiró con todo su séquito y una parte de consejeros de la Escuela de Químicas. En la propiedad de uno de ellos, realizaron una asamblea espuria de Consejo y acordaron sostener a López Reyes como Rector


  Por su parte, los del FAU continuaron, previo receso, ya sin la presencia de los contrarios, con su reunión y acordaron entre otras cosas, desconocer a la Junta Provisional Colegiada y rescatar las instalaciones de Rectoría.56


  A partir de esta fecha, surgieron dos Consejos Universitarios.


  Los trabajadores administrativos se sumaron a las protestas en contra de los que llamaban el "Triunvirato", y para demostrar su repudio a este grupo, el 22 de mayo iniciaron un paro de actividades por 24 horas, exigiendo la renuncia de sus agresores, quienes a estas alturas ya habían cesado a varios compañeros y retenido el salario de un gran número de ellos.


  El día 24 de mayo estudiantes de Derecho pertenecientes al FAU se apoderaron de las instalaciones de esa escuela, como medida precautoria para evitar una contraofensiva de López Reyes y demostrar que ahí ese grupo no tenía adeptos.57


  Finalmente, el 29 de mayo se concretó el acuerdo de una parte del Consejo celebrado en Tapachula y se toman las instalaciones en donde despachaba el "Triunvirato", dando la puntilla a éste y obligando al Gobierno a intervenir en el conflicto. Al darse cuenta de la magnitud que tomaban los acontecimientos, el 30 de mayo se reúnen en Palacio los 2 grupos y se acuerda nombrar a un tercer hombre como Rector para zanjar diferencias. Para eso era necesaria la renuncia de López Reyes, quién no aceptó. Posteriormente, se mencionó la posibilidad de que el Dr. Enoch Cancino Casahonda, funcionario gubernamental y catedrático de la Escuela de Humanidades, o el licenciado Daniel Sarmiento Rojas, Director y académico de la centenaria Escuela de Derecho, ocuparan tan conflictivo, pero importante cargo. Este proyecto no se concretizó argumentando los miembros del Triunvirato "violación a la autonomía universitaria".


  6. Elecciones para designar Rector


  Sin embargo, de esa concertación surgió una nueva idea; las elecciones. Esta vía al parecer gustó a todos, especialmente a los López Reyistas y, por lo tanto, la aceptaron, convencidos de contar con el apoyo de la comunidad y para demostrar congruencia con su política de democracia, aunque no fuera precisamente esta vía la correcta, especialmente en el terreno académico.


  El 9 de junio de 1979 para acatar el compromiso ante la primera autoridad estatal, los Consejos Universitarios (recordemos que habían dos), y previa reunión por separado, emitieron las convocatorias a elecciones para designar Rector. Los candidatos fueron tres: el doctor José Carlos López Reyes, director de la escuela de Medicina Humana; el ingeniero David Nazar Pozo, catedrático de la Escuela de Ingeniería, ambos propuestos por la "coalición", y el Doctor José Heberto Morales Constantino, docente de la Escuela de Humanidades y director del Centro de Recursos Humanos de la UNACH, propuesto por el FAU.


  “Los días 13 y 15 de junio de 1979 se efectuaron las elecciones en cada grupo. Como no hubo un mecanismo que respaldara una votación tranquila, que permitiera la intervención de personas imparciales en el recuento, y tampoco transparencia en el proceso, no se pudo saber con exactitud el resultado de las mismas. Sin embargo; dada las muestras de apoyo al Doctor Heberto Morales y el repudio a los López Reyistas, se puede afirmar ahora, a la luz de los acontecimientos, que el indiscutible ganador, tal y como se dijo en ese momento, fue el Doctor Morales Constantino."58


  7. Heberto Morales, Rector


  Al conocer el resultado de las elecciones, el FAU hizo entrega al Dr. Morales Constantino de las instalaciones de Rectoría que estaban en su poder. El lunes 18 de junio de 1979 tomó posesión del cargo que los "fauistas" le habían propuesto y favorecido. La ceremonia se efectuó en el 70 piso del Edificio Maciel; ese día, fue investido como Rector. Correspondió al Contador Víctor Manuel Pimentel González, del campus IV entregarle el mando, en representación de la comunidad.


  Al recibir esa responsabilidad, Morales Constantino, dijo:


  

  Esta es la primera vez que la conciencia de la necesidad de servir tiene un significado directo e impositivo para mí. Sintiendo el dictado de esta conciencia quiero hacer los comentarios que siguen:


  Al encomendar ustedes a este servidor la terrible tarea de la Universidad Autónoma de Chiapas, da, pienso yo, un voto de confianza a la labor realizada durante cuatro años por el Centro de Desarrollo de Recursos Humanos de nuestra Universidad. Quiero yo adherirme a este tributo y aprovechar esta oportunidad para despedirme hoy de este espléndido equipo de trabajo, que hizo amable mi servicio a esta institución. Suceda lo que suceda después de esta ceremonia, ya nunca volveré al seno de este grupo de la misma forma cansina y rutinaria, pero feliz y entusiasta de todos nuestros días. Al aceptar de ustedes la misión de Rector, quiero interpretarla como un mandato muy bien definido y concreto: El de promover y encontrar la paz entre nosotros, indispensable para la realización de cualquier plan de trabajo universitario, se trata pues, de volver la paz a la Universidad.


  La Universidad ha sido y sigue siendo el sueño de miles de chiapanecos. Yo, chiapaneco de Venustiano Carranza, vi sufrir y aún desintegrarse familias enteras por falta de planteles de estudios superiores, yo vi llorar a mi madre demasiadas veces, porque cada uno de sus hijos tuvo que irse lejos, en algunos casos para nunca volver, yo he sentido en carne viva la angustia de esta necesidad, y por esto no quiero que ustedes se queden sin esta Universidad que es la mía, que es la de ustedes y que es, ya desde ahora, la de nuestros hijos. La Universidad, digo, ha sido nuestro sueño, como todos los sueños, sin contornos precisos, sin visión clara. Pero ciertamente, aún en la bruma del sueño, vista como un ideal noble, como la última realización humana, como la óptima forma de arrancar de lo más recóndito de nosotros la chispa del genio para la verdad, para la bondad, para la belleza. Nunca entró en nuestros planes por confusos que fueran, el hacer de nuestra Universidad una platea de gladiadores, o un anfiteatro donde unos a otros nos arrojáramos veneno y suciedad y lodo. Y sin embargo, a unos cuantos años de haber empezado, parece que nos ha arrastrado irresistiblemente un vendaval de locura, y nos hemos herido hermanos a hermanos, y nos hemos agraviado hasta el extrañamiento. Como Rector escogido por ustedes, quiero manifestar que me duele ver aquí solo una parte de la Universidad. Y por eso juro ante ustedes hacer todo el esfuerzo de que soy capaz para encontrar la parte que no está, y entonces juntos proyectar hacia adentro y hacia afuera la imagen de aquella una, única Universidad chiapaneca, limpia, pura, noble y atrevida que nosotros, desembocadura del gran río que es Chiapas, merecemos.


  Puestas estas brevísimas premisas, siento que debo decir algo de mí aunque ya se dio a conocer algo de mi currículum: 1) Nunca estuvo entre mis aspiraciones la de algún día ser Rector de la UNACH; por el contrario, hay muchas personas a quienes les consta que estaba a punto de retirarme de la institución, por razones que no es el caso explicar ahora. 2) No tengo nexos con las autoridades civiles ni militares, lo cual puede ser una deficiencia al llegar la necesidad. 3) Soy duro para conmigo mismo, y esta dureza a veces se extrapola y en ocasiones puede entorpecer las buenas relaciones de trabajo. 4) Siento que como Rector no pertenezco a ningún grupo. Si mi posición como Rector se consolida, sentiré que tengo un mandato de la Universidad y, por consiguiente, que a nadie, ni individuo ni grupo, deberé el discutible favor de esta oficina y por tanto no tendré la obligación de corresponder. 5) Aunque en otra ocasión aclararé en detalle mi situación económica actual para que pueda compararse con la que ostente al dejar la Rectoría, quiero decir lo siguiente: Puedo sostener decentemente a mi familia sin depender de los dineros de la Universidad, pero no tengo la suficiente capacidad económica para solventar, ni temporalmente, ocasionales crisis económicas de la UNACH. 6) Desde que, pequeño totic, abandoné mi pueblo, para después, joven chiapaneco e inexperto mexicano, irme por diversos rumbos del mundo a abrir un poco mi cabeza, hasta hoy he tenido múltiples experiencias, gratas unas y muy amargas otras, pero quiero decir que ni en el éxito me sentí nunca superior a nadie, ni en el fracaso me sentí, ni me sentiré jamás inferior a nadie. 7) He dicho estas cosas claras y rudamente, porque creo que en Chiapas, donde el aire es lúcido y las montañas vivas, no hay razón para que las mentes sean turbias ni sus expresiones oblicuas.


  No puedo presentar un verdadero plan de trabajo, ya que esta vorágine me tomó totalmente desprevenido, sería temerario a estas alturas presentar cualquier diseño de proyecto. Necesito un período razonable de tiempo para después de tomar consejo de personas más prudentes y conocedoras que yo, formar mis criterios y presentarles a la comunidad universitaria. No obstante quiero decir dos palabras acerca del concepto que profeso del Rector. Creo que él no debe ser el detentador de un poder temible y opresivo, sino el coordinador de esfuerzos, el alentador de ilusiones creíble en los conflictos, pienso que el Rector debe ser un símbolo más que una realidad, que debe ser la imagen que nuestra Universidad pueda proyectar ante el pero del mundo. Su imagen, la de una verdadera Universidad, cimentada en la tranquilidad interior y en la serenidad del trabajo y avalada por la honradez e integridad de sus miembros, e impedida por el dinámico de su inquietud en la búsqueda de la verdad y de la justicia; para esto, el Rector, quienquiera que sea, necesitará tiempo y oportunidad para meditar y formar y estar al día en el concierto del mundo, todo esto es solamente un sueño, pero que llegará la realidad cuando la Universidad lo quiera. Ahora volviendo al plan de trabajo, me permito manifestar lo siguiente: a) Quiero empezar por hacer posible un diálogo franco, sincero, con el doctor José Carlos López Reyes, con el fin de discutir entre los dos todas las posibilidades de encontrar la tranquilidad para la Universidad. b) Mientras obtengo una respuesta o encuentro otras formas para enfrentarme a la tarea de unificar a nuestra Universidad, estaré viniendo todos los días a este edificio y ocuparé mi viejo escritorio del octavo piso, allí estaré mirando solo la tremenda soledad de la Rectoría, me dedicaré a estudiar a fondo las Leyes, Estatutos y Reglamentos ya establecidos para normar la marcha ordenada de nuestra Universidad. e) Si la comunidad universitaria total, después de un breve período de tiempo, determina que yo me mantenga en el puesto de Rector, entonces me dedicaré en primer término y segundo plan que a su tiempo manifestaré a integrar el Consejo Universitario de acuerdo con la Ley. d) Una vez existiendo este cuerpo de autoridad, pediré plazo razonable para la presentación de un plan de trabajo.59


  8. Dos Rectores y dos Consejos


  Por su parte el Doctor López Reyes no daba crédito a los acontecimientos, pues había caído en su propia trampa. Al parecer el juego de la democracia no era su fuerte y ahora se encontraba empantanado en su propio argumento. Tuvo una ''brillante idea" para afrontar el problema: desconoció las "elecciones del FAU", por lo tanto el nuevo Rector; siguió despachando en la Escuela de Medicina y se autonombró ganador de "sus elecciones", proclamándose ahora "Rector electo" y, por lo tanto, con derecho a todas las prerrogativas que marca la Ley. De inmediato se prestó a tomar protesta como tal.


  Este acontecimiento se efectuó el 19 de junio de 1979 en las instalaciones del auditorio "Los Constituyentes". A partir de esa fecha, la Institución tuvo dos Rectores y dos Consejos Universitarios.60


  9. Agreden a estudiante


  El domingo veintitrés de junio de 1979 a las cuatro de la mañana, un numeroso grupo de porros López Reyistas hirió a balazos a un estudiante de la Escuela de Derecho, sustrajeron un autobús de la Universidad, cometieron destrozos en la librería y biblioteca y penetraron en el Área de Ciencias Sociales, violando los archivos de dicha institución y destrozando un auto tipo Brasilia.


  En efecto, el estudiante de Derecho Alberto González Fino fue acribillado a tiros por miembros de la camarilla López Reyistas, hospitalizado en el sanatorio del Dr. Ornelas, en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, lugar donde se originó este atentado, del cual, según versión de estudiantes de Leyes, el autor intelectual fue el Dr. José Carlos López Reyes.


  En las primeras averiguaciones ante el agente del ministerio público, se afirmó que los autos en los que iban los agresores eran varios, pero pudieron reconocer de inmediato a un Datsun rojo con placas de circulación No. DJD 397 del Estado de Chiapas, con cristales polarizados; un VW, sedán color blanco con placas de circulación ABY 258, del Distrito Federal y el Datsun color verde claro, con placas de circulación DJA-443, de Chiapas.


  Por otra parte, se informó que al herido se le extrajo una bala calibre 38, la cual se encontraba alojada cerca del pulmón derecho. El carro donde viajaba el estudiante de Derecho, un VW Brasilia color celeste con placas de circulación No. DEM 848, propiedad de Martha Nandayapa Román y conducido por Arturo Urbina, quienes al ver accidentalmente que los porros de López Reyes saqueaban la Escuela de Derecho, los siguió para reconocer a los sujetos, pero fue recibido a balazos, a la altura de las calles Crecencio Rosas y Niños Héroes, quedando González Fino mortalmente herido y la unidad Brasilia perforada por los impactos de bala que recibió de los agresores.


  El licenciado Rigoberto Villafuerte Aguilar, agente del Ministerio Público, levantó las primeras averiguaciones. Por supuesto, nada sucedió.


  10. Suspenden subsidio


  El 26 de junio de 1979, el Doctor Heberto Morales Constantino, solicitó ante las autoridades estatales y federales la suspensión del subsidio de la Casa de Estudios hasta que la UNACH no arregle su situación jurídica, pues "el dinero que el Gobierno entrega a la Universidad es usado para perjudicar a ésta". 61


  De inmediato las cuentas oficiales de la UNACH en Bancomer, Banamex, Comermex y Banca Serfín, fueron "congeladas", dando un duro golpe a la administración del Doctor José Carlos López Reyes y a las movilizaciones que éste organizaba con el fin de sostenerse en el puesto.


  El 3 de julio de 1979 el Licenciado Salomón González Blanco, a través de la prensa envió un mensaje, en el que exhortaba a deponer la actitud de intransigencia y resolver con alto espíritu universitario el conflicto que la UNACH atravesaba y anunció oficialmente la suspensión del subsidio a la Universidad.62


  El 8 de julio de 1979 el doctor Heberto Morales Constantino, en su calidad de Rector, presidió en la ciudad de Tapachula, Chiapas, la ceremonia de entrega de diplomas a la primera generación de egresados del campus IV. En esa memorable ocasión dijo: "Ustedes se van con el triunfo y nos dejan con la batalla. La Universidad que no está llena de inquietud no es Universidad.


  Más adelante explicó que la Universidad es una unidad de jóvenes no sólo por su edad, sino por su espíritu y que es precisamente la juventud la que busca el cambio, la que se remueve por encontrar ese mecanismo oculto que nos llevan a otros senderos de porvenir, por ello, aseveró, no le extrañaban los conflictos universitarios, pues "de ellos nacen las semillas del hombre nuevo".


  11. Interviene la ANUIES


  El 10 de julio de 1979, se reunieron los "Consejos Universitarios". La misión era consultar sobre la posible intervención de la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior. Ante el vacío de propuestas era necesario buscar apoyo al exterior. Las tuercas empezaban a apretarse.


  La presión de los Sindicatos Administrativos y Académicos, alumnos, medios de comunicación y la estrechura económica, obligó la intervención externa, con el objeto de solicitar ante el Gobierno del Estado la entrega de los subsidios retenidos, el pago de los salarios suspendidos, la integración del consejo y la normalización de sus funciones, la formación de la Junta de Gobierno para nombrar al Rector.


  El 17 de julio de 1979 llegó a la ciudad de Tuxtla Gutiérrez el C.P. Juan Quintana Adriano, Secretario General del SPAUNACH y Víctor Manuel Álvarez Sánchez, Secretario General del STAUNACH,63, el doctor Rafael Velasco Fernández, Secretario General de la ANUIES, junto con su equipo de trabajo, entre ellos el Director Jurídico, Licenciado Estanislao Ramos Osorio. De inmediato se trasladaron al Edificio Maciel, el cual estaba "tomado" por miembros del FAU, quienes en ceremonia realizada ese mismo día en el séptimo piso del propio edificio, le entregaron las instalaciones de Rectoría y se comprometieron a trabajar coordinadamente, para que todo el personal tanto académico, como de confianza y administrativo hiciera su mejor esfuerzo para apoyar las actividades de reorganización y gestoría de la representación nacional.64


  Ese día, el profesor Miguel Ángel Palacios Rincón, catedrático del Área de Ciencias Administrativas, campus l, Director de Servicios Escolares y a decir de él mismo, "convencido masón" practicante hizo una grave denuncia aprovechando el foro de los recién llegados, en contraofensiva a las agresiones recibidas de sus hermanos masones, a quienes acusó de "ser los desestabilizadores de la Universidad". Indicó en su intervención que lo estaban denigrando en una "exposición de documentos", efectuado por los López Reyistas en la galería universitaria, ubicada en el primer piso del Edificio Maciel. En esa exposición —explicó— lo señalaban, junto con otro más, de deshonesto y corrupto, por cobrar el salario de dos plazas; una como funcionario y la otra como catedrático de Ciencias Administrativas, amén de trabajar en otras oficinas gubernamentales, lo cual explicaba, era inexacto.


  El profesor Palacios Rincón, al dirigirse al doctor Rafael Velasco Fernández, dijo ser una persona sin más recursos que los de su trabajo y, por tal motivo, quería conservarlo —pues había sido despedido, así como también deseaba preservar lo que en toda su vida había cimentado: su nombre y su honorabilidad, únicos valores que habría de heredarle a sus hijos; pero, aseveró, los estaban enlodando, por lo que solicitaba apoyo para realizar una investigación a su persona, para demostrar la falsedad de los señalamientos de corrupción formulados por "algunos malos masones".


  Ese día se destapó una cloaca que sorprendió al mismo Velasco Fernández y a su equipo y obligó a reflexionar a los presentes: ¿Qué pasaba en la masonería chiapaneca? ¿Era realidad que intervenían en el conflicto? y, lo más grave ¿lo estaban dirigiendo? En ese momento lo único real era que connotados masones, funcionarios unos, catedráticos otros, especialmente de la Escuela de Medicina Humana, estaban involucrados en el movimiento. Su condición de practicantes de la masonería, no venía a ser más —para muchos— que un hecho circunstancial.


  Para entender las temerarias acusaciones formuladas por el profesor Palacios Rincón, es necesario conocer algunos acontecimientos en la masonería nacional.


  En 1979, el Presidente de la República, licenciado José López Portillo, motivado por las presiones sociales y con el ánimo de dar apertura a las corrientes políticas del momento, inició los mecanismos para ejecutar una reforma política, concluyendo con la famosa Ley de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales (LOPPE). La masonería, organismo que se ha autonombrado "liberal", no podía quedarse a la zaga de tan importante acontecimiento. Fue así como la Confederación Nacional de Organizaciones Liberales, en voz de su dirigente, el señor Carlos Vázquez Rangel, enjuició enfáticamente la reforma política desempacada y sometió a una dura crítica la enclenque actuación del presidente del Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional, licenciado Gustavo Carvajal Moreno.


  Con las anteriores declaraciones, una importante fracción de la masonería quería adelantarse a los acontecimientos y demostrar mayor liberalismo que el propio partido, olvidándose que éste es una marioneta del presidente, por lo que se produce una respuesta contraria e inmediata, —sin antes consultar a la masonería nacional—, suscrita por connotados masones, quienes prontamente corrieron su papel de críticos y actuaron con zalamería frente a los dirigentes políticos nacionales.


  Quienes hicieron los pronunciamientos desaprobando las palabras de don Carlos Vázquez Rangel, fueron don Alejandro García Busto, soberano gran comendador de la orden (rito escocés) en México; don José Tovar Garduño, gran maestro de la gran logia del Valle de México y don Eustaquio Zamora Elizondo, Presidente de la Confederación de Grandes Logias Regulares de la República Mexicana. En la respuesta de los tres masones, se rectifican las declaraciones hechas por la Confederación Nacional de Organizaciones Liberales en contra de la política oficial: Se desconoce a la Confederación que los produjo y se inicia proceso masónico a don Carlos Vázquez Rangel, que emitió tan incómodo pronunciamiento. Pero no se detienen ahí.


  Después, en la propia respuesta de la masonería nacional, con acaramelados tonos, manifiestan su "respaldo definitivo" al Presidente del CEN del PRI, "con motivo de los arteros ataques que se realizan en su contra por un pequeño grupo de políticos fracasados" —aunque hermanos masones— representados por Vázquez Rangel; disciplinado de paso —sin consultar, a la masonería nacional dentro del "partido oficial", en momentos que el sistema mismo se abría democráticamente a la política pluripartidista.


  Lo anterior sucedía en 1979, en donde se traslucía un claro cisma en la masonería nacional. ¿Qué estaba sucediendo en la estatal? ¿Y cómo repercutía en los acontecimientos universitarios? ¿Era realidad lo afirmado por el profesor Palacios Rincón? Veamos.


  Del 19 al 21 de agosto de 1979 se efectuó Tuxtla Gutiérrez, una Reunión Internacional de la Masonería, donde se realizaron dos tipos de actividades. Las primeras fueron el depósito de ofrendas florales a próceres que se distinguieron como connotados masones, las segundas se efectuaron en los interiores de los talleres de trabajo de las distintas logias.


  En esa ocasión, el FAU lanzó un desplegado a través de los medios de comunicación. En el documento que circuló profusamente entre los propios masones, señalaban que: "La Universidad Autónoma de Chiapas, desde el inicio del año lectivo de 1979 está siendo víctima de arteros ataques de una fracción de individuos perfectamente identificados con la masonería estatal, quienes amparados en esta noble institución, se han dedicado a crear el caos".


  Más adelante, el documento apuntaba:


  Los suscritos reprueban la intromisión de algunos masones dentro de la UNACH, por ser violatoria a la autonomía y atentatoria a toda actitud de democracia que es esencia de la Universidad, ya que los métodos utilizados por algunos masones es, a todas luces, fascistoide, amparados por miembros de algunas logias masónicas en nuestro estado, especialmente la Domingo Chanona, han logrado sembrar el caos y el terror.


  Luego, los responsables del escrito formularon una solicitud a los venerables maestros para efectuar un debate público, en donde presentarían pruebas de las acciones señaladas.


  Como sucedía siempre, nada pasó. La denuncia se echó en saco roto, no sabemos si por peligrosa o por improcedente; sin embargo, tres meses después, nuevamente un selecto grupo de masones llegó a Tuxtla Gutiérrez, con fines de trabajo. Así, el 16, 17 y 18 de noviembre de 1979, se efectuó el segundo Foro de Capacitación Liberal de las regiones 8 y 9 que corresponden a los estados de Oaxaca, Tabasco y Chiapas.65


  Actividad en la que contaron con el apoyo total de las autoridades civiles, militares, estatales y municipales, y en donde la participación incómoda de los miembros del Frente de Auténticos Universitarios ya no se dio. Tampoco hubo otra denuncia semejante.


  No sabemos ahora qué tanta realidad existió en los anteriores planteamientos, y si la denuncia contaba con el peso de la veracidad de los hechos; sin embargo, es digno de mencionarse que la lista de personas que se citan en el documento acusatorio, tuvieron destacada participación en el conflicto universitario.


  El mismo día de su llegada, y después de escuchar los argumentos y denuncias del Prof. Palacios Rincón, el Doctor Rafael Velasco Fernández se reunió con el Licenciado Salomón González Blanco, Gobernador del Estado, a quién le solicitó todo el apoyo y le pidió descongelar el presupuesto, lo que de inmediato se realizó, iniciándose con ello un nuevo período para la Universidad bajo la administración de la ANUIES.


  El 31 de julio de 1979 y una vez que el nuevo equipo de trabajo hubo realizado la concertación respectiva con el equipo López Reyista y el FAU, se reunieron en el 7° piso del Edificio Maciel para ejecutar el siguiente programa:


  
    1) Lista de asistencia de los posibles consejeros y su respectiva acreditación.


    2) Pago inmediato de los sueldos que no han sido cubiertos por López Reyes


    3) Instalación del Consejo Universitario.


    4) Instalación de la H. Junta de Gobierno.


    5) Nombramiento del Rector definitivo.66

  


  En el desarrollo del programa fijado, salvo algunas divergencias, especialmente en la acreditación de los consejeros, en donde se dio una clara preferencia oficial por apoyar a los de tendencia López Reyista, las acciones realizadas por la institución nacional se vieron con buenos ojos, pues de inmediato se pagaron los salarios al personal, se regularizaron las actividades académicas y administrativas y llegó una calma relativa a los Campus. También se instaló el H. Consejo Universitario.


  El nombramiento de la H. Junta de Gobierno fue difícil, pues en ese momento pocas personas querían desempeñar tan delicada encomienda. Encontrar candidatos con probada imparcialidad, lealtad a la institución y deseos de participar Ad honoren, en las tareas de la Junta de Gobierno, no fue tarea fácil.


  Como en el Consejo Universitario de ese momento había mayoría de la corriente López Reyista, fue lógico y notorio que éstos dominaran en la elección de la H. Junta de Gobierno. Fueron así designados para tal encomienda el Ingeniero Víctor Manuel Sánchez León, Ingeniero Pablo Muench Navarro, Doctor Ignacio Salazar Sandoval, Doctor Enrique Domínguez de la Piedra y el Doctor Carlos Moguel Sarmiento, la mayoría de ellos, simpatizantes de la corriente López Reyista.


  El 4 de agosto de 1979 se inició el proceso de auscultación para designar al Rector sustituto. Hubo dificultad para conocer la opinión de la comunidad, en virtud de lo radicalizado de la situación, y porque lo propios miembros de este cuerpo mostraban preferencia por determinado candidato. Sin embargo, la maquinaria empezaba a caminar.66


  12. Lista de Consejeros antes del conflicto de marzo de 1979


  
    
      	C.P. Federico L. Salazar Narváez

      	Rector y Presidente del Consejo
    


    
      	Lic. Jorge L. Arias Zebadúa

      	Secretario General
    

  


  Directores y Coordinadores


  
    
      	C.P. Emilio Enrique Salazar Narváez

      	Área de Ciencias Administrativas
    


    
      	LAE. Juan José Fuentes García

      	Área de Ciencias Administrativas
    


    
      	Ing. Carlos Serrato Alvarado

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas
    


    
      	Dr. José Carlos López Reyes

      	Área de Ciencias Biomédicas
    


    
      	Dr. Abraham Morales Messner

      	Área Biomédicas. Medicina Veterinaria y Zootecnia
    


    
      	Lic. Francisco Aguilar López

      	Escuela de Derecho
    


    
      	Prof. Arturo Rivera Trejo

      	Área de Ciencias Sociales
    


    
      	C.P. Víctor M. Pimentel González

      	Área de Ciencias Administrativas
    


    
      	Ing. Eray Hernández Gómez

      	Área de Ciencias Químicas
    


    
      	Biol. José Luis Delgado Montoya

      	Área de Ciencias Agrícolas
    


    
      	LAE. José Raquel Hernández Glez

      	Área de Ciencias Agronómicas
    


    
      	Profra. Anabella Muñoa Rincón

      	Área de Humanidades
    

  


  Profesores


  
    
      	C.P. Sara EIsa Méndez Rovelo

      	Área de Ciencias Administrativas (Administración de Empresas)
    


    
      	C.P. Belisario Zavaleta Torres

      	Área de Ciencias Administrativas, C-I
    


    
      	C.P. Guadalupe Jiménez de la Cruz

      	Licenciatura en Turismo
    


    
      	C.P. Carlos Lau Camacho

      	Área de Ciencias Administrativas, C- IV
    


    
      	Ing. Fabio Barrientos Mundo

      	Área de Ciencias Químicas, C- IV
    


    
      	Ing. Raúl Peña Culebro

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas, C-I
    


    
      	Dr. Gustavo Coutiño Villafuerte

      	Área de Ciencias Biomédicas
    


    
      	Lic. Víctor Manuel Cintra Cicero

      	Área de Humanidades, C-IV
    


    
      	Antrop. Dolores Aramoni Calderón

      	Licenciatura en Letras, C- IV
    


    
      	Lic. Héctor González Mendoza

      	Área de Ciencias Sociales, C- III
    


    
      	Lic. Daniel Guillén Díaz

      	Escuela de Derecho, C-III
    


    
      	Ing. Leopoldo Garza Moreno

      	Área de Ciencias Agronómicas, C- V
    


    
      	Lic. Joaquín Cabrera Pujol

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas (Arquitectura)
    


    
      	C.P. Adolfo Mejía Vázquez

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas, C-I
    


    
      	C.P. Benjamín Aguilar Villegas

      	Área de Ciencias Administrativas, C- IV
    


    
      	Lic. Jorge Cruz Toledo Trujillo

      	Área de Ciencias Administrativas, C- IV
    


    
      	Dr. Jorge O. Zenteno Camacho

      	Medicina Veterinaria y Zootecnia, C- II
    


    
      	Prof. Pedro Cano Ríos

      	Área de Ciencias Agrícolas, C- IV
    

  


  Personal administrativo


  
    
      	Ing. Rafael González Martínez

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas
    

  


  Alumnos


  
    
      	Sr. Jorge Luis Lara Aguilar

      	Área de Ciencias Administrativas, C-I
    


    
      	Sr. Cándido Del Valle Trinidad

      	Área de Ciencias Administrativas, C- I (Contaduría Pública)
    


    
      	Srita. Blanca Margarita Orduña Calcáneo

      	Área de Ciencias Administrativas (Licenciatura en Turismo)
    


    
      	Srita. Georgina Mandujano C.

      	Área de Ciencias Administrativas, C-I (Licenciatura en Turismo)
    


    
      	Sr. Antonio Moya López

      	Área de Ciencias Administrativas, C-I (Administración de Empresas)
    


    
      	Sr. Frumencio Reyes Muñoz

      	Área de Ciencias Administrativas, C-I (Contaduría Pública)
    


    
      	Sr. Armando A. Hernández Bonifaz

      	Área de Ciencias Administrativas, C-I (Empresas Agropecuarias)
    


    
      	Sr. Rafael Pascacio Camacho

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas (Arquitectura)
    


    
      	Sr. Juan Alberto Martínez Chanona

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas
    


    
      	Sr. Luis Alfonso Mejía Vázquez

      	Área de Ciencias Físico-Matemáticas
    


    
      	Sr. Daniel Cifuentes Ramos

      	Área de Ciencias Biomédicas, C- II
    


    
      	Sr. José Trinidad Toledo Ávila

      	Área de Ciencias Biomédicas
    


    
      	Sr. Benjamín Haibar Lobato

      	Escuela de Derecho, C-III
    


    
      	Sr. Joaquín Ventura Coronel

      	Área de Ciencias Sociales, C-III
    


    
      	Sr. Daniel Villafuerte Solís

      	Área de Ciencias Sociales, C-III
    


    
      	Sr. Jorge Edixon Zenteno

      	Área de Ciencias Sociales, C- III
    

  


  13. lista de Consejeros en el conflicto, mayo de 1979


  
    
      	CATEGORÍA

      	NOMBRE

      	ESCUELA

      	CAMPUS
    


    
      	C. Director

      	José Robles Videa

      	Administración

      	I
    


    
      	C. Maestro

      	Ricardo Camacho Ruiz

      	Administración

      	I
    


    
      	C. Alumno

      	Antonio Moya López

      	Administración

      	I
    


    
      	C. Alumno

      	Frumencio Reyes Muñoz

      	Administración

      	I
    


    
      	C. Alumno

      	Enrique Zepeda Bejarano

      	Administración

      	I
    


    
      	C. Coord.

      	David. Nazar Pozo

      	Ing.

      	I
    


    
      	C. Jefe Depto.

      	Josefina Grajales

      	Arq.

      	I
    


    
      	C. Alumno

      	José Alonso Figueroa Gallegos

      	Ing.

      	I
    


    
      	C. Alumno

      	J. Luis Cruz Sánchez

      	Ing.

      	I
    


    
      	C. Alumno

      	J. Villanueva

      	Arq.

      	I
    


    
      	C. Maestro

      	Lourdes Cabrera

      	Socióloga

      	III
    


    
      	C. Maestro

      	Víctor Palacios

      	Economía

      	III
    


    
      	C. Maestro

      	Demetrio Rubio

      	Antrop.

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Joaquín Ventura Coronel

      	

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Daniel Villafuerte S.

      	

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Jorge Edixon Zenteno

      	

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Carla Bertoni Unda

      	

      	III
    


    
      	C. Director

      	Francisco Aguilar López

      	Derecho

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Daniel Guillen Díaz

      	Derecho

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Bernardo A. Castellanos

      	Derecho

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Dominga Montero B.

      	Derecho

      	III
    


    
      	C. Alumno

      	Ángel Álvarez O.

      	Derecho

      	III
    

  


  
    
      	C. Director

      	Enrique Aragón M.

      	Medicina

      	II
    


    
      	C. coord.

      	Jesús M. Lizárraga R.

      	Medicina

      	II
    


    
      	C. Alumno

      	Jorge A. Cruz Maldonado

      	Medicina

      	II
    


    
      	C. Alumno

      	Jorge A. Morales Messner

      	Medicina

      	II
    


    
      	C. Coord.

      	Abraham Morales Messner

      	Veterinaria

      	II
    


    
      	C. Maestro

      	Jorge O. Zenteno Camacho

      	Veterinaria

      	II
    


    
      	C. Alumno

      	Gamaliel Grajales

      	Veterinaria

      	II
    


    
      	C. Alumno

      	Fernando Santiago

      	Veterinaria

      	II
    


    
      	C. Director

      	Eray Hernández Gómez

      	C. Químicas

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Ernesto Rodas C.

      	C. Químicas

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Fabio Barrientos Mundo

      	C. Químicas

      	IV
    


    
      	C. Alumno

      	Eddy Malo Rivera

      	C. Químicas

      	IV
    


    
      	C. Director

      	José Luis Delgado Montoya

      	C. Agricolas

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Alonso Villatoro

      	Fitotecnia

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Roberto Cruz de León

      	Zootecnia

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Santiago Romero G.

      	Parasitología

      	IV
    


    
      	C. Alumno

      	Víctor Niño Velázquez

      	

      	IV
    


    
      	C. Alumno

      	Francisco Ruíz Tovilla

      	

      	IV
    


    
      	C. Director

      	Víctor M. Pimentel González

      	Administración

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Carlos Lau Camacho

      	Administración

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Benjamín Aguilar Villegas

      	Administración

      	IV
    


    
      	C. Maestro

      	Jorge Cruz Toledo

      	Administración

      	IV
    


    
      	C. Alumno

      	Juvenal Colmenares

      	Administración

      	IV
    


    
      	C. Alumno

      	Miguel Ruíz Molina

      	Administración

      	IV
    


    
      	C. Alumno

      	Adrián R. Vleeschower Villatoro

      	Administración

      	IV
    

  


  
    
      	C. Enc. Direc.

      	Julio C. Ramírez Aceituno

      	C. Agronómicas

      	V
    


    
      	C. Alumno

      	Israel Gómez Torres

      	C. Agronómicas

      	V
    


    
      	C. Alumno

      	Efraín Victoria

      	C. Agronómicas

      	V
    


    
      	C. Alumno

      	María del Socorro O.

      	María del Socorro O.

      	VI
    


    
      	C. Alumno

      	David Núñez Ramírez

      	Humanidades

      	VI
    


    
      	C. Enc. Direc.

      	Andrés Villalobos Casamadrid

      	Departamento de Lenguas

      	
    


    
      	

      	Sra. Carlota Bertoni Unda

      	Sociología

      	III
    


    
      	

      	Sr. Segundo Villatoro Trujillo

      	Derecho

      	III
    


    
      	

      	Sr. Gamaliel Grajales Antonio

      	Veterinaria

      	II
    


    
      	

      	Sr. Gamaliel Santiago Melgar

      	Medicina

      	II
    


    
      	

      	Sr. Gustavo Cabrera Zarate

      	Administración

      	IV
    


    
      	

      	Sr. José Juvenal Colmenares Administración

      	Administración

      	IV
    


    
      	

      	Sr. Víctor Manuel Ocampo

      	Químicas

      	IV
    


    
      	

      	Srita. Digna Sastre Gutiérrez

      	Químicas

      	IV
    


    
      	

      	Sr. Emilio Abilio Rodas Morán

      	Agrícolas

      	IV
    


    
      	

      	Sr. Víctor A. Niño Velázquez

      	Agrícolas

      	IV
    


    
      	

      	Sr. Federico Guerra Corza

      	Agrícolas

      	IV
    


    
      	

      	Sr. Adrián Raúl Vleeschower Villatoro

      	Administración de Empresas Agropecuarias

      	IV
    


    
      	

      	Srita. María del Pilar Corzo

      	Humanidades

      	VI
    


    
      	

      	Sr. Romeo Gerardo Zenteno

      	Agronómicas

      	V
    


    
      	

      	Sr. Ángel Albino Corzo V.

      	Agronómicas

      	V
    


    
      	

      	Sr. Jason Delfino González Rodríguez

      	Humanidades

      	VI
    


    
      	

      	Sr. Miguel Ruiz Molina

      	Administración Agropecuaria

      	IV
    

  


  CAPÍTULO VI


  EFÍMERA RECTORÍA


  



  La presencia de ANUIES calmó un poco los ánimos autodestructivos de los universitarios. El representante nacional se había dado a la tarea de concertar, para lograr de los grupos en pugna, la entrega de las instalaciones. El Gobierno otorgó el subsidio retenido y las clases se iniciaron en los distintos Campus. La casa de estudios marchaba de nuevo, sin embargo, todo sucedía en medio de una gran desconfianza, debido al giro que tomaban los acontecimientos. Los fauistas no creían en la buena fe del Doctor Velasco Fernández y los "médicos" se oponían a su autoridad. Los concertadores se vieron obligados a medir fuerzas para dar la razón a uno de ellos. La mayor movilidad y audacia de los López Reyistas logró ventaja numérica, "ganando" tanto el Consejo Universitario como la Junta de Gobierno; mientras, el FAU se conformó con una pírrica cuota de poder. La Rectoría pues, estaba a punto de continuar en manos de la llamada "Coalición".


  Al interior del Área Biomédica se jugaba un rol distinto. No existía unidad, en alumnos, en académicos, ni en administrativos. Esta corriente tenía fuerte disidencia en su propia casa y fue un duro lastre que habría de pesarles mucho en adelante.


  Lo anterior era comprensible, si se consideraba que López Reyes encabezaba un "equipo político", mientras se dejaba sentir la presencia de "los académicos", quienes tenían como "representante" al Doctor Rubén Ovando Araujo.


  El ocho de agosto de 1979 y después de haber presentado su currículum ante la H. Junta de Gobierno, ésta designó al Doctor Ovando Araujo como Rector, en sustitución del Contador Federico Salazar Narváez, del Doctor José Carlos López Reyes y del Doctor Heberto Morales Constantino, quienes en su momento habían ocupado ese cargo.


  El nombramiento, fechado el 8 de agosto de 1979, en oficio número 09/ 79, firmado por el Dr. Enrique Domínguez de la Piedra, Presidente de la Junta de Gobierno, dice lo siguiente:


  Cumpliendo con lo establecido por la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma de Chiapas, y conscientes de las circunstancias imperantes en nuestra Universidad, comunicamos a usted que esta H. Junta de Gobierno ha tenido a bien designarlo como Rector de nuestra Máxima Casa de Estudios. Confiamos que sabrá usted hacer honor a esta distinción que le confiere la comunidad universitaria.


  De esta manera concluía e iniciaba una nueva etapa para la máxima casa de estudios de Chiapas.


  Pero el horno no estaba para bollos, el 9 de agosto todos estaban conscientes del aprieto en que se habían metido. Los mismos miembros de la ANUIES no estaban cabalmente convencidos de la decisión, pues no era cuestión de oficios, acuerdos y firma de documentos como habrían de resolverse las diferencias, sino a través de la concertación y no era precisamente eso lo que habían hecho, pues todas las jugadas se las había llevado un grupo. Primero el Consejo, después la Junta de Gobierno y ahora la Rectoría. Los del FAU se sintieron defraudados y recriminaron esto a Velasco Fernández en acalorada reunión y lo amenazaron con no acatar tal designación.


  La protesta del FAU vendría a cambiar el panorama. El anuncio de la nominación era noticia de cúpula y existía temor de publicitarla.


  La Escuela de Medicina y sus dirigentes aún no echaban a volar las campanas. Era la calma que precede a las tempestades. Sin embargo la confianza se apoderó de los "triunfadores" y olvidaron las repercusiones políticas, pues de inmediato hicieron "planes académicos y de reestructuración administrativa", olvidándose considerar los grupos contrarios.


  Por su parte, el FAU organizó una reunión con Velasco Fernández a fin de manifestar su inconformidad, luego con sus propios correligionarios para discutir la postura a seguir frente a los acontecimientos.


  El diez de agosto la cúpula del FAU (Altos-Costa y Centro) hizo una reunión en la ciudad de Comitán, para tomar decisiones al respecto. La conclusión final fue sencilla: Se opondrían a la designación de Ovando Araujo, denunciarían ante el Gobernador las anomalías del proceso y le plantearían una nueva alternativa para la UNACH.


  Tal y como estaba previsto, se efectuó la entrevista con las altas autoridades. El encuentro no fue amistoso, por lo que resultó imposible encontrar soluciones ese día. En esa larga plática con el Gobernador, hicieron un pormenorizado análisis de la situación del momento y le indicaron su inconformidad por el nombramiento del Doctor Ovando Araujo.


  El FAU —dijeron al Gobernador— sostuvo la lucha por el retorno de la legalidad y la democracia en la Universidad, ante las arbitrariedades de grupos porriles e instrumentos serviles de partidos políticos. Pugnó por el arribo de la ANUIES como árbitro en el conflicto. Esa asociación —afirmaron al ejecutivo— demostró una parcialidad inexplicable y burocrática sin importar los intereses auténticos y mayoritarios de la comunidad. Aun así, el FAU se sometió al intento legalista de estructuración de los órganos universitarios.


  El día 1° de agosto, en la sesión del Consejo Universitario, se efectúo la designación de cuatro de los miembros que integrarían la Junta de Gobierno, y nuevamente —relataron al primer mandatario—, surgió la controversia, pues las decisiones se tomaron por 24 votos del FAU contra 27 de sus contrarios, que según dijeron, eran ilegales, por carecer de representatividad.


  Los fauistas denunciaron ante González Blanco que Carlos López Reyes manejó fraudulentamente los fondos universitarios que ascendieron a más de siete millones de pesos mensuales, destinándolos a un ejercicio injustificado en términos contables y honestos; suspendió sueldos, comisiones, subsidios proporcionales a las áreas. Toda su campaña publicitaria, ejercida por sus incondicionales, fue financiada a partir de dichos fondos. Lo mismo sucedió con los gastos de movilización de sus huestes, que desde entonces se ostentaron representantes mayoritarios.


  En similares términos denunciaron la injerencia de los partidos políticos de "filiación izquierdista", abanderados con la tarea de convertir la UNACH en su centro de proselitismo; por lo que exigieron al Primer Mandatario que la Junta de Gobierno realizara un escrutinio universal y directo entre todos y cada uno de los integrantes de la comunidad, previa propuesta de personas que se signifiquen por ser elementos de unificación, de alta profesionalidad y conciencia universitaria.


  El 12 de agosto parecía que las lanzas se habían roto, nada menos que frente a la autoridad estatal, pues el aparentemente nutrido grupo de inconformes se había presentado en actitud de reto, provocando negros nubarrones que se acercaban al escenario de los hechos.


  Todo ese día, dos carros sin placas de circulación se habían apostado con mucha anticipación en los lugares que frecuentaba el Dr. Ovando Araujo; tenían vigilada su casa. La madrugada, de ese día seis disparos de arma de fuego calibre 38 especial se impactaron en la vivienda personal del médico. La intención, según los hechos conocidos, no era asesinarlo, sino, solamente intimidarlo. Horas después y previa denuncia del vandalismo, personal de la Procuraduría llegó a la casa baleada.


  El día 13 de agosto y ante la creciente ola de protesta y la marcada ingobernabilidad y la naciente ola de terror, varios miembros de la Junta de Gobierno renunciaron a su encomienda. Primero Moguel Sarmiento, le siguió Enrique Domínguez de la Piedra. Por su parte, Pablo Muench Navarro desconoció públicamente al Rector nombrado por ellos mismos. Ignacio Salazar Sandoval no apareció para enfrentar a la opinión pública, que reclamó su presencia para aclarar las razones de la designación.67


  El mismo día 13 de agosto de 1979, y cuando se esperaba que la comunidad estuviera presente en la toma de protesta de Ovando Araujo, la ceremonia que se realizaría en el auditorio "Los Constituyentes", se convirtió en un acto lleno de violencia.


  A las tres de la tarde, un numeroso grupo de estudiantes de Derecho se presentaron en el auditorio "Los Constituyentes" y se dedicaron a estropear las instalaciones, con el claro objetivo de que no se pudiera realizar la toma de protesta del Rector e intimidar a los participantes; sin embargo, los destrozos fueron achacados a los López Reyistas, en especial a Esteban Kassab Montesinos y compañía, en una bien orquestada campaña radiofónica de difamación, con lo cual aumentó el caos y el desconcierto.


  Por lo tanto, a la ceremonia no asistieron los miembros del Consejo Universitario, los representantes de la ANUlES, ni los de la Junta de Gobierno, quién debería tomar la protesta. Únicamente llegó por parte de ésta, el Ingeniero Víctor Sánchez León y como representante del Gobierno el Profesor Edgar Robledo Santiago, Director de Educación Pública, los cuales, en apurada ceremonia y ante gritos, amenazas y rechiflas de estudiantes de Ciencias Administrativas; que habían llegado para boicotear el acto, tomaron la protesta respectiva. La ceremonia fue desbaratada por los inconformes y los López Reyistas expulsados del lugar.68


  Esa noche, el 12 de agosto y por segunda ocasión fue lapidada la casa del Rector; le lanzaron unos cohetones de fabricación casera, que estudiantes de la Escuela de Derecho pertenecientes al FAU, llevaron para tal fin y armaron un gran escándalo frente a su casa. También pintaron la vivienda de Ovando con leyendas alusivas al desprecio por su designación y lo invitaron a renunciar, en improvisado mitin frente a su residencia.


  El funcionario al conocer la realidad de la situación, envió al día siguiente un comunicado a la opinión pública, en donde asentaba que debido a las presiones recibidas en tan poco tiempo, al estado de violencia imperante en la casa de estudios, por los intereses extraños al alma mater y estar desintegrada la Junta de Gobierno, renunciaba irrevocablemente a partir de ese momento, al cargo de Rector, que días antes había recibido.


  La institución una vez más cayó en el caos, sin Junta de Gobierno, sin Rector, con la comunidad enfrentada en lucha fratricida y sin voluntad política para resolver su problema, los universitarios se sumieron en la incertidumbre.


  El grupo López Reyista no se resignó y de inmediato impugnó la presencia de la comisión de la ANUlES.


  Por su parte, los comisionados de la ANUlES el 22 de agosto se entrevistaron con el Gobernador González Blanco, le informaron de manera oficial de los acontecimientos y ambos acordaron que fuera un notario público, para salvar las aristas de la autonomía, a quien se le entregaran las llaves de las instalaciones de la Rectoría. Así se hizo y por un corto tiempo, la institución quedó acéfala y sin rumbo, suspendiendo también sus actividades a partir del 25 de agosto de 1979, aprovechando el período vacacional.


  CAPÍTULO VII


  UNA DIFÍCIL ADMINISTRACIÓN


  



  Vinieron nuevos coqueteos para aclarar los nubarrones de la UNACH. El 18 de septiembre se reunieron los líderes de ambos grupos para acordar la sesión del Consejo, que había quedado integrado bajo la dirección de la ANUIES. Nuevamente convinieron solicitar la presencia de la representación nacional. Era necesario pagar sueldos, pedir y administrar el presupuesto, terminar los exámenes suspendidos, acreditar calificaciones y continuar con el trabajo administrativo.


  Ahora el camino fue fácil, el 13 de octubre de 1979 la ANUIES llegó para hacerse cargo de la administración de la UNACH, siendo el Director Jurídico, Estanislao Ramos Osorio, quien de inmediato tomó la dirección de la Rectoría hasta lograr la solución del conflicto. En ese mes se reinstalaron los órganos colegiados que señala la Ley Orgánica. Quedó nombrada la antes desmembrada Junta de Gobierno, la cual se abocó a la tarea de auscultar a la comunidad para designar Rector. Correspondió este trabajo al Ingeniero Víctor Manuel Sánchez León, Ingeniero Pablo Muench Navarro, Ingeniero Roberto F. Cruz de León, Licenciado Armando Mijangos Roos y el Doctor Gustavo Coutiño Villafuerte, quienes el 10 de octubre de 1979* emitieron la convocatoria donde señalaban que, a partir del 16 de octubre, se iniciaba el proceso de auscultación para designar Rector y finalizaba el 26 del mismo, por lo que rogaban a los miembros de la comunidad expresaran sus puntos de vista, para lograr el fin mencionado.


  



  ———————


  * Nótese la diferencia de fechas: mientras que oficialmente ANUlES llega el 13 de octubre; la convocatoria de la Junta se emite el 10 de octubre. Lo anterior se debe a "la urgencia oficial" para nombrar al Rector, pero "cumpliendo" con los plazos marcados por la Ley Orgánica.


  1. Jorge Cruz Toledo Trujillo, Rector


  Los fauistas, después de la airada protesta en contra de Ovando Araujo y de la imprevista renuncia de éste, tuvieron el plato servido y la mesa puesta, por lo que propusieron a sus candidatos mediante el siguiente documento:


  

  El FAU, por medio de sus representantes activos, se reunió en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, el día 24 de octubre de 1979, con la finalidad de analizar de manera conjunta la personalidad y antecedentes académicos de quienes, en las diferentes escuelas que componen el FAU, eran considerados como idóneos para ocupar el cargo del Rector.


  Tomando en cuenta como se hizo, que sólo una persona de extracción unachense que haya permanecido al margen de los acontecimientos que originaron el conflicto, y que además se ubique dentro de los supuestos y características exigidas por cada escuela y por sus grupos, podrá realizar la tarea de unificación y hacer retomar la legalidad y el curso normal de nuestra UNACH, se concluyó de manera unánime, que quienes reúnen las características y perfiles señalados, son en su orden los C.C. Doctor Enoch Cancino Casahonda y el Licenciado Jorge Cruz Toledo Trujillo. El primero de los nombrados, originario de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, y ex coordinador del Área de Humanidades de la Universidad Autónoma de Chiapas; y el segundo, catedrático de la Escuela de Ciencias Administrativas en Tapachula, Chiapas, también de origen chiapaneco y actualmente funcionario de la administración federal en aquella población.


  El currículum vitae de las dos personas mencionadas se presentó el día 26 de octubre de 1979 ante la Junta de Gobierno, a fin de que dicho cuerpo colegiado conozca el sentir de la comunidad universitaria, respecto de los hombres que al criterio de ésta son los idóneos para ocupar el cargo en cuestión.


  De la misma manera, se subraya la intención cabal de prestar todo el apoyo moral y laboral, a cualquiera de los mencionados aquí, que sea designado, procurando con esto la definitiva normalidad en nuestra casa de estudios.69


  El 30 de octubre y después de analizar la trayectoria de los distintos candidatos, la Junta de Gobierno designó al Licenciado Jorge Cruz Toledo Trujillo, catedrático del campus IV, y en ese momento agente del ministerio público federal en la ciudad de Tapachula, Chiapas, quien tomó posesión de su cargo el 1° de noviembre de 1979, fecha que dio inicio un nuevo período para la Universidad.


  El 1° de noviembre de 1979, el Licenciado Jorge Cruz Toledo Trujillo, en medio de una gran incertidumbre por el futuro de la UNACH rindió protesta al cargo. En esa ocasión, al dirigirse a los presentes, en ceremonia efectuada en el 5° piso del Edificio Maciel dijo:


  

  Asumo hoy una de las responsabilidades del hombre, donde converge la universalidad de la cultura. En el humanismo transcendente dentro de una comunidad universitaria, como se construyen y se forjan los valores más sobresalientes de un pueblo.


  Todo un pueblo contempla la inspiración y el desenvolvimiento de los universitarios de Chiapas, confiando en que habrán de arribar a la fructificación y al concepto útil de la vida.


  El Rector aseveró que el aceptar el honroso cargo removía en él la pasión por el servicio, la decisión de enaltecer la actividad académica y fortalecer el credo hacia la bondad y prospecciones de la juventud chiapaneca.


  Luego y con el ánimo de fortalecer la unidad perdida, asentó que no tenía compromiso de grupo o de facción dentro de la institución educativa.


  "La Universidad de Chiapas no será carne de cañón, ni paño de lágrimas de frustraciones o ambiciones políticas", explicó Cruz Toledo.


  Al referirse a la autonomía universitaria indicó que la entendía como la facultad de libre cátedra, pluralidad ideológica y autodeterminación de objetivos.


  En su discurso de toma de protesta, sentenció que en el ejercicio de su encargo "ni claudicación, ni tibia actitud ante los planteamientos de la problemática. Nuestra entereza estará por encima de los riesgos, nuestra tolerancia por encima de la tozudez, pero siempre guiados por el haz inextinguible que representa el derecho y la vigencia de la Ley".


  En una parte de su discurso, el Rector definió el papel del universitario al afirmar que éste representa el título de más privilegio en el ámbito de la cultura, y que ese status le fija una responsabilidad de superiores designios ante el pueblo; lo cual significa un nuevo acontecer, donde el hombre debe saber serlo y enseñar la grandeza de su espíritu.


  "El universitario lleva inscrita la dignidad, la conciencia de serlo, la disposición inquebrantable de honrar ese título", dijo, y luego al referirse a la institución apuntó:


  Ésta es la expresión viva del hombre, donde conjugan voluntades y pensamientos para analizar, crear y difundir bajo un marco de libertad, la cultura que" necesita un pueblo para su desarrollo.


  "La Universidad es del pueblo, y debe funcionar en torno a los intereses y necesidades del mismo", apuntó.


  Al finalizar hizo un exhorto para la unidad:


  Juntos restañen heridas y divisionismo dentro de la máxima casa de estudios. Todos debemos participar para alcanzar la dignificación de nuestra Universidad y darle el prestigio que le corresponde, pugnando siempre por la superación académica, la difusión de la cultura y la investigación.


  Al terminar la ceremonia fue abordado por los medios de comunicación y ante ellos ratificó sus palabras y les confió que quería ser Rector para todos.


  Al preguntársele sobre la posible desaparición de la UNACH, fue claro al señalar:


  No puede desaparecer un hecho universal como es la Universidad. La Universidad es del pueblo y significa el pueblo, es la cuna de la cultura. La Universidad, todos los centros de cultura seguirán siempre adelante, no obstante sus problemas.


  Pocos días después, el 14 de noviembre, elementos de la Escuela de Medicina e Ingeniería Civil manifestaron su protesta por la designación de Cruz Toledo y convocaron a un paro de actividades en demanda de su destitución. Llamado que no prosperó, pero dejó clavada la banderilla de la inconformidad a la nueva administración, para arremeter, ya no sólo con estudiantes, sino con grupos sindicales.


  El equipo de Toledo Trujillo empezó a formarse. Como Secretario Particular del Rector, el Licenciado Gerardo Pensamiento Maldonado, político tapachulteco y exdiputado local; Como Secretario General, nombró al Licenciado Romeo Ortega López; en la Dirección de Contabilidad estuvo el contador, Julio Bravo Cossío y en Personal y Prestaciones Sociales, se designó al Licenciado Manuel Efrén López Echeverría, ambos de la ciudad de Tapachula, quienes vinieron a reforzar al equipo.


  El poder cambiaba de gravitación geográfica, del centro pasaba a la costa.


  2. Equipo de trabajo


  Anotamos algunos nombres de quienes colaboraron en esa administración:


  
    
      	LAE. Ramiro Culebro Sosa

      	Tesorero General
    


    
      	Dr. Heberto Morales Constantino

      	Director del Centro de Desarrollo de Recursos Humanos
    


    
      	Lic. Armando Berzaín Reyes Mejía

      	Director de Servicios Escolares
    


    
      	Lic. Francisco Aguilar López

      	Director de Administración
    


    
      	Lic. Francisco Aguirre Montes de Oca

      	Director de Relaciones Públicas y Difusión Cultural
    


    
      	C.P. Julio Bravo Cossío

      	Contador General
    


    
      	Lic. Patricio Flores Molina

      	Director Jurídico
    


    
      	Sr. Agustín Duvalier

      	Jefe del Departamento de Prensa
    


    
      	Lic. Manuel Efrén López Echeverría

      	Jefe del Departamento de Personal
    


    
      	Lic. Neftalí Castillejos Toledo

      	Jefe del Departamento de Estadística
    


    
      	Lic. Francisco Altamirano

      	Jefe del Departamento de Compras y Almacén
    


    
      	Prof. Miguel Pavía y Calvo

      	Coordinador de Arte y Cultura (antes Extensión Universitaria)
    


    
      	Poeta Raúl Garduño Culebro

      	Jefe del Departamento de Literatura
    


    
      	Sr. Carlos Jesús Castañón Morell

      	Asesor General de la Coordinación de Arte y Cultura
    


    
      	Sra. Margarita Nava Caballero

      	Jefa del Departamento de Danza
    


    
      	Lic. Oscar Esquinca Rodríguez

      	Asesor Jurídico
    

  


  



  Por su parte, López Reyes se integró a la Escuela de Medicina y posteriormente Morales Constantino fue nombrado Director de Servicios Escolares.


  3. Plan de trabajo


  El licenciado Cruz Toledo inició su encargo, presentando un plan de trabajo que en forma resumida apunta lo siguiente:


  a) Impartir enseñanza, desarrollar la investigación, difundir la cultura.


  b) Revisión, reforma, complementación y difusión de la legislación universitaria, a partir de la Ley Orgánica.


  c) Reestructuración, integración y funcionamiento de los órganos de Gobierno de la UNACH.


  d) Aprovechamiento racional e integral de los recursos humanos, financieros, técnicos y materiales.


  e) Auditoría inicial y continua en los aspectos financieros, administrativos, a través de los órganos universitarios e instituciones especializadas.


  f) Revisión, renovación, ampliación y suscripción de convenios de intercambio y cursos de posgrado, con universidades nacionales y extranjeras.


  g) Contacto permanente con la comunidad universitaria, para conocer directamente sus problemas cotidianos y buscar juntos, sus respectivas soluciones.


  h) Revisión constante de planes y programas de estudio, para cumplir fielmente los objetivos de la Universidad.


  i) Incremento del presupuesto universitario para que, mediante el estudio adecuado, se justifique la ampliación de subsidios, para estar acorde con la realidad de las necesidades actuales y futuras.


  j) Nivelación de sueldos de personal académico y administrativo de los distintos Campus o áreas, bajo el principio de que a igual trabajo debe corresponder igual salario.


  k) Revisión y actualización del inventario del patrimonio universitario, para proveer su conservación y programar su incremento.


  l)Relación permanente con la ANUIES con el propósito de aprovechar sus experiencias y asesoramiento para lograr los objetivos que se proponen en el presente plan mínimo de trabajo.70


  4. Período de inestabilidad


  El año de 1979 casi concluía y la Universidad empezaba una nueva era. Fue en esa época cuando un acontecimiento vino a dar un cariz distinto a todo el Estado.


  Precisamente cuando los maestros federales demandaban el incremento del 100% a sus salarios y otras prestaciones de carácter económico, así como reivindicaciones del orden sindical y político, se había designado a los candidatos a diputados tanto federales como locales; se había hecho la nominación de los presidentes municipales; se había dado el informe de actividades correspondiente a ese año; sorpresivamente, el Licenciado Salomón González Blanco, Gobernador del Estado, presentó el 28 de noviembre de 1979,su renuncia con carácter de irrevocable, porque: "Era lo más conveniente, dado el momento histórico que vive el país y el estado", según trascendió en los medios de comunicación de esa época.


  Ante tal situación, don Juan Sabines Gutiérrez asumió la Gubernatura y de inmediato atendió los reclamos del pueblo, entre ellos el de los universitarios, quienes apelaron a su magnanimidad y apoyo económico para resolver los problemas de la UNACH.


  Así, la institución se vio fortalecida en sus finanzas y apoyada políticamente, dejando a la academia para mejores tiempos.


  4.1. Huelga del SITUNACH


  El 15 de enero de 1980, a escaso mes de haber egresado la primera generación de médicos, el Sindicato Independiente de Trabajadores de la Universidad Autónoma de Chiapas (SITUNACH), cuyo Secretario General era el Doctor Bernardo Hernández Tovar, realizó un mitin frente a las oficinas de Rectoría, para protestar por las violaciones al Contrato Colectivo de Trabajo que según él, Toledo Trujillo y su equipo cometían. También, en esa ocasión, reclamó públicamente el registro para el Sindicato Único Nacional de Trabajadores Universitarios (SUNTU), que a nivel nacional trataban de conseguir los trabajadores universitarios.


  El mismo gremio y previo emplazamiento, estalló una huelga parcial el 6 de marzo de 1980 en áreas donde tenían miembros. La lucha era porque la UNACH no quería cumplir las condiciones de trabajo que fueron pactadas con López Reyes, cuando éste se designó Rector.


  Además, solicitaban se les reconociera oficialmente el registro sindical. Curiosamente no pudieron colocar los símbolos huelguísticos en la Rectoría porque los centros de labor estaban resguardados por trabajadores pertenecientes al STAUNACH, organización que tenía registro como sindicato único de trabajadores y luchaba por la titularidad del Contrato Colectivo.


  Las autoridades de la casa de estudios de inmediato solicitaron la inexistencia de la huelga ante la Junta Local de Conciliación y Arbitraje, dada la ambigüedad jurídica del emplazante y la falta de consistencia de los documentos presentados, al no estallar el movimiento en todos los centros de trabajo. Como estrategia de lucha, el Rector se reunió con los secretarios generales del STAUNACH, Víctor Manuel Álvarez Sánchez y del SPAUNACH, Juan Quintana Adriano, con el objeto de elaborar el clausulado de los contratos colectivos, cumplir con la Ley, fortalecer su imagen, ayudar a sus amigos sindicalistas y oponerse a los huelguistas.


  De esta manera, la lucha laboral estaba perdida para los emplazantes, quienes al no poder justificar la representatividad jurídica del sindicato y la existencia de la huelga, decidieron negociar políticamente el emplazamiento, solicitando la intervención de Don Juan Sabines Gutiérrez.


  López Reyes, Director aún de la Escuela de Medicina y el Rector, se reunieron con el Gobernador el 16 de marzo de 1980; ahí se discutió la problemática universitaria y se buscaron soluciones apropiadas. Ninguna de ellas satisfizo a los huelguistas; a todas sistemáticamente se opusieron, por considerar que les eran lesivas y porque en esa reunión "no llevaban el consenso de su comunidad".


  Don Juan Sabines, hombre querido por los chiapanecos y político pragmático, al enterarse que la ANUlES ordenó realizar al despacho contable Degives Velasco y Cía., auditoría contable, especialmente al período de López Reyes, en donde se encontró un faltante de $6,326,155.00 (Seis millones trescientos veintiséis mil ciento cincuenta y cinco pesos); sugirió se denunciaran los hechos, con ello el ex-Rector presentó su renuncia, no sólo a la Dirección de la escuela, sino a la Universidad y abandonó la entidad. Sabines realizó un acto de autoridad, sin detenerse a analizar los laberintos a veces tan torcidos de la autonomía. El Gobernador medió en una parte del conflicto.


  A partir del 19 de marzo de 1980, a un año de la crisis, los seguidores del médico sabían que había voluntad política para enfrentar a una facción de radicales que, si bien es cierto, en su origen habían planteado una alternativa, ahora se habían convertido en un grupo molesto para cualquier administración, tanto académica como gubernamental.


  El 19 de marzo se solucionó la huelga. La institución pagó un porcentaje de los salarios caídos a los huelguistas y el SITUNACH pudo comprobar que los tiempos habían cambiado.


  Sin embargo, el virus de la inconformidad crecía. El 6 de mayo de 1980, alumnos del Área de Ciencias Químicas tomaron las instalaciones de esa escuela para exigir la destitución del Director Juan Chávez Vargas. La intervención de las autoridades universitarias y la renuncia de éste el 20 del mismo mes resolvió el problema.


  Como medida de "contención", este período rectoral inició una nueva modalidad en el tratamiento de los asuntos internos. Se extrapoló el quehacer universitario y se sacó de marco de legislación de esta casa de estudios, al iniciar demandas judiciales por hechos presumiblemente penales, sin antes ventilarlos en las instancias propias, quizá contagiado de su anterior cargo de Agente del Ministerio Público Federal, el Rector olvidó que él había sido miembro del Tribunal Universitario de la UNACH.


  Con esta modalidad, no recordaron que la institución tiene personalidad jurídica propia, Ley Orgánica y reglamentos, cuerpos colegiados, en donde se presentan, discuten, analizan, defienden y sancionan las acciones de sus miembros y donde, por más oscuro que pudiese ser, hay un concepto largo y celosamente defendido y respetado: la Autonomía universitaria, que ahora era soslayada y conculcada.


  4.2. El SPAUNACH y el ISSSTE


  El 21 de julio de 1980, el Sindicato Académico inició un movimiento de huelga para solicitar incremento salarial a partir del día primero del mismo mes, así como el pago de la deuda al ISSSTE, que -argumentaban los emplazantes- debido a la falta de liquidación por parte de la Universidad a esa institución, no se otorgaban a los universitarios los servicios en forma pronta y expedita; por ello, se solidarizaban con el ISSSTE para exigir el cumplimiento de los compromisos económicos y una mejor atención para los trabajadores.


  La huelga abortó en circunstancias oscuras. La Universidad acusó, -mediante desplegados periodísticos- a los líderes del movimiento de pretender cobrar una comisión del 30%, que el ISSSTE les daría, si lograban que la UNACH, saldara su deuda con el Instituto. Este acontecimiento escindió al propio Sindicato. Sus dirigentes, desprestigiados moralmente, abandonaron sus pretensiones económicas, en medio del señalamiento generalizado de corrupción y oportunismo.


  En julio del mismo año, se dieron enfrentamientos entre grupos de alumnos y maestros afines a la Rectoría. El Director de Ciencias Administrativas C.P. Gilberto Valencia Escamilla, cayó en un garlito que la Rectoría le tendió al ofrecerle, a cambio de la "estabilidad de la escuela", tiempo completo como catedrático de la misma con el único requisito de "solicitarlo por escrito". En ese momento se convirtió en juez y parte, y se puso en línea de fuego cruzado. El Rector aprovechando la ingenuidad del solicitante, lo destituyó y lo hizo responsable de los acontecimientos del área.


  Esta es la historia:


  El 22 de abril de 1980, Valencia Escamilla, mediante oficio N° 240 1979/ 1980 dirigido al Rector, solicitó le autorizaran la plaza de maestro de tiempo completo a partir de abril de 1980. En ese período, coincidentemente, la escuela empezó -por causas diferentes- a convulsionarse.


  El Rector, al advertir la petición estaba relacionada con la probable presión por medio de la huelga, contestó el 25 de julio de 1980, en los siguientes términos:


  

  Los últimos acontecimientos que se han suscitado en el seno de la Universidad Autónoma de Chiapas, desde el acto vandálico de pintarrajear el edificio de la Rectoría, con evidente perjuicio al patrimonio universitario, hasta la ilegal huelga declarada por el Sindicato del Personal Académico, han tenido su origen y epicentro en el Área de Ciencias Administrativas, de donde es usted Director, lo que obliga a concluir dos cosas: Que encubre y alienta semejantes actitudes o usted ha perdido por completo la autoridad de que lo enviste la Ley Orgánica y los reglamentos internos. Ambos casos caen dentro de la consideración de causas graves de responsabilidad...


  ... Por lo expuesto y con fundamento en las facultades que me otorga el artículo 19 de la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma de Chiapas, con esta fecha queda usted removido del cargo de Director del Área de Ciencias Administrativas campus I...


  Valencia Escamilla hizo caso omiso de la inmediata destitución, pero renunció el 30 de julio de ese año y con ello se encontró una solución al conflicto laboral; también, se otorgó un incremento salarial del 20% a los académicos. Con esto los huelguistas sufrieron una escisión y se olvidaron de sus gestiones en la cobranza de la deuda con el ISSSTE.


  Esta división sindical cayó de perlas a las autoridades rectorales, quienes de golpe y porrazo se deshicieron del problema que representaban los maestros, y de paso salieron airosos de una situación que no sabían cómo solucionar. La intervención oficial fue clave para lograr el desequilibrio de fuerzas y la derrota de los académicos, al tener la brillante idea de "filtrar" a los medios de comunicación, en especial al diario El Heraldo de Chiapas, las "pruebas" en donde se denunciaba la deshonestidad de los maestros. El cintillo del periódico cabeceó: "Se descubre el móvil de la huelga universitaria", luego, en apretado resumen en nota no firmada, se explicaba que los maestros, con el afán de cobrar una comisión al ISSSTE, se lanzan a la huelga, como medida de presión a la UNACH, para que ésta pagara los adeudos atrasados a la institución de servicio social. Más adelante, como "prueba", se transcribía, un supuesto recado telefónico, en donde los líderes huelguistas se comprometían a realizar el paro.


  Como el movimiento de protesta aparentemente estaba perdido, los líderes de los académicos regresaron a sus aulas y cambiaron de táctica de lucha.


  El 30 de abril de 1981, un grupo de universitarios del campus IV, en la ciudad de Tapachula, encabezados por el catedrático Juan Quintana Adriano, intentaron apoderarse de las instalaciones del campus IV, como medida de presión para que la opinión pública hiciera conciencia de los malos manejos económicos del Rector Toledo Trujillo y, a la vez, pedir la destitución de éste, a quien acusaron de inepto, arbitrario, prepotente y anti sindicalista. En los precisos momentos en que se encontraban colocando las banderas rojinegras, símbolo de la huelga, se presentaron más de doscientos estudiantes del plantel, quienes, por su superioridad numérica, arrebataron las cadenas con que pretendían clausurar las puertas del área, así como las banderas rojinegras y en presencia de los frustrados huelguistas, procedieron a quemarlas.


  Sin embargo, los paristas se salieron con la suya parcialmente, pues las clases, por temor a posibles enfrentamientos, se iniciaron hasta el 6 de mayo de 1981, una semana después de lo programado.


  A estas alturas y debido a los errores de la dirección del sindicato de los académicos, se había dado una fisura y los grupos de la Costa, Centro y Altos; empezaron a conducir a sus compañeros por los senderos que su intuición les dictaba, iniciándose la debacle en el sindicalismo universitario que la Rectoría no pudo aprovechar adecuadamente para mejorar las relaciones intersindicales, y tanto autoridades como líderes sindicales cayeron en "guerritas de papel", que únicamente los desgastaron al interior y hundieron a la Universidad en el descrédito social; con ello, la sociedad se percató que lo más alto de su inteligencia no sabía, no podía o no quería resolver sus conflictos internos, lesionando con ello la vida académica.


  Como consecuencia de la división del sindicato académico, un grupo de maestros de Ciencias Administrativas, que en su origen sindical se declararon enemigos y combatieron a los "grupos comunistas", ahora al calor de la guerra y para buscar aliados naturales en la defensa de sus intereses, se olvidaron de sus convicciones y orígenes, y decidieron ingresar a las filas del STUNACH, resabio del SITUNACH, sindicato de filiación "izquierdista". Los aspirantes a "burgueses" ahora eran encendidos "proletarios". Los papeles se invertían sin importar el pasado y la historia. La memoria no existía, al menos para ellos.


  En el mes de septiembre de 1981, se realizaron algunos movimientos de suspensión de actividades académicas, para pedir la destitución del Rector y la reinstalación de ocho catedráticos que habían sido despedidos por éste.


  En el mes de octubre los problemas arreciaron a tal grado que se rumoró que el Lic. Jorge Cruz Toledo Trujillo estuvo a punto de renunciar a su cargo. “Explicó que había sorteado un cúmulo de problemas para mantener en calma a la UNACH, debido a la turbulencia de los acontecimientos. También dijo que la Universidad no tuvo planeación en sus orígenes y mencionó el bajo presupuesto como dificultad fundamental en el desarrollo de la misma”.71


  4.3. Estudiantes, permisionarios y nuevos conflictos


  El 12 de enero de 1982, el candidato a la presidencia de la república por el Partido Socialista Unificado Mexicano (PSUM), Amoldo Martínez Verdugo, a invitación del STUNACH, visitó las instalaciones de la Escuela de Ingeniería Civil, donde tuvo una amplia plática con estudiantes y docentes, a quienes solicitó el voto para llegar a la presidencia. Les exhortó para que fueran "agentes de cambio de su comunidad y se comprometieran políticamente con las clases más necesitadas".


  Tres días después de la visita del candidato presidencial, se inició un movimiento de protesta en la Escuela de Ingeniería Civil, con el objeto de inconformarse por el elevado costo de las tarifas de transporte público, en la zona de Tuxtla Gutiérrez.


  Como medida de presión, los estudiantes encabezados por Daniel Fernández Simón, alias "El Ñoño", conocido porro de Ingeniería Civil, retuvieron unidades para hacer "entrar en razón" a los permisionarios y obligarlos a bajar sus precios en el transporte. El 17 de enero de 1982 se devolvieron las unidades, previa concertación de adecuar las tarifas.


  El revanchismo estaba aflorando en los campus universitarios. El 8 de mayo de 1982, un numeroso grupo de estudiantes de Veterinaria y Zootecnia se declararon en huelga, y tomaron las instalaciones de la escuela, solicitando la destitución del Director de la misma, Jorge Ordorico Zenteno Camacho, al que acusaron de prepotente, inepto y corrupto, de quien dijeron había cometido un desfalco en contra de la escuela, hacía negocios ilícitos para su provecho personal con la leche que producía el ganado propiedad del plantel, así como otros presuntos delitos del mismo orden." 72


  Los estudiantes de la Escuela de Ciencias Químicas de Tapachula, Medicina Humana y otras áreas más, se solidarizaron con los huelguistas de Veterinaria y a su vez plantearon sus propios pliegos petitorios ante la Rectoría y el Gobierno, los cuales consistían en aumento del presupuesto, mejorar la calidad académica, construir aulas e instalaciones apropiadas para cada necesidad y transparencia en el manejo de las finanzas.


  El 28 de mayo, estudiantes de la Escuela de Medicina Humana, encabezados por académicos, iniciaron un movimiento para demandar la destitución del Rector y del Secretario General de la Universidad, a quienes acusaron de corrupción, de distraer fondos de la institución y de auspiciar a un grupo de porros y fósiles para acallar a los inconformes; solicitaron también, practicar auditoría tanto al coordinador de la Escuela de Veterinaria, como a la propia Rectoría, con el objeto de conocer los destinos del dinero universitario, que según afirmaban, se usaba para beneficio personal de las autoridades de la UNACH.


  Con todos estos grupos en contra de la Rectoría, se formó la "Coordinación Central de Lucha Universitaria", a cuya cabeza sobresalían estudiantes, maestros y alumnos de Medicina, entre ellos Bernardo Hernández Tovar, Manuel de Jesús Lizárraga Ruiz; de Medicina Veterinaria, Abraham Morales Messner, José Antonio Conde y Gustavo Palomino López, quienes de esta manera se reagrupaban.


  Al no encontrar respuesta a sus demandas y ante la evasiva oficial, los miembros de la "Coordinadora", el 15 de junio de 1982 se apoderaron de las instalaciones de la Rectoría y nuevamente pidieron los puntos que no se les habían cumplido, además de que se realizara una auditoría de las finanzas de Toledo Trujillo.


  En el contexto de esta política, el 14 de junio de 1982, un grupo de alumnos y maestros agrupados en la "Coordinación Central de Lucha de la UNACH" y "Base estudiantil", resabios del pasado, realizaron un plantón en las instalaciones de Rectoría, con el objeto de solicitar apoyo para resolver las necesidades de las áreas de Medicina, Veterinaria, Químicas, Administrativas, Sociales y otras, y al no encontrar respuesta tomaron las instalaciones, saqueando los bienes existentes y dañando a varios vehículos que se encontraban estacionados en las afueras, así como secuestrando por algunas horas al personal que estaba laborando. El 30 de junio, mediante una formal denuncia interpuesta por el Rector, se acusó ante la Procuraduría de Justicia a Jesús Manuel Lizárraga Ruiz, Fernando García Vázquez , Bernardo Hernández Tovar, José Manuel Moreno Gómez, Daniel Fernández Simón, Víctor Mena García, Gilberto Valencia Escamilla, Rafael Rodríguez Chanona, de privación ilegal de la libertad, despojo de cosa inmueble, robo, daño en propiedad ajena, así como otros que resultaren, por lo que se solicitó ejercer acción penal contra ellos.


  En esta ocasión y otras subsecuentes, y como resultado de las diversas tomas a los edificios, se extravió y destruyó gran parte del archivo de la institución, dañando con ello a los alumnos y trabajadores y, en parte a las autoridades, pues con ello impidieron que ésta pudiera realizar cabalmente la auditoría que la siguiente administración ordenó, al no contar con todos los soportes contables.


  Por su parte, el Rector amenazó que la policía judicial y el ejército desalojaran a los invasores de las oficinas administrativas. Mientras tanto, el conflicto crecía y para el 19 de junio ya se encontraban en paro las áreas de Ciencias Administrativas, Sociales, Humanidades, así como, Medicina Humana, Veterinaria y Químicas.73


  El ambiente se complicó cuando alumnos de Ingeniería Civil, el 4 de junio secuestraron 13 autobuses del servicio urbano, que cobraban la tarifa de 3.00 pesos y la habían aumentado a 5.00, incrementando el 60%, lo cual molestó a la comunidad estudiantil, quienes se adhirieron al movimiento de protesta y lo radicalizaron, obligando' a los permisionarios a suspender el servicio para evitar que les secuestraran más unidades.


  El 10 de junio, se resolvió este conflicto con el compromiso de los propietarios para mantener las tarifas anteriores y reparar las unidades que se encontraban en mal estado, para brindar un mejor servicio a los usuarios.


  Después de dos meses del movimiento estudiantil, con 7 áreas en paro, el 8 de julio de 1982, y debido a la intransigencia de las partes, se pidió nuevamente la intervención del Gobernador del Estado Juan Sabines Gutiérrez, ante quien el Rector se comprometió a reunirse con los miembros de la "Coordinadora", para buscar una solución al conflicto y solicitar la renuncia del Director de la Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia, Jorge Ordorico Zenteno Camacho, una de las causas principales del descontento.


  4.4. Agreden al Rector


  Al no lograr ningún acuerdo entre las partes, las acciones se recrudecieron, fue así como el 11 de julio de 1982, el Rector denunció ante las autoridades judiciales que ese día trataron de asesinarlo, y señaló como presuntos responsables de los delitos de homicidio en grado de tentativa a Fidel Peña, Víctor Mena, Arkuri Pacheco, Miceli Mandujano, Daniel Fernández Simón y Manuel de Jesús Gómez Moreno, quienes dijo, ya lo habían amenazado para que renunciara a su puesto de Rector; de lo contrario, lo matarían. En su denuncia el Rector Cruz Toledo narra que ese día 11 de julio, siendo aproximadamente las 2:30 de la madrugada, se presentaron las personas antes mencionadas a su domicilio, ubicado en Palma Viajero número 405, de la colonia Las Palmas, de la capital del estado, y en forma violenta procedieron a disparar sus armas sobre su casa; disparos que llegaron hasta la recámara y que no lesionaron al atacado gracias a que de inmediato se tiró al suelo, y ahí se mantuvo estoicamente aguardando que a sus agresores se les acabaran las balas y la paciencia, lo dieron por definitivamente muerto, dado el alud de disparos que -según dijo- se realizaron.


  El Rector asentó en su escrito que momentos antes de ser atacado, el señor Doctor Pedro Antonio Rodríguez Marmolejo fue asaltado y golpeado por las mismas personas que llegaron a agredirlo, quien los identificó plenamente y a quien le expresaron que después irían a matar al Rector, e indicó que los agresores iban en un vehículo marca Datsun tipo pick-up, modelo 1981, sin placas de circulación y en una combi marca Volkswagen, ambos de color blanco y con la inscripción: "Escuela de Medicina, Veterinaria y Zootecnia".


  Además, afirmó el ofendido en su querella, que a los señores Miguel Ulloa Espinosa, Javier Cortés Toto y Gabriel Cortés Suriano, les constaba el hecho por encontrarse en las afueras de su habitación, en el interior de un vehículo, haciendo guardia, pero con instrucciones de no repeler ningún ataque, sino de identificar a los posibles agresores, ofreciendo como testigos a los antes mencionados.


  Esa misma noche, los miembros de la "Coordinadora" denunciaron que porros al servicio del Rector agredieron a balazos a las personas que estaban haciendo guardia en el Edificio Maciel, el cual había sido tomado por grupos contrarios a la Rectoría.


  El 29 de julio, sin haberse resuelto los puntos álgidos del problema, los estudiantes levantaron la huelga, no sin antes dejar en claro que harían otros movimientos para manifestar repudio en contra de las autoridades.


  5. Acuerdos del H. Consejo Universitario


  A pesar de los conflictos universitarios, la sórdida lucha por el poder y la intransigencia de los diversos grupos, la marcha de la Universidad no se detenía; el Rector y su equipo buscaban soluciones, entre ellas, los acuerdos del Consejo Universitario.


  Este cuerpo colegiado, no obstante la dificultad del momento, se reunió algunas veces. Consignamos las acciones más importantes de esta Administración, acuerdos que desgraciadamente no están completos, debido a la depredación que se hizo de los archivos universitarios.


  El 11 de septiembre de 1982, el Consejo Universitario se reunió en ·el Auditorio del Palacio de Gobierno del Estado, para sesionar, donde acordaron, entre otras cosas:


  a)Nombrar 3 nuevos miembros de la Junta de Gobierno.


  b) La separación de la Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia, del Área Biomédica, situación que ya se había analizado en Reunión de Consejo celebrada el 27 de marzo de 1983, celebrada en San Cristóbal de Las Casas; en esa ocasión, se acordó nombrar una comisión para que realice una auscultación a la comunidad de Veterinaria y conozca de su opinión.


  c) Se aprobó la instauración de la Maestría en Administración para el área de Ciencias Administrativas, campus IV, y que a partir de esta fecha, se llamó "Facultad de Contaduría y Administración".


  d) En la Sesión de Consejo efectuada el 27 de mayo se aprobó, por unanimidad, la maestría en Pediatría Social y en Ginecobstetricia del Área Biomédica y se ratificó en la de septiembre.


  e) La creación del pos grado al nivel de maestría en la Escuela de Derecho.


  6. Continúan los conflictos


  El 29 de septiembre de 1982, a escaso un mes de terminar la administración rectoral, son sacados los archivos del área de sociales por elementos de la Escuela de Derecho y la documentación canalizada, por indicación oficial, a la Escuela de Leyes, en donde se deposita como medida de protección. Por su parte los miembros de la Escuela de Ciencias Sociales denuncian que las autoridades centrales amenazan a estudiantes, académicos y trabajadores administrativos de despedirlos, si no asisten a las nuevas instalaciones de la Escuela de Derecho.


  Del 25 al 27 de septiembre, grupos contrarios se enfrentaron en el interior de la Escuela de Medicina Humana, en un acto desesperado por destituir al Director, Doctor Abraham Morales Messner, quien movilizó a sus simpatizantes para mantenerse en el puesto. El grupo de Morales Messner denunció que la agresión provino de agentes leales a la Rectoría.


  E16 de octubre de 1982, la ya casi agónica administración de Jorge Toledo Trujillo, enfrentó otros conflictos, pues ese día más de 200 estudiantes del Área de Ciencias Sociales tomaron las instalaciones de la escuela, para obligar a renunciar al Director de la misma, el Licenciado Jorge Luis Pichardo, quien había sido impuesto, tras haber destituido a Gustavo Raúl Zárate Vargas, anterior coordinador, que no concordaba con la administración rectoral.


  Los estudiantes del Área de Sociales, sabedores de que el movimiento que organizaban no iba a tener éxito dentro del estado, como había sucedido en otras ocasiones, decidieron trasladar el conflicto al Distrito Federal. Así, el 13 de octubre de 1982, sustentaron una conferencia de prensa para los rotativos nacionales donde denunciaron y repudiaron la política represiva de Toledo Trujillo y Ortega López, a quienes acusaron de violar la Ley Orgánica y malversar los fondos económicos de la UNACH.


  Varias organizaciones políticas independientes, con cobertura nacional, publicaron un desplegado en el periódico Uno más Uno, donde explicaron, entre otras cosas, que un grupo de porros, el 13 de julio tomó las instalaciones del Área de Sociales en perjuicio del proletariado.


  Estos porros, dijeron, eran de la Escuela de Derecho, que en el momento de la acción se encontraban encabezados por Martha Sánchez, Marcos Paz, Gabriela Correa, Carlos González y Jorge Luis Pichardo, incondicionales del Rector, a quienes culparon del secuestro del ex coordinador Gustavo Zárate Vargas y de la alumna Mercedes Hidalgo.


  Un movimiento de trabajadores cerró con broche de oro la administración del Licenciado Jorge Toledo Trujillo. El Sindicato de Trabajadores Administrativos, STAUNACH, cuyo Secretario General, Víctor Manuel Álvarez Sánchez, hizo una jugada que pretendió ser punta de lanza para obligar a la nuevas autoridades a negociar. El 6 de octubre de 1982 dio a conocer el emplazamiento a la institución por incremento salarial del 62.8% y con la amenaza de estallamiento de la huelga el 16 de noviembre del mismo año; es decir, la pretensión era, aparte de conseguir algún beneficio adicional para los trabajadores, presionar a la nueva administración en un momento conyuntural, pues el Rector tendría escasos quince días de haber tomado posesión de su cargo, y se iniciaba el proceso para el cambio de autoridades estatales. El General Absalón Castellanos Domínguez, Gobernador electo, tomaría igualmente el mando del estado. Como era de comprenderse, ni a la Rectoría, ni al Gobierno les haría gracia encontrarse, a unos días de iniciar su encargo, con las banderas rojinegras colocadas en varias ciudades del estado. No precisamente, cuando la prensa nacional estaría vigilante en el relevo gubernamental y políticos de primera línea presentes en el acto.


  Era muy temprano para manchar el traje. La concertación tendría que darse.


  El juego era sencillo. Si llegaba al puesto una persona afín a los grupos en el poder, la jugada serviría para vestirlo de luces y con ello demostrar ante el nuevo Gobernador, las dotes concertadoras tan apreciadas en política. Si llegaba al puesto un contrario, la huelga serviría de ariete al elegido y medida de presión en caso de que quisiera "salirse del huacal" y no acatar el código no escrito de "respeto", que impera en toda administración saliente y entrante.


  Sucedió lo último y el sindicato administrativo se convirtió en la primera fuerza interna que enfrentó el nuevo Rector, Doctor Heberto Morales Constantino.


  CAPÍTULO VIII


  ENTRE LA ACADEMIA Y LA GUERRA


  



  1. Toma de protesta


  Concluía una etapa y empezaba otra. En medio de la incertidumbre llegaba el Dr. Heberto Morales Constantino a la Rectoría. La lucha interna se había dado entre él y el Lic. Romeo Ortega López, y a la postre, la H. Junta de Gobierno, con el beneplácito del General Absalón Castellanos Domínguez, había designado a un académico para dirigir los destinos universitarios.


  El 3 de noviembre de 1982, en el Auditorio "Los Constituyentes", se realizó la toma de protesta. En el acto, Morales Constantino se dirigió a la comunidad exponiendo en su discurso, un "plan tentativo de trabajo" que constituyó su proyecto de política universitaria para el trienio 1982-1985.74


  El designado tomó protesta en un ambiente tenso y lleno de malos augurios, debido a amenazas de "los perdedores". Pronto se vería que en política no hay enemigo pequeño y que las universidades o entidades académicas juegan un importante rol político, premisa que Morales Constantino no estaba dispuesto a aceptar, mucho menos a llevar a la práctica en su encargo frente a la UNACH.


  Explicó en su discurso de toma de protesta que la Universidad se estructura con base en los niveles académicos, económicos y administrativos, determinó, interpretando lo dispuesto en la Ley Orgánica, que el alma mater chiapaneca es "una institución profundamente académica cuya, columna vertebral debe estar constituida por su plan y sus programas de estudio".


  En la exposición de su plan tentativo de trabajo asignó un lugar predominante a la investigación científica, considerada como el proceso básico de generación de conocimientos, fundamento y arquitectura de la evolución, de la dinámica de cualquier institución educativa a nivel superior. Asimismo, hizo énfasis en el hecho de que la dominante académica de la Universidad no implica un detrimento para los niveles económico-administrativos, sino, más bien, una integración dialéctica de la triada donde el aislamiento, la absurda soledad viciosa, no tiene cabida.


  2. Equipo de trabajo


  A la par de lo anterior, empezó a formar su cuerpo de apoyo y los nombres de los nuevos funcionarios se fueron conociendo. Anotamos la lista de las personas que colaboraron en esa administración:


  
    
      	Rector

      	Dr. Heberto Morales Constantino
    


    
      	Secretario Particular

      	Lic. Víctor Cintra Cicero
    


    
      	Secretario General

      	Lic. Luis Manuel Martínez Estrada, C.P. Benjamín Aguilar Villegas, Lic. José Patricio Flores Molina
    


    
      	Secretario Auxiliar Académico

      	Ing. Jorge Ciro Jimenez Ocaña
    


    
      	Secretario Auxiliar Administrativo

      	Lic. Jorge Luis Arias Zebadúa, C.P. Sara Elsa Méndez Rovelo
    


    
      	Director de planeación y Estadística

      	Ing. Roberto Náfate Gómez
    


    
      	Director del Centro de Desarrollo de Recursos Humanos

      	Lic. Glery Cruz Coutiño
    


    
      	Director Jurídico

      	Lic. Patricio Flores Molina Lic. Habid Castro HERNÁNDEZ
    


    
      	Directora de Comunicación Social y Relaciones Públicas

      	Profra. Anabella Muñoa Rincón
    


    
      	Director de Extensión Universitaria

      	Prof. Miguel Pavía y Calvo
    


    
      	Director de investigación Científica

      	Dr. Enrique Domínguez de la Piedra
    


    
      	Director de servicios Escolares

      	Dr. Carlos Cuesy Pola
    


    
      	Director de Desarrollo Bibliotecario

      	Ing. Arquímedes López Robledo
    


    
      	Director de Coordinación de Estudios

      	MVZ. Alberto Pinto Vera
    


    
      	Director de Servicios Generales

      	Ing. Javier Alfaro Mendoza
    


    
      	Director de Programación y Presupuesto

      	C.P. Sara Elsa Méndez Rovelo, C.P. Beatriz Tevera Mandujano
    


    
      	Directora de Recursos Financieros

      	C.P. Angelina Moranchel Mondragón
    


    
      	Director de Personal y Prestaciones Sociales

      	LAE. Ciro Mijangos Aguilar
    

  


  3. Primeras acciones


  La experiencia en sus largos años como académico en varias universidades norteamericanas y su formación teológica, en esos momentos, no fue apoyo, sino obstáculo para el nuevo funcionario, quien remaría contra corriente, en virtud de haber recibido la Universidad inmersa en un mar de conflictos. El porrismo había sentado sus reales; en varias escuelas se había oficializado esa práctica. Se especulaba que algunos directores contemplaban en sus nóminas a estos depredadores sociales, o que se tenía un fondo especial para atender las "necesidades" de estos grupos, formados al calor de la sucesión rectoral.


  El nivel académico había descendido alarmantemente, debido a la práctica insana de apoyar a los alumnos con calificaciones y privilegios, con el objeto de controlarlos políticamente y ganar su voluntad para disponer de ellos en momento de urgencia política, o cuando fuera necesario movilizarlos frente al poder con objeto de defender intereses personales o facciosos. A estas alturas las áreas universitarias se habían convertido en islas autónomas que decidían los caminos a recorrer, tanto en lo académico, como en lo político y administrativo. La Rectoría era una oficina pagadora de sueldos y sosegadora de las necesidades de los diferentes campus. Se imponía acabar con estos vicios y reiniciar prácticas acordes con la verdadera administración universitaria.


  Los sindicatos universitarios se encontraban en una etapa de "fortalecimiento", debido a que en la administración anterior habían jugado un importante papel; unos, para apoyar a la Rectoría, otros; para oponerse a sus dictados. Estaban "entrenados" para movilizarse y defender intereses. Los sindicatos, pues, fueron los primeros en enfrentarse a la Rectoría. Sin embargo, el Rector, dentro de una supuesta escasa habilidad política, supo maniobrar con destreza y resolver con eficiencia los distintos problemas que se le plantearon a lo largo de su encargo.


  Motivado por la deficiente calidad académica y por la oscuridad en el manejo de los fondos económicos, ordenó -previo acuerdo del Consejo Universitario-, auditoría académica y financiera con el objeto de terminar de una vez por todas, con los rumores de que existía enorme faltante económico en las arcas universitarias. Esta acción costó al Rector una sólida oposición de los sectores involucrados en el manejo de los mencionados fondos.


  Cuando el Doctor Heberto Morales Constantino asume la Rectoría enfrenta a una férrea estructura interna, compuesta por académicos, estudiantes, sindicatos, personal de confianza y ex funcionarios que veían amenazados sus privilegios por alguien que no sabía "negociar en lo político".


  El Doctor Morales fue acusado de carecer de documentación académica en regla, concretamente de no estar titulado a nivel licenciatura y, por lo tanto, ser un Rector ilegal. Como jamás respondió a las acusaciones, ya que no hubo reclamos legales, sus contrarios a su vez jamás quitaron el dedo del renglón, hasta que lo echaron de la Rectoría. El viejo y muy socorrido argumento de desprestigiar a la persona para invalidar sus actos, cobró vigencia, y se salieron con la suya algunos que en otro tiempo fueron sus aliados.


  A lo largo de su gestión, se hicieron importantes avances en el terreno académico, político, social y administrativo. Fue un Rector que enfrentó fuerzas destructoras, que finalmente lo aniquilaron al ser redesignado.


  Las constantes tomas de instalaciones de la Rectoría, en parte habían beneficiado a la administración anterior, pues muchos documentos se "extraviaron" o se "traspapelaron". Lo curioso de esta pérdida documental consistió en que la mayoría de éstos eran soportes financieros, que a la postre dificultaron la labor de auditoría.


  El Dr. Morales tuvo, entre los objetivos fundamentales de su rectorado, una acentuada actividad académica y un amplio programa de investigación científica.


  Gran parte de los esfuerzos de esta administración estuvieron enfocados a encontrar la superación académica, firmando para ello convenios de colaboración con instituciones de educación superior y con la Secretaría de Educación Pública.


  4. Huelga sindical


  En noviembre de 1982, período aún de la administración de Toledo Trujillo, el sindicato del personal administrativo firmó contrato colectivo con las autoridades de la UNACH, pero astutamente aprovechando la coyuntura del cambio, el sindicato solicitó y pactó avances sustanciales tanto en lo económico como en prestaciones sociales, a las que la institución difícilmente podría hacer frente a no ser que recibiera ayuda extraordinaria, ya sea de la Federación o del Gobierno del Estado. Los avances obtenidos en la confrontación con el sindicato de médicos hacia la Rectoría eran ahora facturados por los administrativos. Por desgracia para la nueva administración y para la UNACH, quienes firmaron los compromisos no estaban para cumplirlos. Su salida fue un endoso de responsabilidad que hicieron a las nuevas autoridades, quienes jurídicamente nada pudieron hacer para evitar el emplazamiento formulado por el STAUNACH, por supuestas violaciones al contrato.


  Se había anunciado una auditoría y éste era el contra ataque.


  Los primeros indicios de enfrentamiento entre la Rectoría y el grupo de contrarios se dio el 6 de noviembre de 1982, tres días después de la toma de protesta; “cuando "auténticos universitarios" acusaron mediante desplegados de prensa a Jorge Mason Quevedo y a Herminio Chanona, de buscar acomodo en el nuevo equipo rectoral, lo cual era desaprobado por los integrantes de la "Asociación de Maestros", nacida de una escisión sindical.


  El 15 de enero de 1983, en conferencia de prensa, el Rector anunció que la Comisión de Fondos y Valores de la Nación, dependiente de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, practicaría auditoría financiera a la Universidad.75 En ese momento, se dijo que la UNACH tenía un faltante de 82 millones de pesos, se aseguró que la auditoría era irreversible en virtud de haberse firmado un convenio para tal fin. El anuncio fue una bomba no esperada por los involucrados y posibles afectados, quienes a partir de ese momento empezaron a hacer causa común para evitarla.


  El 8 de marzo, previo emplazamiento y pláticas conciliatorias, el sindicato del personal administrativo estalló una huelga, dando un duro golpe a la nueva administración que intentaba organizar apenas su trabajo.


  Después de trece días de haber sostenido el paro, el Sindicato se desistió del emplazamiento, aceptando los siguientes acuerdos:


  1. La instalación de una comisión mixta permanente, que tendría como actividad inicial la elaboración del manual de Procedimientos administrativos.


  2. En cuanto al aguinaldo, ambas partes convinieron en que únicamente se pagaría con base en el salario tabular; es decir, sin accesorios legales ni contractuales.


  3. La Rectoría se comprometió a incrementar los sueldos de los trabajadores cuando éstos quedaran abajo del salario mínimo en vigor.


  4. En la revisión contractual de 1984 se incluiría el concepto de ayuda para el pago de consumo de energía eléctrica.


  5. Convinieron que el pago de los salarios caídos por el tiempo que duró la. huelga, fuera del 80%. Con este acuerdo se dio un duro golpe a los sindicalistas, quienes fueron engañados por su líder, pues se les dijo en todo el proceso huelguístico que sus emolumentos no serían afectados.


  Estos puntos resolutorios fueron convenidos el día 19 de marzo de 1983, ante las autoridades del trabajo, por Víctor Manuel Álvarez Sánchez y José Patricio Flores Molina, en su carácter de Secretario General del Sindicato emplazante y apoderado legal de la Universidad, respectivamente.


  Fue el primer "round de tanteo" entre las diversas fuerzas, que gracias al atinado manejo interno, la UNACH sorteó con relativo éxito.


  5. Protesta estudiantil


  Pero las acciones no iban a terminar ahí. Precisamente un día antes de que concluyera el planteamiento con los trabajadores administrativos, se incubaba otro. Ahora eran grupos estudiantiles los que salían a escena. En efecto, el 18 de marzo de 1983 y después de haberse suscitado un conflicto por la detención de varias unidades de transporte colectivo, con el pretexto de manifestarse en contra del alza de las tarifas que cobraban los permisionarios, varios estudiantes de la Escuela de Ingeniería Civil, encabezados por Daniel Fernández Simón, alías "El Ñoño", fueron acusados de quemar y destruir autobuses del transporte colectivo, que tenían confiscados en el patio de la Escuela Normal del Estado, como respuesta al intento de recuperarlos por parte de los propietarios, intento que degeneró en enfrentamiento.


  Los estudiantes realizaron una manifestación para protestar "por la agresión de que fueron objeto", por parte de los permisionarios, y exigieron la municipalización del transporte, como respuesta a la demanda de las luchas sociales.76


  Como resultado de lo anterior y previo proceso penal, el 11 de abril de 1983 fue detenido el estudiante Fernández Simón. En virtud de esto se divulgó que en el conflicto de estudiantes y transportistas tenían "metida las manos" varios políticos chiapanecos. Se mencionó al Lic. Gerardo Pensamiento Maldonado, ex Secretario Particular de Toledo Trujillo, en ese momento, subsecretario de Gobierno.


  De ahí en adelante, se desató una pugna interna entre el Lic. Javier Coello Trejo, a la postre Secretario General de Gobierno y el Lic. Pensamiento Maldonado, quien reiteradamente fue señalado como el artífice de las movilizaciones estudiantiles. Pensamiento Maldonado salió precipitadamente del Estado y tiempo después, Coello Trejo renunció a su cargo.


  El problema suscitado por la detención de Fernández Simón arreciaba.


  Así, el 2 de mayo, estudiantes de Ingeniería, Medicina Humana, Veterinaria, Ciencias Sociales y Administrativas, realizaron una manifestación en Tuxtla Gutiérrez para exigir la libertad del detenido y denunciar la brutalidad policíaca en contra de la persona de Fernández Simón, así como la intervención de funcionarios de Gobierno, como causantes de la desestabilización en la UNACH.


  6. Apoyo a escuelas


  El Rector siempre manifestó que la UNACH era una institución académica y ahí enfocó su esfuerzo, desatendiendo los conflictos políticos. El 18 de noviembre de 1982, quince días después de tomar protesta como tal, acompañado del Gobernador Juan Sabines Gutiérrez, inauguró las instalaciones y los trabajos del Centro de Cómputo de la Facultad de Contaduría y Administración, en la ciudad de Tapachula, y al día siguiente, ante la presencia de la comunidad de la Escuela de Derecho, inauguró el anexo de la escuela destinado a nuevas aulas.


  7. Donan terrenos para la Biblioteca Central


  El señor Carlos Maciel Espinosa y su esposa la señora Elisena Román de Maciel, en un acto de filantropía para con la Universidad, y con el fin de que contara con una Biblioteca General, enviaron una carta al Dr. Heberto Morales Constantino, Rector de la UNACH, donde le manifestaron lo siguiente:


  1. Mi esposa y yo, hemos acordado dirigirnos a usted para poner a la disposición de la Universidad Autónoma de Chiapas a su digno y merecido cargo, una área de 20,000 m" y un millón de pesos, para su proyectada y necesaria Biblioteca Universitaria.


  2. El área propuesta de 20,000 m2 tiene una valoración bancaria que rebasa los cuarenta millones de pesos y limita al norte con la Calzada Belisario Domínguez Km. 1082; al sur y al oriente con un hotel de reciente creación y al poniente con terrenos universitarios y nuestra casa habitación.


  3. Apoyamos con decisión su proyectada Biblioteca Universitaria, futurista, rodeada de hermosas y bien planeadas áreas verdes, en donde abrevarán los estudiosos de la actual y venideras generaciones.


  4. Que quede establecido que las escrituras de donación y efectivo se entregarán a la terminación de la Biblioteca Universitaria, así como que la vigencia de esta promesa será sostenida hasta el último día de diciembre del año en curso, plazo prorrogable si la obra ha sido iniciada.


  5. Pedimos que la presente sirva de constancia irrevocable, por lo que firmamos de conformidad mi esposa y yo.77


  8. Nuevos conflictos estudiantiles


  El 10 de junio de 1983, en las instalaciones de la Escuela de Medicina Humana, fueron agredidos varios estudiantes para desbaratar una reunión. Se dijo que eran incondicionales, de quienes, de esta manera, intentaban detener la auditoría. Como resultado de la mencionada acción, varias personas fueron lesionadas.


  El anterior conflicto tuvo una relación directa con el próximo nombramiento del nuevo Director de la Escuela de Medicina Humana. Morales Messner, Director en turno, había publicado la convocatoria para nombrar al sustituto; sin la aprobación de la Rectoría, que de inmediato organizó a su equipo para detener e invalidar tal convocatoria, pues argumentaban, primero era necesario concluir la auditoría y después nombrar al nuevo Director, con la clara intención de que Morales Messner respondiera sobre el faltante económico que existía en esa escuela. Finalmente, terminó prevaleciendo la Rectoría, no sin antes provocar una gran división en el área.


  9. Líder sindical


  El 15 de junio se conoció una noticia protagonizada por el STAUNACH que sorprendió al sindicalismo universitario nacional. Resulta que en esos días, diversos sindicatos de universidades del país, demandaron incremento salarial emergente y se lanzaron a la huelga. Víctor Manuel Álvarez Sánchez publicó un desplegado, donde afirmaba que debido a la situación de deterioro económico que sufría México, la organización sindical que él dirigía; el STAUNACH, se oponía a solicitar tal aumento e hizo un llamado a los "sindicatos hermanos" para que depusieran su actitud.78


  La "lección" recibida por parte de la administración de Morales Constantino en la pasada huelga había motivado a Álvarez Sánchez a actuar en forma "extraña"; sin embargo, sus representados le recordaron la obligación de defenderlos y en acalorada asamblea de trabajadores celebrada en las oficinas centrales le recriminaron su actitud "oficialista", le impidieron la reelección y virtualmente lo destituyeron del puesto de Secretario General, cortando con ello un brazo al servicio de pasadas épocas, e impidiendo que por esa vía se desestabilizara a la institución educativa.


  10. Detienen a académico


  En la segunda quincena de julio, fue detenido el catedrático universitario del Área de Ciencias Sociales y militante del Partido Revolucionario de los Trabajadores Gustavo Zárate Vargas, a quien se le acusó de que "asesoraba a grupos de campesinos". Por su parte, la Procuraduría de Justicia del Estado manifestó a través de su titular, el Lic. Eugenio Narcía Mendoza, que la detención se debió a que "el acusado tiene vínculos con movimientos de guerrilleros centroamericanos, así como por la posesión de armas y drogas".79


  Días después, varias marchas se sucedieron tanto en Tuxtla Gutiérrez como en San Cristóbal de Las Casas, para protestar por la detención y solicitar la libertad de Zárate Vargas.


  11. Programas académicos


  Mientras eso sucedía en torno a la UNACH, en su interior se gestaba una sórdida guerra para detener la auditoría. Para esa fecha, las autoridades anunciaron que el avance de la revisión abarcaría las áreas de Huehuetán, San Cristóbal, Villaflores y Tapachula.


  Era necesario atemperar el problema político que sufría la UNACH. Estudiantes, maestros, partidos políticos, policías, auditorías, enfrentamientos, detenciones. Se daba todo, menos la anunciada academia ni la investigación. Morales Constantino estaba desesperado, el problema era mayor de lo imaginado. Era necesario virar la nave y así se hizo.


  Por ello, el 17 de julio de 1983 anunció una serie de programas encaminados al desarrollo cultural de la frontera sur. Estos programas se dividieron en diversas áreas: Rescate de Valores Culturales, Conservación Documental, Biblioteca Central, Difusión de Valores Propios, Difusión de Valores Universales.


  En el terreno académico se propuso la reorientación de carreras, así como implantar otras nuevas, enfocadas a la realidad chiapaneca, y se diseñó el Proyecto de Investigación al Desarrollo Cultural.


  12. Agreden al pleno del Consejo Universitario


  El 5 y 6 de agosto de 1983, en el Área Biomédica, el Consejo Universitario sesionó; entre los puntos importantes que se trataron en esa ocasión se encuentra el mensaje que el Rector Morales Constantino transmitió y del cual destaca lo siguiente:


  Que la UNACH está en crisis y por lo tanto en estado de juicio, en busca de la verdad con esfuerzos y honradez, y para lograr tal propósito se ejercitan dos auditorías, una financiera y otra académica. Del resultado de esta autocrítica dependerá el futuro de nuestra alma mater, dijo, y agregó "debemos sentirnos orgullosos de ser actores de este drama".


  Por otra parte, el Dr. Enrique Domínguez de la Piedra, presentó el anteproyecto para la Coordinación General de Investigación Científica, el cual se aprobó.


  En esta misma reunión, el Consejo ratificó las designaciones de Directores y Coordinadores de áreas efectuadas por el Rector, entre ellos:


  
    
      	MVZ. Gilberto Antonio Guízar Coutiño

      	Medicina Veterinaria y Zootecnia
    


    
      	Dr. Jorge L. Toledo Castillejos

      	Ciencias Biomédicas
    


    
      	Lic. Jorge A. Sarmiento Rojas

      	Escuela de Derecho
    


    
      	Lic. Antonio Padilla Arrollo

      	Ciencias Sociales
    


    
      	Ing. Andrés Zambada Martínez

      	Ciencias Agrícolas
    


    
      	C.P. Carlos Lau Camacho

      	Fac. de Contaduría y Admón.
    


    
      	Ing. Cándido Toledo Espinosa

      	Ciencias Químicas
    


    
      	Ing. Israel Gómez Torres

      	Ciencias Agronómicas
    

  


  Poco antes de aprobar las anteriores designaciones, el Dr. Gilberto Gómez Maza, del Área Biomédica manifestó su oposición a la ratificación del Director de esa área, Jorge Toledo Castillejos, ya que argumentó Gómez Maza, esa designación se hizo con base en presiones a la autoridad rectoral y violando la Ley Orgánica. Protesta que no prosperó.


  Sin embargo, momentos después de las ratificaciones, irrumpió en el seno del Consejo un grupo de personas que amedrentaron a la consejera alumna Alba Margarita Sarmiento Castellanos, agredieron físicamente al consejero maestro de Ingeniería Delfino Guerra Salazar, e insultaron soezmente al Secretario del Consejo, C.P. Benjamín Aguilar Villegas. Los agresores fueron identificados como elementos de Medicina Humana.


  Se acordó nombrar una comisión que investigara los hechos y se suspendió la sesión, por falta de seguridad, la cual continuó al día siguiente.


  En esta nueva reunión se estableció que las personas que agredieron a los consejeros un día antes, fueron el Dr. Jorge Antonio Morales Messner y Romeo Ruiz Gutiérrez, por lo que se acordó se les expulsara de por vida de la Universidad. También se decidió comunicar este acuerdo a todas las universidades del país.80


  13. Apoyo a universitarios detenidos


  Pero eso no era suficiente, el Consejo Universitario discutió el avance de la auditoría. Morales Constantino ya no podía darle más largas al asunto, presionado por las esferas oficiales para que "no hiciera olas" con la revisión, se hallaba entre la espada y la pared; los consejeros le pedían resultados y solicitaban que, en caso de fraude a la casa de estudios, se interpusiera querella en contra de los culpables. En esa fecha también se discutió el caso de los dos universitarios detenidos: Daniel Fernández Simón y Gustavo Zárate Vargas. El Consejo Universitario acordó apoyar a los detenidos y publicar un desplegado a favor de ellos. Este fue el documento; signado por el Dr. Heberto Morales Constantino, Presidente del H. Consejo Universitario, y dirigido al Presidente de la República, Procurador General de la República, Procurador General de Justicia del Estado de Chiapas, pueblo de México en general y pueblo de Chiapas en especial, decía lo siguiente:


  

  Los días 5 y 6 de agosto de 1983 el H. Consejo Universitario de la Universidad Autónoma de Chiapas, en Sesión Ordinaria, celebrada en la Escuela de Medina Humana, acordó sobre dos casos de órdenes de aprehensión ilegal, ejecutadas por la Policía Judicial del Estado. Estos casos son el catedrático Gustavo Zárate Vargas, del Área de Ciencias Sociales y del estudiante de Ingeniería, Daniel Fernández Simón:


  a) La causa de la privación de la libertad de los universitarios es la libre expresión de sus ideas, por lo que con estas medidas el Gobierno está coartando el contenido del artículo sexto constitucional al aplicar medidas de represión para quienes expresan sus ideas políticas.


  P ara poder justificar esta actitud represiva al catedrático Gustavo Zárate Vargas, detenido el 24 de julio de 1983, se le imputan hechos delictivos que son posesión de mariguana y almacenamiento de explosivos, y para poder tener una declaración de culpabilidad fue objeto de tortura y de presiones sicológicas.


  c) Al C. Daniel Fernández Simón, detenido el 11 de abril de 1983, se le imputa como hecho delictivo la quema de un camión de la Escuela Normal Superior del Estado de Chiapas. En el transcurso del proceso los testigos de cargo se retractan, por lo que no existe ninguna circunstancia para considerarlo culpable.


  d) Con esto existe una abierta agresión a la autonomía universitaria en tanto que con hechos se reprime la libre expresión en los lugares únicos donde se pueden generar las ideas para luchar en contra de la corrupción. Con ello, también se lesiona la conducta de quienes se manifestaron en contra de la mala administración y la corrupción de la gestión anterior de la Universidad.


  El H. Consejo Universitario, en primer término, eleva una protesta enérgica ante el Gobierno del Estado, ya que nadie debe ser perseguido ni privado de su libertad por sus ideas políticas; en segundo término, acuerda solicitar de las autoridades competentes y en especial del Procurador General de la República y del C. Gobernador del Estado General Absalón Castellanos Domínguez, la libertad inmediata del catedrático Gustavo Zárate Vargas y del estudiante Daniel Fernández Simón, ya que en tanto no se demuestre su culpabilidad, tienen a su favor la presunción de ser inocentes de los delitos que se les imputan. En tercer término denuncia que se está negando la impartición de la justicia por el hecho de no hacerla pronta y expedita como lo previene la Constitución General de la República, ya que por los términos y plazos el C. Gustavo Zárate Vargas y el estudiante Daniel Fernández Simón, actualmente deberían estar gozando de libertad.81


  -Tiempo después, ambos detenidos fueron puestos en libertad


  14. Abanderamiento en Rectoría


  Llegó el 12 de septiembre de 1983 y como primer acto en la UNACH del General Absalón Castellanos Domínguez; Gobernador del Estado, hizo entrega de la bandera nacional al Dr. Heberto Morales para que de "ahora en adelante la comunidad universitaria custodie con dignidad, honradez y valentía" el lábaro patrio. Desde esa ocasión, se iza y arría la bandera en la Colina Universitaria.


  15. Biblioteca Central Universitaria


  La historia de la Biblioteca Central de la UNACH comenzó los días 24 y 25 de agosto de 1983, cuando Morales Constantino; el Director de la biblioteca del Colegio de México, Ario Garza Mercado; el Asesor de la SEP, José Luis Castillo y el Director de desarrollo bibliotecario de la UNACH, Arquímides Rosemberg López Robledo, se reunieron para elaborar el programa de necesidades y el desarrollo de los servicios de la biblioteca, la cual habría de construirse en los terrenos que don Carlos Maciel Espinosa donó para ese efecto.


  Las obras de construcción se iniciaron el martes 6 de diciembre de 1983, cuando el Rector arrojó la primera palada de concreto en la cepa de desplante de los cimientos.


  El Presidente de la República, Lic. Miguel de la Madrid Hurtado, inauguró las instalaciones de la Unidad Cultural Universitaria de la Universidad Autónoma de Chiapas el día 20 de febrero de 1985, acompañado por el Secretario de Educación Pública, Licenciado Jesús Reyes Heroles, por el Gobernador del Estado, General Absalón Castellanos Domínguez, por el Rector de la UNACH, Doctor Heberto Morales Constantino y numerosos invitados y miembros de su comitiva. El Licenciado Miguel de la Madrid rindió homenaje a los símbolos patrios izando la bandera nacional en la Unidad Cultural, integrada por la Biblioteca Central Universitaria, el Centro de Desarrollo de Recursos Humanos y un auditorio al aire libre. Momentos después, el Presidente develó una placa en este nuevo conjunto de edificios de la UNACH.


  A nombre de la comunidad universitaria, el Rector; Morales Constantino, pronunció un discurso en el que patentizó que los universitarios chiapanecos comparten, con el Presidente De la Madrid, "la honda preocupación por ampliar la cobertura de servicios universitarios al pueblo mexicano", y al definir el papel de las universidades en esta época afirmó:


  Es difícil llegar a esta tribuna, hoy, sin pensar que en este momento, los universitarios chiapanecos estamos escribiendo historia.


  La presencia de usted, entre nosotros, señor Presidente, nos honra y nos motiva. Vemos en usted no al jefe máximo del Poder Ejecutivo, sino al símbolo de la patria; y corre por nosotros un escalofrío de vivencias, al considerar que, con usted, todo México está aquí. Y vemos en usted, también, al compañero universitario, serio y dedicado, ahora uncido al carro de un país, el nuestro, con más preguntas que respuestas, y con más necesidades que soluciones; al compañero universitario por cuyas noches de reflexión, habrán pasado las mismas inquietudes, las mismas zozobras, y las mismas ilusiones que aturden cada día la joven mente de los miembros de esta comunidad universitaria, que hoy, por mi humilde voz, lo saludo con respeto, y le dice con emoción: Bienvenido Señor Presidente.


  En esta época de grandes urgencias, en que la necesidad social de obtener una preparación adecuada es cada día más apremiante, compartimos con usted, señor Presidente, al igual que con usted, señor Gobernador, la honda preocupación por ampliar la cobertura de servicios universitarios al pueblo mexicano.


  Compartimos con la juventud chiapaneca, la ansiedad y la angustia que se ciernen sobre nosotros, al saberse el futuro cada vez más presente.


  Pero, sobre cualquier otra consideración, mantenemos que la noble institución de que a título de gloria formamos parte, es, debe ser y será siempre una verdadera y auténtica Universidad, es decir, una institución educativa del más alto nivel, cuyo verdadero servicio a la nación está siempre en el futuro, en la formación de aquéllos que serán, y no en la solución de la problemática de los que han sido.


  Vemos, con no resignada tristeza, como el genuino concepto de Universidad ha ido perdiendo su altura, al irse convirtiendo nuestra Máxima Casa de Estudio en talleres de aprendices, fieles repetidores, en el mejor caso, de doctrinas encontradas por otros, en otras latitudes. Contemplamos, con mal disimulada pena, como nos hemos ido convirtiendo en instituciones orientadas a resolver el problema del empleo, y no el superior problema que es el de la verdadera educación superior: la semilla luminosa de más amplios y variados horizontes para el hombre que ha de perdurar.


  Es por vocación, la Universidad, una institución crítica, esto es, juzgadora.


  La hemos llamado, en más de una instancia, la conciencia del estado, el alma del pueblo. Desde ella debe levantarse, majestuosamente libre, orgullosamente noble, la facultad de pensar de todo pueblo; la capacidad de afirmar o negar la justeza entre proposiciones opuestas sin la sombra del miedo.


  Al criticar, es decir, al juzgar, la Universidad no se enfrenta a un poder ni se convierte en lacayo de otro, ni se afilia a una corriente. Al criticar, la Universidad se aferra estrictamente a la verdad de las cosas, aunque esto le acarree sinsabores, o le pese a quien le deba pesar.


  Pero para ser crítica, la Universidad tiene que ser sabia. Sabia con la ponderación prudente de los hechos, sabia con el conocimiento profundo y exhaustivo de los datos, sabia sin la pasión del inmaduro que se lanza a la acción sin la tranquila fuerza que da la contemplación.


  Para lograr esta sabiduría, la Universidad tiene que disciplinarse en la lectura: La lectura minuciosa del laboratorio, la lectura observante de la vida, la lectura laboriosa del libro, del reporte, de la revista.


  Señor Presidente: Somos los chiapanecos herederos de aquellos hombres recios que escribieron sus libros sobre las rocas para que se leyeran desde las estrellas; de los que contaron por millones los siglos del futuro, y legaron a nuestra sangre la ansiedad por las cosas que han de ser en su honor, hemos levantado estas nuevas pirámides, por cuyos interiores murmurarán apacibles las aguas de todos los ríos, de todos los tiempos y de todos los continentes.


  A semejanza de sus antiguas ciudades, se puede ver allá el juego de pelota, monumento a las actividades culturales. Más allá, mirando hacia el ocaso el Centro de Desarrollo de Recursos Humanos, lugar de formación para los guías de nuestra juventud, los catedráticos universitarios y aquí la Biblioteca.


  Al contemplarla, me viene a la mente la ficción magnífica de Umberto Eco, de aquella gran biblioteca, por cuyos tortuosos laberintos, y a través de milenios se coló la ciencia; la ciencia que vino desde atrás de los siglos, como una chispa cósmica y se fue agigantando, hasta estallar en millones de luces que habrán ahora de guiar nuestro único posible sendero hacia la paz.


  De esta biblioteca, parteaguas de nuestra historia, brotará la nueva Universidad, que quizá ninguno de nosotros conocerá. Las generaciones que vengan, irán percatándose poco a poco, respondiendo al esfuerzo de sus maestros y orientadores de que el centro de su vida académica tendrá que ser la Biblioteca. Descubrirán por sí mismos la verdad de que se puede tener una gran biblioteca, sin Universidad, pero jamás una gran Universidad, sin una gran biblioteca.


  Desde su concepción, es este centro bibliotecario, un organismo viviente, al servicio de la comunidad. No es un depósito de libros, ni muchos menos un museo de antiguallas.


  Mañana, 21 de febrero, después de haber tenido el honor de haber sido hoy inaugurada por usted, señor Presidente; nuestra biblioteca abrirá sus puertas a Chiapas, como el mejor organismo de servicios bibliotecarios que se pueda concebir en nuestros días, en cualquier parte del mundo.


  Allí catedráticos, alumnos, estudiosos, encontrarán cómodo espacio para que hasta 750 personas simultáneamente puedan dedicarse a la lectura, al aprendizaje, a la investigación.


  Allí más de 40 trabajadores velarán por que el crecimiento de los servicios académicos anteceda a las urgencias.


  Allí los chiapanecos podrán valerse de los instrumentos más avanzados para resolver las necesidades de su estudio o investigación.


  SECOBI, INFOTEC, mapoteca, diapositeca, servicios de copiado, lectores de microfilmes, servicios de asesoría, catálogos, cubículos para estudio grupal, salas para exhibiciones audiovisuales, máquinas de escribir, hemeroteca; todos estos servicios y otros más, entran hoy al patrimonio de los universitarios en Chiapas.


  La parvedad del acervo de cincuenta mil volúmenes con que hoy iniciamos es solamente un reto para que las generaciones y administraciones por venir, se sientan estimuladas para continuar.


  Y no es un atrevimiento menor, haber decidido que esta biblioteca funcione con el sistema de acervo abierto. Con esto hemos establecido la premisa de la absoluta confianza en la honorabilidad y madurez de la juventud estudiosa de nuestro estado.


  La Universidad se siente ufana de su Biblioteca, que es también la del pueblo. Su carga de conocimientos liberará, informará, enseñará y emocionará aun a aquellas personas que no hayan podido lograr una educación universitaria formal.


  Aquí se podrá establecer el necesario enlace entre el pasado y el presente, con el futuro.


  Aquí podrá iniciarse a base de estudios profundizados, aquella vinculación entre Universidad y sociedad, que usted, señor Presidente; ha propuesto y defendido; vinculación que hemos iniciado ya en esta Universidad, con la creación del Centro de Estudios Indígenas.


  Con este alarde de revolución educativa, se entrega al pueblo de Chiapas la alternativa necesaria para la esperanza: La esperanza de superarnos con la educación y capacitarnos para salir airosos de la actual crisis económica.


  Al dirigirme hoy a todos ustedes, voy permitirme, en nombre de la comunidad universitaria chiapaneca, presentar un saludo de agradecimiento a todos aquéllos que aportaron su esfuerzo y su cariño, para hacer realidad esta magnífica empresa.


  Quiero señalar, de manera especial, nuestra gratitud a una persona que en toda ocasión se ha significado por su afecto hacia las cosas universitarias, y que en ésta, no solamente donó el terreno y muchos libros, sino que constantemente inyectó entusiasmo y ánimo: don Carlos Maciel.


  Vaya mi saludo a la Subsecretaría de Educación Superior, cuyos representantes hicieron un señaladísimo esfuerzo por apoyar al máximo este proyecto, que ahora es realidad.


  Las comunidades raramente tienen memoria para las obras buenas.


  Pero en esta obra, aunque con el tiempo la memoria no falle, de cada esquina, de cada mueble, de cada detalle perfeccionista, se levantará el recuerdo del mejor amigo que ha tenido la Universidad Autónoma de Chiapas: Absalón Castellanos Domínguez.


  La ceremonia de inauguración se vio empañada por las protestas en contra de Morales Constantino, la Rectoría estaba tomada por grupos de diversas Áreas, en demanda de su remoción "pues no tiene su documentación académica en regla", alegaron sus detractores.


  16. Actividad académica


  Casi concluía el año de 1983 y aún se dieron algunos acontecimientos de importancia para la vida académica de la institución. El 17 de octubre se anunciaron los cursos de posgrado en la Escuela de Derecho, elevando con ello al rango de facultad esa escuela.


  El acto estuvo presidido por el Rector y el Lic. Javier Coello Trejo, Secretario General de Gobierno, en representación del Gobernador.


  En esa ocasión Morales Constantino, en un claro mensaje a los desestabilizadores de la UNACH, condenó el uso de la violencia como mecanismo para dirimir problemas; dijo que: "No es la fuerza de los gritos ni de las presiones la que ennoblece y enaltece una Universidad, sino la verdad y el valor de su vida académica".


  En septiembre de 1983, quedaron registradas ante la Secretaría de Educación Pública las 28 carreras que imparte la UNACH. Algo que hasta ese momento no se había realizado. Con esta acción, obtenían seguridad jurídica en sus estudios los futuros profesionistas de esta casa de estudios.


  El año de 1984 se caracterizó por un intenso trabajo realizado por esta administración. La labor editorial tuvo un gran repunte. Se publicaron más de cuarenta títulos en todo el periodo rectoral, destacando Capital extranjero en la selva de Chiapas, de Cuauhtémoc González Pacheco; se editó la colección "Carlos Maciel", los Códices Mayas y se apoyó a las distintas áreas para que a su vez estas hicieran sus propias publicaciones. Asimismo, la Revista Universidad Autónoma de Chiapas, en su segunda época.


  La Escuela de Ciencias Agronómicas en Villaflores, Chiapas, asumió el compromiso de experimentar la siembra del maíz, y obtener un rendimiento de diez toneladas por hectárea, cifra que representa un verdadero reto a la tecnología desarrollada en la producción de granos básicos. Para ello, obtuvieron la participación del Gobierno del Estado y de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. La experiencia fue un éxito y la escuela obtuvo reconocimiento en el ámbito nacional.


  La Librería Universitaria recibió el 10 de septiembre de 1984, un gran impulso al ampliarse y remodelarse, cumpliendo con ello un objetivo primordial en la vida académica de la casa de estudios.


  Se implementó el proyecto para rescatar los sistemas tradicionales de construcción, proyecto asesorado por la Universidad de Nuevo México, edificando bajo la responsabilidad del Arq. Mario Alberto Rodríguez Obregón una casa modelo, fabricada de adobe y teja de barro en la Escuela de Arquitectura. En la Escuela de Ingeniería Civil, el Ing. Hirán Rumbia Cruz, con un grupo de alumnos, después de consultar la bibliografía científica existente, logró construir un modelo tipo para producir un calentador solar para agua. Este proyecto se denominó "Ingenios Solares para uso Doméstico". Por desgracia, ninguno de los dos proyectos tuvo repercusión alguna y cayeron en el olvido.


  El 13 de julio de 1984, en sesión ordinaria del Consejo celebrada en las instalaciones de la Escuela de Ciencias Agronómicas, en la ciudad de Villaflores, se aprobó la creación del Centro de Estudios Indígenas (CEI), como una "alternativa para que la UNACH tenga un lugar donde realizar investigaciones de los grupos étnicos que habitan gran parte de nuestro estado y del país". El domicilio social del Centro se ubicó en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, el cual fue oficialmente inaugurado el 17 de abril de 1985, al cumplir la UNACH 10 años de fundación. El primer Director de este centro fue el Dr. Mario Humberto Ruz.


  En ese año se consolidó la estructura administrativa que el Rector había propuesto desde su llegada. Es decir, la Secretaría Auxiliar Académica y la Secretaría Auxiliar Administrativa, no contempladas en la Ley Orgánica. A través de estas dos oficinas descentralizadas, se afianzaron las relaciones laborales con los sindicatos tanto académicos como administrativos y se dio impulso al trabajo entre las Escuelas y la Rectoría.


  El 13 de julio, el Rector rindió su primer informe de labores y después de hacer un repaso de los avances obtenidos dijo a los congregados: "A lo largo de esta administración se ha realizado una campaña de injurias y maledicencias, a las cuales no se ha respondido, no por cobardía, ni por falta de argumentos, sino para no inmiscuir a la Universidad en la inmundicia de aquellos que están habituados a revolcarse en ella".


  El 29 de septiembre de 1984, en reunión de Consejo celebrada en la ciudad de Tapachula se planteó la necesidad de descentralizar el presupuesto universitario, de tal manera que fueran las áreas quienes manejaran y se responsabilizaran de sus ingresos y egresos. Propuesta que no prosperó ante la idea de que la Rectoría establecería una estrecha vigilancia en el manejo de los fondos.


  El Consejo acordó también que en cada área se estableciera una biblioteca especializada, para lo cual se contó con el apoyo de la Secretaría de Educación Pública (SEP). Así también se acordó la creación del posgrado en el Área de Ciencias Administrativas, campus IV; para iniciar actividades en marzo de 1985. Finalmente, el 8 de octubre, en el campus I se leyó el dictamen de la auditoría y se acordó que se comunicara a las áreas para conocer la opinión de la comunidad. Ese día, fue nombrado el Lic. José Patricio Flores Molina, Secretario General de la UNACH, en sustitución del Lic. Benjamín Aguilar Villegas.


  El ambiente que se respiraba en el ámbito universitario era de confrontación. El Rector sustituía por segunda ocasión al Secretario General.


  El año de 1984 concluyó con la presentación, ante la SEP, de 19 proyectos de investigación, los cuales fueron apoyados a través del Programa Nacional de Educación Superior (PRONAES).


  17. Secuestran a funcionarios


  1985 empezó con un conflicto, un grupo de personas del campus III, se había mostrado hostil a la Rectoría y se posesionó 45 días de sus instalaciones, ubicadas en la Colina Universitaria; concluyendo la acción hasta el 25 de marzo del mismo año, ocasionando un daño al patrimonio universitario por cerca de ciento treinta y cinco millones de pesos. Lo anterior quedó asentado en la averiguación previa número 456/ZP/985, que se levantó ante la Procuraduría de Justicia del Estado, el 9 de abril de ese mismo año. La denuncia presentada por la Universidad jamás prosperó.


  Posteriormente, el 18 de mayo de 1985, se encontraba una comisión en la ciudad de Tapachula para resolver el paro de actividades en la Escuela de Ciencias Agronómicas, en Huehuetán, surgido por la incompatibilidad de horarios en las clases, fueron secuestrados del Hotel Loma Real, los funcionarios Patricio Flores Molina, Secretario General; Habib Castro Hernández, Director Jurídico y Víctor Cintra Cicero, Secretario Particular del Rector y llevados a las instalaciones de la mencionada escuela. Los funcionarios fueron liberados hasta el 24 de mayo, tras arduas negociaciones entre la Rectoría y los secuestradores, que resultaron ser estudiantes de esa Área.


  Al informar al Gobernador de este hecho, no quiso intervenir, pues los enemigos de Morales Constantino le habían filtrado la información de que el hecho era un "auto secuestro", situación que motivó el desinterés de Castellanos Domínguez por la suerte de los funcionarios universitarios.


  El 15 de junio de 1985 se sucedieron otros eventos de tipo académico. El Lic. Adrián Vleeschower Villatoro, Director del Área de Ciencias Administrativas, presentó ante el Consejo Universitario en reunión celebrada en la Escuela de Derecho, el proyecto de separación de las carreras de Administración de la de Contaduría Pública en el campus IV, el cual fue aprobado. Asimismo, se acordó que la Escuela de Contaduría se denominara, a partir de esa fecha, Facultad de Contaduría Pública.


  El Lic. Gustavo Zárate Vargas había quedado en libertad y restituido en sus funciones. El Consejo le dio ese día la bienvenida, y en expresión de apoyo acordó que la próxima reunión a celebrarse el 15 de agosto de ese mismo año, se efectuaría en el Área de Ciencias Sociales en donde era Coordinador.


  18. Auditoría contable


  La Rectoría contrató los servicios profesionales del Despacho Suárez del Real y Galván Flores, S.C., quienes revisaron las operaciones financieras del período enero de 1982 a diciembre del mismo año, encontrando un faltante de cincuenta y dos millones seiscientos noventa y dos mil trescientos cuatro pesos, por lo que Morales Constantino pidió al Procurador de Justicia investigación de la denuncia y acción penal en contra de los responsables.


  Una vez concluida la auditoría, el Consejo decidió se ejercitara acción penal en contra de las personas que atentaran en contra del patrimonio de la Universidad, acción que motivó nuevos ataques a la persona del Rector.


  En junio de 1985 fue depositada la querella ante la Procuraduría de Justicia del Estado, por los delitos que resulten en contra del Lic. Jorge Toledo Trujillo y a quienes también les derive responsabilidad. La denuncia tuvo un gran compás de espera, perdiéndose finalmente en el olvido.


  19. Colonia universitaria


  El trabajo continuó en medio de una serie de tomas de oficinas, con una Rectoría itinerante y un Rector perseguido por sus enemigos.


  Era el último año de su gestión. Morales Constantino todavía apoyó un proyecto de gran trascendencia. Desgraciadamente se malogró. En agosto de 1984, se gestó la compra de un terreno para construir la colonia de los trabajadores administrativos, con base en una cláusula del Contrato Colectivo donde se especificaba la obligación contractual de dotar de viviendas a los trabajadores.


  Se concluyó en la compra de un terreno de 36 hectáreas en la zona sur poniente de la ciudad, a escasos mil metros de las oficinas centrales de la UNACH. Compra amparada con escritura pública 1569, de la notaría número 38 bajo la responsabilidad del Lic. Ariosto Oliva Ruiz. El acto jurídico se concluyó en el año de 1985.


  Este proyecto no encontró respaldo en administraciones posteriores. En la antesala de su salida, Heberto Morales aceptó una decisión desafortunada: A petición expresa de gran parte de los universitarios logró su redesignación hecha por la H. Junta de Gobierno. A escasos días de esa decisión, se enfrentó a un movimiento de huelga que no pudo controlar y finalmente concluyó con su renuncia.


  20. Deuda con el ISSSTE


  La administración del Dr. Heberto Morales Constantino se preocupó por transparentar el uso del presupuesto universitario y saldar las cuentas pendientes con las distintas instituciones como el Instituto de Seguridad Social al Servicio de los Trabajadores (ISSSTE). En junio de 1985, entregó al ISSSTE un cheque por más de 64 millones de pesos, pago por el concepto de aportaciones y descuentos al personal y aportación institucional al mencionado instituto social, que cubren el período del 1° de enero al 31 de diciembre de 1984.


  El mencionado cheque fue entregado al subdelegado estatal de la administración del ISSSTE, C.P. Ricardo Maldonado Gutiérrez, quien al recibirlo dijo:


  

  "A pesar de que no correspondía al período del Dr. Heberto Morales Constantino, la actual Rectoría universitaria realizó el pago para sanear el pasivo que databa del año de 1978 a 1982, adeudo que ascendía a la cantidad de 42 millones 286 mil pesos".


  21. Acciones de guerra


  El 4 de noviembre de 1985, el grupo denominado "Coalición de Escuelas y Facultades del Centro, Altos y Costa de la UNACH", compuesto por alumnos, académicos y trabajadores de distintas áreas, tomaron las instalaciones de la Rectoría, en protesta por la reciente designación del Rector, devolviendo las instalaciones el 22 de noviembre, causando grandes destrozos. La entrega se hizo después de fracasar un acuerdo suscrito ante la presencia del Gobernador, en el sentido de que se realizaría el 21 de noviembre de 1985 un recuento entre toda la comunidad, para conocer su opinión y determinar si el Rector continuaba como tal o dimitía al cargo.


  En esa ocasión se secuestró una gran cantidad de autobuses de transporte colectivo y carros oficiales, los cuales fueron desvalijados y muchos de sus propietarios coaccionados y extorsionados económicamente para que les fueran devueltas sus unidades.


  Nada se resolvió. La demanda interpuesta por el Rector en contra de la administración pasada no caminó, tampoco las acciones penales en contra de los depredadores del patrimonio universitario.


  Por su parte, la H. Junta de Gobierno fijó su posición y, a través del Ing. Pedro René Bodegas Valera, señaló que la decisión de reelegir al Dr. Heberto Morales Constantino para un nuevo período como Rector, obedeció a la manifestación mayoritaria tanto de catedráticos como de alumnos, hecho que fue constatado durante la auscultación realizada.


  "Esta decisión no puede ser ni es un simple capricho -aseveró- ni mucho menos obedece a directrices marcadas desde fuera". Bodegas Valera aseguró, además, que los integrantes de la coalición de los campus I y IV "desde el principio de la auscultación se pronunciaron en contra de la reelección, no obstante, la mayoría apoya al Dr. Morales Constantino, de ahí que se tomó la decisión de reelegirlo".


  Respecto a los impedimentos legales aducidos en contra del Rector, el miembro de la Junta de Gobierno fue categórico al afirmar que "Morales Constantino ha presentado sus documentos que le acreditan una Licenciatura y un Doctorado en Filosofía, por lo cual su nombramiento es completamente válido".


  Los Directores de las distintas escuelas informaron al Gobernador de la situación caótica de la institución, y al salir de la entrevista con el primer mandatario fueron abordados por los medios de comunicación y denunciaron la situación universitaria.


  El Lic. Lucas Reyes Castellanos, Director de la Escuela de Derecho, dijo: "hemos celebrado una reunión previamente todos los Directores y Coordinadores y acordamos expresar al Gobernador la verdadera situación que atraviesa la Universidad. Así también, determinamos en forma unánime manifestarle nuestro apoyo a la Junta de Gobierno por la decisión de ratificar al Rector Heberto Morales Constantino para un segundo periodo".


  El Dr. Oscar Lazos Constantino, Coordinador de la Escuela de Medicina aseguró, que: "tanto los maestros como estudiantes de la Escuela de Medicina tenemos toda la intención de seguir trabajando, porque nuestro compromiso es con los verdaderos universitarios".


  Por su parte, el Lic. Adrián Vleeschower Villatoro, Director de la Escuela de Ciencias Administrativas en la ciudad de Tapachula, expresó: "con los secuestros y las amenazas no vamos a resolver los asuntos universitarios, porque no son el camino legal ni razonable".


  Mientras esto sucedía en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, la violencia se generaba en los distintos campos.


  El viernes 22 de noviembre a las 20:00 horas y en las instalaciones de Contaduría Pública, el académico Ing. Carlos Culebro Vidaña fue insultado y amenazado de muerte por Jorge Valdemar Utrilla Robles y Marco Antonio Castrejón.


  El domingo 24 de noviembre a las 20:00 horas en el fraccionamiento los Laureles de la ciudad de Tapachula, el Ing. Estuardo Córdova Ramos, maestro de Ciencias Agrícolas, fue golpeado y su automóvil baleado a las puertas de su casa; el académico se salvó de morir gracias a la intervención de sus vecinos. Estos hechos fueron denunciados en la Agencia del Ministerio Público esa misma noche, proporcionando los nombres de los agresores.


  El mismo día, pero a las 21:00 horas, la residencia de la Lic. Frieda Calcáneo Hintze, Secretaria Académica del Área de Ciencias de la Administración, fue baleada poniendo en peligro la vida de su familia. Esta acción fue realizada por las mismas personas que habían agredido al Ing. Córdova Ramos. También se presentó denuncia.


  El lunes 25 a las 17:30 horas; el domicilio del Lic. Adrián Vleeschower Villatoro fue balaceado, así también el automóvil de su señor padre.


  En la misma fecha a las 18:30 horas, llegaron 25 estudiantes armados a la Facultad de Contaduría y Área de Administración, en dos autobuses, uno del Área de Veterinaria y el otro de la Facultad de Contaduría, irrumpiendo con lujo de violencia y golpeando al estudiante Carlos Coronado, consejero universitario y al Contador Carlos Lau Camacho; intentaron además quemar el vehículo del C.P. Gustavo Cabrera.


  Todas estas acciones fueron con el objeto de intimidar a las personas que apoyaban al Dr. Morales Constantino. Se mencionó como autores materiales de estos hechos a Jorge Utrilla Robles, César Augusto Santiago Sánchez, alias el "Negro Durazo", Marco Antonio Castrejón, Adalberto Juárez Díaz, César Landeros, Martín Maldonado Mejía, Alejandro Chiu Alvarado, Rogelio Santiago Ambrosio y Francisco López Rincón, entre otros.


  El Dr. Heberto Morales Constantino vivió los cuatro meses de su reelección en una constante lucha que le armaban sus enemigos, con una Rectoría fuera de las instalaciones universitarias, atrincherado para no ser blanco fijo de sus detractores y con la mayor parte de las áreas en estado de huelga.


  Finalmente a las tres de la tarde del 14 de febrero de 1986, a través de noticiarios de la radio y la televisión, el Dr. Heberto Morales comunicó oficialmente a la comunidad universitaria su renuncia.


  CAPÍTULO IX


  HACIA LA EXCELENCIA ACADÉMICA


  



  1. Entrega del grado de maestro y doctor


  El día 19 de septiembre de 1975, la Universidad, antes de cumplir un año de iniciar formalmente sus actividades, invitó a la comunidad chiapaneca a la solemne ceremonia de apertura oficial de cursos del año académico 1975-1976, misma que se celebró ante la presencia de autoridades educativas y la comunidad estudiantil. El acto se efectuó a las cinco de la tarde en el auditorio "Los Constituyentes".


  En esa ocasión la Universidad, por acuerdo de Consejo Universitario, concedió su primer título Honoris Causa. Se otorgó a quien la fundó y estimuló con todos los medios a su alcance, al Dr. Manuel Velasco Suárez. Correspondió al decano de la Universidad, Lic. Guillermo Zozaya Molina, entregar el grado de Maestro.


  Velasco Suárez al recibir la distinción dijo:


  

  El proyecto de gestación de nuestra Universidad llegó a su término y se nos ha concedido vivir esta hora que ya no es fugaz sino de consolidación, por estar fuera de tiempo cronológico y traducirse como perspectiva que se nos viene encima a todos y cuya evaluación no sólo corresponde a la presente generación, sino a una etapa contemporánea que nos ha tocado vivir juntos y de la que esperamos frutos.


  Más adelante, el Dr. Velasco Suárez apuntó que el sistema de nuestra Universidad no debe reservar a sus servicios y ventajas para nadie en particular, y debe lograr imponer la excelencia del estudio sobre la influencia de la posición social, debe convertirse en el instrumento transformador social más eficaz y edificante para el desarrollo compartido y la implementación de la mejor inversión en los talentos de nuestro pueblo. 81


  Quince años después y ante la presencia del claustro pleno de la UNACH, invitados especiales del mundo académico e intelectual, así como de las autoridades del Gobierno del Estado encabezados por el Lic. José Patrocinio González Garrido, mandatario estatal; por el Lic. Cuauhtémoc López Sánchez, Presidente del Supremo Tribunal de Justicia y por el Diputado Ricardo López Gómez, líder del Congreso; así como por personalidades de la Universidad Autónoma de Chiapas y representantes de los diversos sectores sociales del estado, el 17 de abril de 1990, y en el marco de las festividades para celebrar los quince años de fundada la máxima casa de estudios de Chiapas, el Rector de la misma, Dr. Antonio García Sánchez, acatando lo dispuesto por el Consejo Universitario en su sesión del 18 de noviembre de 1989, otorgó el Doctorado Honoris causa al Dr. Manuel Velasco Suárez, en ceremonia solemne.


  Correspondió al Ing. Rafael Aranda Hernández, Secretario General de la Universidad, pronunciar la semblanza del Dr. Velasco Suárez, de quien dijo, es un esforzado luchador social, para luego dar a conocer a la concurrencia parte de su currículum, destacando entre otros merecimientos, los reconocimientos otorgados por instituciones nacionales e internacionales como la "Placa de oro", concedido por la Organización I y II Congreso Nacional de Salud Pública en México. Así como el reconocimiento de "Orden Hipólito" en grado de Comendador, dado por la República de Perú; la "Placa Cerebro de Plata para amigos extranjeros", firmada por representantes de varios países del mundo. Diploma y medalla de plata, por su labor magisterial ejercida en la UNAM. Orden Estrella Roja de la República Socialista de Yugoslavia, por los servicios prestados al pueblo, a la democracia y a la humanidad, en el campo de la medicina, así como el Premio "Chiapas", otorgado por el Gobierno del Estado.


  "Pensar es condición humana, pensar bien corresponde a una minoría, pensar bien y convertir el pensamiento en acciones positivas y creadoras corresponde al privilegio de unos cuantos", a éstos pertenece el Dr. Manuel Velasco Suárez, dijo el Dr. Antonio García Sánchez, al hacer uso de la palabra, momentos antes de imponer la toga y el birrete que le confería el Doctorado Honoris causa.


  En una parte de las palabras del Rector universitario, dijo que del Dr. Velasco Suárez:


  

  Hemos aprendido que el hombre vale por lo que sirve y no por lo que sabe, mucho menos por lo que tiene, lección de gran profundidad filosófica que refleja el espíritu de quien ha dedicado largas y amorosas horas al estudio, al análisis reflexivo y a la búsqueda constante de la suprema razón, con el firme propósito de ayudar a sus semejantes en los distintos campos de su quehacer cotidiano. Así en la cátedra, ilumina con las luces de su conocimiento a sus discípulos para hacerlos ascender a mejores niveles del entendimiento. En la Medicina, luchando lo mismo en la consulta que el quirófano, para hacer prevalecer la salud sobre la enfermedad y dentro de los obvios límites de la temporalidad terrena, la vida sobre la muerte.


  El Rector universitario, destacó que el galardonado es un incansable hombre que siempre está en constante actividad, que siempre está buscando mecanismos y acciones que beneficien a la humanidad como la participación que recientemente tuvo en el foro internacional, donde hizo un enérgico llamado a la cordura y a la sensatez para evitar el uso y la proliferación de las armas nucleares, buscando un mejor entendimiento entre los hombres como único y seguro camino para preservar la paz.


  Una vez que el Dr. Antonio García Sánchez hubo concluido su intervención, procedió con el Ing. Aranda Hernández a acompañar al Dr. Velasco, para llevarlo al sitial de honor en donde le fue impuesto el grado, simbolizado en la imposición de la toga, una vestidura negra, recamada en oro, con franjas oropeladas; la pelerina y el jus, vestimentas que cubren el tórax y la espalda del homenajeado, como símbolo de su dignidad académica y sus altos méritos ganados por los servicios prestados a la humanidad, en el terreno de la medicina, el humanismo y la paz mundial. También le fue impuesto el birrete, el cual cubrió su cabeza, compuesto por figuras prismáticas y adornado con una borla color oro, con el que simboliza el máximo grado alcanzado por un hombre en el terreno académico. Así también le fue otorgada una Medalla al Mérito que le fue entregada por el C. Gobernador del Estado Patrocinio González Garrido y el pergamino de grado, que recibió de manos del Lic. Cuauhtémoc López Sánchez, donde se explica que la Universidad hace entrega del mencionado reconocimiento, en consideración a los altos valores alcanzados por el Dr. Velasco Suárez.


  El homenajeado al hacer uso de la palabra, momentos después de recibir el reconocimiento, dijo en tono coloquial y por momentos nostálgicos que 19 embargaba un sentimiento de fe, esperanza y solidaridad y que no obstante el tropel de ideas y sentimientos que en este momento lo abrumaban, no buscaba justificaciones, sino la forma de expresar la gratitud de esta casa cerebral de Chiapas, a su Consejo Universitario y a su Rector, por la magnitud de tan valiosa distinción y sus pocos merecimientos.


  El galardonado, en un largo discurso, hizo un repaso de las consideraciones que lo llevaron a tomar la decisión de crear a la UNACH, por lo que antes ilustró a la concurrencia sobre los orígenes de la Universidad que tiene antecedentes históricos, desde el año de 1679, fecha en que se funda la primera institución de educación superior en Chiapas.


  Momentos antes de finalizar su participación, el Dr. Velasco dijo a los universitarios: "Actuemos con la osadía de ser hombres libres por la paz, la justicia y la cultura, con nuestras universidades por la dignidad de la humanidad".


  2. Una nueva administración


  Había renunciado el Dr. Heberto Morales Constantino y nuevamente la institución quedaba a la deriva. Los grupos de la "coalición" hicieron una marcha de alegría para celebrar el suceso, por toda la avenida principal de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, la cual fue encabezada por un mariachi.


  El día 22 de febrero de 1986 se conoció el nombre del nuevo Rector: el Dr. Antonio García Sánchez, catedrático de la Escuela de Medicina y en ese momento Coordinador de los Servicios de Salud en el Estado de Chiapas. El Gobernador del Estado terminaba de una vez por toda la incertidumbre que existía en la UNACH.


  A través de un boletín de prensa la comunidad se enteró de la toma de protesta de García Sánchez al cargo de rector. Los miembros de la Junta de Gobierno que nombró al nuevo funcionario fueron: Ing. Pedro René Bodegas Valera, C.P. Víctor Manuel Pimentel González, Lic. Benjamín Rojas Castro, Dr. Daniel Gil Molina Aguilar y Arq. Roberto Olavarrieta Marenco.


  3. Equipo de trabajo


  Empezó desde ese momento una difícil tarea que consumió cinco años al Dr. García Sánchez: pacificar los campus universitarios.


  La Rectoría se encontraba fuera del área universitaria. En instalaciones del Edificio Pavía, Muebles Cruz, casas particulares, oficinas sindicales, edificios rentados, hoteles y restaurantes se convirtieron a partir de ese momento en centros de trabajo de los universitarios. Vino la obligada tarea de nombrar a los colaboradores:


  
    
      	Rector

      	Dr. Antonio García Sánchez
    


    
      	Secretario General

      	Lic. Roldán Salazar Mendiguchía, Lic. Edmundo Lazos Álvarez, Dr. Carlos Cuesy Pola, LAE. Alberto Vergara Lope y de la Garza, Ing. Rafael Aranda Hernández
    


    
      	Secretario Auxiliar Académico

      	Ing. Roberto Filemón Cruz de León, Dr. Carlos Ruiz Hernández
    


    
      	Secretario Auxiliar Administrativo

      	LAE. Alberto Vergara Lope y de la Garza, C.P. Beatriz Tevera Mandujano
    


    
      	Dirección de Extensión Universitaria

      	Lic. Julio César Cancino Corzo, Lic. Jorge Arias Zebadúa, MVZ. Patricia Díaz de la Fuente
    


    
      	Dirección de Planeación y Estadística

      	Arq. Enrique Galicia Wong, Dr. Manuel Albores Zavaleta
    


    
      	Dirección Jurídica

      	Lic. Octavio Orantes Zenteno, Lic. Arturo Aguilar Salas, Lic. Juan Antonio López Chavarría
    


    
      	Dirección de Asuntos EstuddddDirección de Asuntos Estudiantiles

      	Lic. Werclaín Castillejos BarrillllLic. Werclaón Castillejos Barrientos
    


    
      	Dirección de Relaciones Públicas

      	Lic. Rafael Rodríguez Chanona
    


    
      	Dirección de Comunicación Social

      	C. Rodolfo García del Pino
    


    
      	Dirección del Centro de Cómputo

      	Ing. Luis Fernando Esquinca Cano
    


    
      	Dirección del Centro de Recursos Humanos

      	Dr. René Thang Márquez
    


    
      	Dirección de Talleres Gráficos

      	C. Ernesto León Espinosa, C. Jorge Coello Trejo
    


    
      	Dirección de Investigación Científica

      	M. en C. Jorge Fernando Méndez Gálvez
    


    
      	Dirección de Servicios Escolares

      	Dr. Carlos Ruiz Hernández, MVZ. Ma. del Pilar Vázquez Escobar, MVZ. Javier de la Cruz Bretón
    


    
      	Director de Desarrollo Bibliotecario

      	Ing. Arquímides López Roblero
    


    
      	Director de Coordinación de Estudios

      	MVZ. Alberto Pinto Vera
    


    
      	Director de Servicios Generales

      	Ing. Jorge Luis Romo Barrios, Ing. Miguel Fábregas Puig
    


    
      	Directora de Recursos Financieros

      	C.P. Ma. Lidia Pascacio Ordóñez
    


    
      	Directora de Programación y Presupuesto

      	C.P. Beatriz Tevera Mandujano
    


    
      	Directora de Personal y Prestaciones Sociales

      	Ma. Antonia Alabat Albores
    

  


  4. Primeras Acciones


  Al parecer el Dr. Antonio García Sánchez había llegado a un terreno difícil para él. Desde un principio, se enfrentó a las presiones de los grupos que trataban de imponer sus condiciones como mecanismo de pago en la rebatinga de la cuota de poder. La nueva Rectoría no tuvo la movilidad suficiente para enfrentar a los grupos de presión y cedió espacios de la administración a cambio de mantener la calma en la Universidad. Era necesario atender los asuntos con óptica política. Era trascendental para esta administración pacificar a la UNACH primero, y después pensar en algo para cumplir con las funciones sustantivas de la casa de estudios.


  A un mes de haber llegado a la Rectoría, García Sánchez se dirigió públicamente por primera vez a la comunidad estudiantil universitaria. En abril de 1986 y aprovechando la ceremonia de graduación de los egresados de Ciencias Administrativas, en el auditorio "Los Constituyentes", dijo a los nuevos profesionistas:


  Reconozco el mérito que en ustedes tienen la constancia, la continuidad y la voluntad de querer ser.


  Junto al reconocimiento, también les expreso mi solidaridad y hago votos porque esa perseverancia que mostraron como estudiantes, se traduzca en una lucha honrada por ganarse un espacio en la sociedad a la que están obligados a servir de aquí en adelante.


  Cualquier momento es válido para la reflexión y éste, por su trascendencia, reviste singular importancia.


  La naturaleza del evento impone un somero análisis y, tal vez hasta, la necesidad de poner en una balanza lo que hemos hecho y lo que hemos dejado de hacer, para ver cómo anda nuestro saldo.


  Al emitir por primera vez en público como Rector, mis juicios de valor sobre la Universidad, lo hago con la profunda certeza de que no soy poseedor de la verdad absoluta y consciente del respeto que me merecen las voces que disientan de mi apreciación.


  No desafío el pasado ni asumo con esto compromisos mesiánicos que jamás podré cumplir.


  Sólo quiero inquietar la conciencia de los universitarios y ustedes lo son.


  Hace once años, cuando esta Universidad nació, el que la engendró, se esmeró, tuvo la atención, tuvo el cuidado de dar sentido y clara definición a los objetivos del instrumento de cambio más valioso que se ha creado en el último siglo de vida de los chiapanecos.


  En aquel día, bien recuerdo, se habló de cultivar una capacidad superior en el hombre, para desarrollar cuatro acciones centrales: servir, crear, organizar y producir.


  La Universidad, centro de cultura por excelencia, es entonces por definición, instrumento de servicio, instrumento de creatividad, instrumento de organización e instrumento de producción.


  Todas estas características imponen a esta entidad, crear para la sociedad, organizar a la sociedad y producir para la sociedad.


  Todo lo que se haga o deje de hacer en la Universidad tiene que ver con su permanencia en la sociedad; nada le es ajeno a ella y nada de ella es extraño a la Universidad.


  Resulta entonces que nuestra Universidad la de Chiapas, sus maestros, sus alumnos, sus trabajadores y sus dirigentes forman una entidad al servicio del Estado y es aquí donde surge el problema y las grandes interrogantes: ¿Ha servido la Universidad a Chiapas? ¿Ha creado la Universidad en Chiapas? ¿Ha organizado la Universidad a los chiapanecos? ¿Ha producido la Universidad para Chiapas?


  Responda, cada uno de ustedes, pero mi análisis como Rector, me permito afirmar que a once años de su fundación la Universidad de Chiapas está muy lejos del punto inicial de su partida.


  No solamente no hemos avanzado, sino que hemos retrocedido peligrosamente a una orilla donde el Estado pudo ya haber ejercitado su facultad soberana de cerrarla.


  Son once años en los que no hemos querido aprender de las experiencias. Once años de esterilidad, de infecundidad y de lucha sorda por hegemonías internas.


  Los alumnos preocupados por establecer una especie de nuevo terrorismo social; los maestros enfrascados en dar prevalencia a la lucha por intereses gremiales; los dirigentes aferrados a una nave a la que no han sabido dar rumbo, y todos juntos viendo a la Universidad como la gran bolsa de trabajo que únicamente resuelva problemas de subsistencia, por no decir el gran botín que hay que tomar por asalto.


  ¿Dónde están los proyectos de investigación científica? ¿Dónde está nuestra aportación a la ciencia? ¿Dónde está la constancia de nuestro servicio a la sociedad? ¿Dónde está nuestra capacidad creadora? ¿Dónde está la visión inicial, cuándo y dónde se perdió?


  En las pláticas del intelectual, del profesional, del ciudadano común; en el consenso generalizado, se advierte un rechazo a la Universidad y esto es porque no hemos tenido capacidad para integramos a la sociedad, más bien parecemos un doloroso absceso en el rostro de ella y hay quienes han ido más allá diciendo que la Universidad de Chiapas es un aborto social: nació muerta.


  Cualquier argumento sucumbe ante las evidencias.


  En días pasados, solamente algunos días una institución estatal estaba demandando urgentemente profesionales para contratar, con la única condición de que no fueran egresados de la UNACH.


  Esta es la Universidad que he recibido.


  Me toca hacerlo en condiciones adversas, tal vez las peores de la historia, pero ni el vituperio, la autodegradación o el escarnio que han caído sobre ella hace menos honrosa la responsabilidad que se me confiere.


  Asumo el reto y la responsabilidad con plena certeza de mi destino personal y del futuro que deseo para la Universidad.


  Ayer surgimos de la esperanza, hoy resurgimos de los escombros. Volvemos a la vida por un reclamo social, por exigencia general y por un imperativo de sobrevivencia.


  Existe de mi parte plena definición de lo que quiero y hacia dónde deseamos ir.


  No estamos emboscados en una aventura de final incierto, al contrario, estamos empeñados en reivindicar para los chiapanecos la Universidad que un día anhelaron para sus hijos.


  En nuestra empresa estamos aferrados y dispuestos, si es necesario, a pagar con el precio de la paz familiar.


  ¿Cómo vamos a hacerlo? Eso es importante.


  Entre algunas acciones inmediatas que se están llevando a cabo, contamos la de programar con sentido de la realidad social las nuevas carreras que necesariamente deben responder al requerimiento de congruencia.


  Atacaremos problemas de raíz que no por viejos tienen que subsistir, como es el penoso problema de los maestros que imparten clases en nuestra Universidad sin haberse titulado. Se les dará las facilidades en un plazo perentorio para que lo hagan, o en su defecto tendrán que dejar el paso a quienes estén más capacitados, si deveras aspiramos a una Universidad mejor.


  A la par de lo anterior se desarrollan programas de formación y actualización docente.


  Se fomentarán programas serios de investigación científica que busquen el beneficio de la actividad tecnológica y agropecuaria de la entidad.


  En todo tiempo procuraremos establecer el diálogo con los sindicatos, a condición de que anteponga el interés de la Universidad a los intereses de clase.


  Ser universitario presupone la existencia de mínimos valores morales, respaldaremos hasta el límite de nuestra capacidad y aunque sea lo último que hagamos, todas las acciones tendientes a desterrar el pandillerismo y la delincuencia en la máxima casa de estudios.


  Se ha dicho hasta el cansancio, pero si es necesario lo repetimos: La autonomía no es sinónimo de extraterritorialidad, no somos un Estado dentro de otro Estado, ni tenemos licencia por nuestra condición de universitarios para la impunidad.


  Ya basta de que la Universidad siga siendo refugio de fósiles, malvivientes y delincuentes.


  La renovación moral no tiene ámbitos, ni mira condición o posición social. Quien la haga que la pague.


  Que no se piense que nuestro liderazgo en la UNACH es incondicional.


  Al aceptar la Rectoría, he comprometido tiempo, servicio, capacidad y voluntad, estoy dispuesto a cumplir. No desconozco la dimensión colosal, que en estos momentos de crisis generalizada tiene para cualquiera pararse frente al timón de una nave que zozobra.


  Aquí no hay más que dos caminos: o rectificamos el rumbo de la Universidad o ésta se hunde.


  Pero en este proyecto no cabe la indiferencia, porque entre actores irresponsables y espectadores pusilánimes hemos manoseado la mejor herencia que podemos dejar para nuestros hijos.


  Aquí no hay mañana. La historia nos ha emplazado para que de una vez por todas resolvamos nuestras diferencias; y por Chiapas estamos comprometidos.


  En nombre del espíritu Universitario convoco a todos, a los del pasado y a los del presente, a la unidad de propósitos por una Universidad crítica.


  5. Impiden al Rector rendir su informe de actividades


  Transcurrió un año; en ese período se sucedieron dos Secretarios Generales el Lic. Roldán Salazar Mendiguchía fue sustituido por el Lic. Edmundo Lazos Álvarez y éste a su vez por el Dr. Carlos Cuesy Pola.


  Pero había que enfrentar la realidad de la UNACH. Se cumplía cerca de un año y medio y el Rector rindió su informe de actividades. Este pretendió ser en el Área de Ciencias Agrícolas, el 31 de julio de 1987; el cual no pudo realizarse en ese lugar debido a las agresiones sufridas por los consejeros de manos de conocidos porros. Los consejeros se trasladaron a la ciudad de Tapachula; aun ahí fueron perseguidos, pero finalmente los agresores fueron repelidos por grupos afines a Rectoría, resultando un herido por el bando contrario al Rector y el carro en donde se trasladaban los disidentes, encabezados por el "Negro Durazo", fue seriamente dañado por las balas del grupo contrario. Los rijosos finalmente huyeron y con ello se permitió que el Consejo sesionara y el Rector rindiera su informe.


  Después el Consejo informó, a la comunidad universitaria y a la opinión pública, lo siguiente:


  

  Los maestros y alumnos consejeros universitarios hacemos de su conocimiento de las vejaciones y agresiones de que fuimos objeto el día 31 de julio del presente año en Huehuetán, cuando asistíamos a una reunión de Consejo Universitario, por parte de un grupo de personas, entre los que se reconocieron algunos estudiantes universitarios, quienes sin indicarnos el motivo revisaban nuestros documentos y determinaban si podíamos o no entrar al edificio de Ciencias Agrícolas. A nuestras protestas por su actitud prepotente, injusta y arbitraria respondían con empellones y amenazaban silenciamos a golpes. Ante esta situación el Rector, Antonio García Sánchez, decidió trasladar al Consejo a un espacio menos inseguro. Y así, fue en las instalaciones de Ciencias Químicas donde finalmente pudo llevarse a cabo la reunión, sin que cesaran los hostigamientos de las antedichas personas.


  Por eso, frente a esas acciones que transgreden el mínimo respeto a la dignidad humana, que constituyen un serio peligro para nuestra integridad física, que obstaculizan la marcha de desarrollo de nuestra Universidad, que utilizan la fuerza bruta como elemento de juicio para la toma del poder con su total desprecio al diálogo y a la razón, manifestamos nuestro más enérgico rechazo a tales posturas, así como nuestra preocupación sobre lo que sería de nuestra institución superior si llegara a caer en manos de individuos que arreglan los problemas de la forma más irracional y primitiva.


  6. Diagnóstico situacional general


  En el informe de actividades correspondiente al ejercicio del período 21 de febrero de 1986 al 21 de febrero de 1987, el Rector después de fustigar a sus detractores, hizo algunas consideraciones sobre la casa de estudios y dijo que para afrontar el problema universitario se tuvo la necesidad de elaborar un "Diagnóstico situacional general", el cual serviría de partida de un plan de trabajo. Antes de presentar ese plan de trabajo hizo una serie de consideraciones sobre la UNACH, entre las que destacó las siguientes:


  
    a) La mayoría de los planes de estudio de las carreras han sido copiados de otras universidades.


    b) Algunas carreras fueron creadas por decisiones políticas y no por interés estatal o regional y no se apoyan en ninguna documentación ad hoc.


    c) Los estudiantes han sido usados en los conflictos universitarios como pretexto para depredar el patrimonio, e incluso para llegar a la violencia y el homicidio.


    d) Por protección sindical, la Universidad contrata a pasantes como docentes, estos se afilian al sindicato respectivo (SPAUNACH), el cual los ampara otorgándoles inmovilidad.

  


  A partir de esas consideraciones, el Rector empezó a buscar los mecanismos para formular su plan de trabajo.


  También y como parte del orden del día se conoció un documento enviado por el C.P. Víctor Pimentel González, Presidente en turno de la H. Junta de Gobierno, donde se comunicaba las designaciones para integrar al Comité Permanente de Finanzas con los C.C. Don Carlos Maciel Espinosa, Don Francisco Reyero Fernández, Don Lusteín Martínez Esquinca, la C.P. Beatriz Tevera Mandujano y el Propio C.P. Víctor Pimentel González. Así mismo, la integración de la H. Junta de Vigilancia, y previa convocatoria, con los C.C. Javier Dichi Arévalo, como presidente; el C. Ing. Alfredo Medina Meléndez como Secretario y los C.C. Dr. Florencio Pérez Zamora y Profra. Luz del Carmen Cedillo Gutiérrez, como vocales; se designa también al Lic. Alberto Vergara Lope y de la Garza tesorero de la Universidad Autónoma de Chiapas.


  Llegó el 12 de marzo de 1988 y en Sesión de Consejo el Rector leyó el segundo informe de Actividades. Ante una realidad indescifrable, el Dr. García Sánchez no le quedó más que cuestionar a la comunidad; dijo, entre otras cosas, que no era posible seguir manteniendo a la Universidad a costa de su altísima ineficiencia. Luego la fustigó: "Es una exigencia, por lo menos durante el año que resta de mi administración, que se nos deje trabajar con libertad para diseñar el proyecto académico que más nos convenga". A dos años, García Sánchez afirmó: "Alguna vez teníamos que comenzar y cuanto antes mejor. Demando a todos los grupos, docentes, alumnos y administrativos que hagamos una tregua en favor de la excelencia académica, que reclama con urgencia el desarrollo de Chiapas... El Rector necesita y exige tiempo para imaginar, para crear.... "A dos años de rectorado sólo se manifiesta un sentimiento de frustración. La excelencia académica aún no aparecía. No por el momento”.


  El tercer informe de actividades del Rector, fue el 14 de enero de 1989, en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez. Dijo:


  La capacidad de crecimiento de nuestras insuficiencias ha impedido la satisfacción plena de todo lo que hemos hecho al frente de la Universidad en este corto tramo de tres años.


  Hemos tenido que desandar un largo camino para comenzar a caminar en el rumbo correcto.


  En lo primero se nos fue más el tiempo que en lo segundo, y no podía ser de otra manera: Alguna vez teníamos que acabar con la falacia en la que vivimos por muchos años, creyendo que crecíamos sin crecer o avanzábamos sin avanzar.


  7. Nueva Ley Orgánica


  Algunos aspectos contenidos en la Ley Orgánica de 1974, impedían a las autoridades tener control sobre la vida universitaria, causa entre otras de los desórdenes internos y las intromisiones externas, por lo que después de ver la conveniencia de "cerrar" o rescatar a la Universidad, se optó por ésta última.


  Fue así como se tomó, por parte del ejecutivo estatal, González Garrido, la decisión de enviar al Congreso la iniciativa de Ley para que la UNACH tuviera una nueva Ley Orgánica que normara su vida institucional, de acuerdo con los siguientes motivos:


  
    — Que la Universidad Autónoma de Chiapas nació por decreto de la legislatura del estado, el 23 de octubre de 1974, ante la necesidad de contar con una institución rectora de la vida académica del estado, y con la naturaleza jurídica de un organismo público descentralizado, autónomo, de interés público, con personalidad jurídica y patrimonio propio, al servicio de los intereses de la nación y del estado, con apoyo en los principios de libertad de cátedra y de investigación, es decir, se le concedió autonomía plena dentro de los límites de la ley de su creación y para los fines señalados en la misma;


    — Que la característica fundamental de la autonomía universitaria consiste en la facultad que tiene la Universidad de gobernarse a sí misma y sustenta la libertad de cátedra y de investigación del personal académico en el desarrollo de los programas y planes con base en la ley que expida el poder legislativo del estado, único órgano constitucional que tiene a su cargo la función legislativa en el ámbito local;


    — Que la vida social en Chiapas está cambiando, y en consecuencia resulta congruente que las instituciones que están a su servicio deban evolucionar y adecuarse a la dinámica de los tiempos e inclusive anticiparse a los cambios de la sociedad a la que rigen, a reserva de ser rebasadas por la profundidad de las transformaciones sociales y alejarse de los fines que justifican su existencia;


    —Que en 1980, el H. Congreso de la Unión reformó la fracción VIII del artículo tercero constitucional, del cual se desprende la facultad coincidente entre los poderes legislativo federal y estatal en materia de instituciones de educación superior precisando en forma enunciativa los aspectos que debe regular el contenido de una ley orgánica que rija una Universidad Autónoma;

  


  
    — Que para realizar una renovación del marco legislativo universitario es imprescindible ajustarse al estado de derecho que nos rige, respetando y apegándonos al principio de la autoridad formal de la ley que postula que una ley exclusivamente puede ser modificada, reformada, derogada o abrogada por el órgano político que le dio su existencia y mediante una ley de igual o superior jerarquía en la estructura constitucional;


    — Que en la Constitución Política del Estado se instituye y se respeta con claridad y pulcritud el principio político de la división de poderes, asignándole al poder legislativo la atribución de expedir las leyes del Estado, y establece quienes son los órganos políticos que pueden presentar iniciativas de ley ante esta soberanía del H. Congreso del Estado, y que entre las mismas no se encuentra la persona jurídico administrativa Universidad Autónoma de Chiapas, y por lo tanto cualquiera de los enumerados en el texto constitucional tiene la facultad de proponer reformas o adiciones a la ley orgánica de la Universidad;


    — Que hoy resulta necesario reflexionar nuevamente sobre el contexto de la problemática que afecta a nuestro estado de Chiapas y en especial sobre los aspectos administrativos, académicos, de investigación y de docencia, porque tenemos la convicción de que la sobrevivencia y presencia de la Universidad exige una reforma sustancial que la vincule a las necesidades del urgente desarrollo que demanda Chiapas y que esta vinculación deberá traducirse en una mayor eficacia de la educación superior;


    — Que la redefinición de los fines universitarios se deben emprender actualizando la estructura de la Universidad Autónoma de Chiapas, ya que no es novedad que la mayoría de las universidades del mundo sufren de una falta de actualización en sus estructuras administrativas, planes de estudio y nadie ignora que han producido una serie de profesionistas completamente desvinculados de la sociedad a la que están obligados a servir;


    — Que esta iniciativa de ley que hoy se somete a la soberanía del H. Congreso del Estado, pretende una renovación del marco universitario, y que para ello fue necesario examinar con objetividad y sin apasionamientos nuestro vigente sistema universitario, atendiendo las propuestas recibidas de distinguidos universitarios, organizaciones de profesionistas y en general de chiapanecos interesados en el mejoramiento de la Universidad;


    — Que la presente iniciativa estima fundamental la definición clara de los objetivos de la Universidad, así como de las funciones que le competen, y que conlleva que Chiapas cuente con profesionistas e investigadores de alto nivel académico que sustenten el desarrollo y el progreso del estado, se hace preciso que el manejo del patrimonio universitario y los recursos federales, estatales o municipales que el pueblo le asigne se ejerzan bajo normas que contemplen procedimientos y mecanismos de control, seguimiento y evaluación y se haga por personal especializado que asegure su uso racional, eficiente y transparente en el cumplimiento de sus objetivos;

  


  
    — Que se prevé que la Universidad cuente con una estructura interna que propicie prioritariamente el cumplimiento de sus funciones sustantivas con el apoyo administrativo eficaz y oportuno; y que la docencia y la investigación se liguen estrechamente para la formación de profesionistas que fortalezcan el desarrollo socioeconómico del estado e investigadores que coadyuven en la búsqueda de la solución a los problemas que obstaculizan el bienestar de los chiapanecos;


    — Que se señalan diáfanamente las atribuciones y funciones de los órganos de gobierno y se requiere que el perfil de los titulares sea coherente con el ejercicio de la responsabilidad del cargo; y que quienes desempeñen las funciones académicas o administrativas sean los más capacitados;


    — Que esta iniciativa garantiza en los órganos de gobierno colegiados la participación armónica y equilibrada de todos los sectores que integran la comunidad universitaria;


    Que las atribuciones y obligaciones del Rector se le asignan para que se permita cabalmente la conducción de la Universidad y se le dote de las áreas de apoyo que ésta requiere para que realice los objetivos que la sociedad le ha determinado;


    — Que se establece la renovación periódica de los cuadros directivos universitarios para evitar la fosilización de los mismos, lo que desalienta la superación de quienes aspiran legítimamente a servir a la Universidad;


    Que respecto de los directores de las escuelas e institutos se definan y delimiten sus funciones, fijando para tales cargos la premisa de que los ocupen los más capacitados; así como el que estas escuelas e institutos cuenten con un órgano colegiado para la difusión, seguimiento y evaluación de sus programas;


    — Que se sienten las bases para el ingreso y permanencia del personal académico y los lineamientos para su desarrollo efectivo en relación recíproca con su capacidad y esfuerzo;


    — Que para el cabal cumplimiento de los objetivos universitarios se constituya un área de planeación que asegure la vinculación de la Universidad al desarrollo del estado, la continuidad de sus acciones, su seguimiento y evaluación, con la participación de la comunidad universitaria;

  


  
    — Que para que la Universidad Autónoma de Chiapas cumpla con las demandas de educación superior del estado, se deben redimensionar a su vez los derechos y obligaciones de los alumnos, estableciendo los estímulos y sanciones que garanticen tanto el orden universitario como la excelencia académica de los alumnos;


    — Que se establecen las disposiciones legales generales que persiguen la superación y consecución de los objetivos superiores de la Universidad;


    — Que con base en la convocatoria que expidió el H. Congreso del Estado, se recibieron diversas propuestas y comparecieron distinguidos universitarios y otras asociaciones profesionales de la sociedad chiapaneca, con lo que se realizó este anteproyecto de ley que recoge la experiencia positiva acumulada en su seno a partir de su creación y se eliminan los vicios, usos ilegales y anomalías que han frustrado el logro de sus fines, perseverando por restaurar el concepto de la Universidad, que permita vislumbrar la realización de la esperanza que el pueblo chiapaneco tuvo en ella cuando se fundó.

  


  El 10 de agosto de 1989, el entonces Rector Dr. Antonio García Sánchez expresó a los diputados, a nombre de la comunidad universitaria, su opinión sobre la nueva Ley Orgánica.


  Finalmente, la Ley Orgánica fue aprobada el 11 de agosto de 1989 y publicada en el Diario Oficial del Gobierno del Estado el 16 de agosto de 1989.


  8. La reelección


  En ese mismo mes de enero y ante la cercanía de la terminación del período de García Sánchez, la Junta de Gobierno publicó la convocatoria para nombrar al sucesor.


  En esa ocasión explicaron en la convocatoria que ante la necesidad de un nuevo proyecto para la Universidad no sólo se requiere de cambios curriculares, sino que se enfrenta con responsabilidad el proceso de cambio que demanda el momento actual, que constituye un parteaguas, no sólo en la vida de la UNACH, sino en la de Chiapas y la de México. El Rector fue reelecto.


  ¿Cuál había sido el nuevo proyecto Universitario? ¿Cuáles eran los méritos para el nuevo Rector? ¿Por qué la reelección?


  El Rector había colaborado ampliamente con el Gobierno para que una nueva Ley Orgánica fuera aprobada por el Congreso del Estado. En esta Ley, se le daba amplias facultades a la Rectoría y a los directores para hacer respetar el principio de autoridad. Acabar con los movimientos de protesta y apaciguar de una vez por todas a los revoltosos. Al amparo de esta Ley se cometieron algunos excesos, como el caso de los estudiantes de Ciencias Administrativas que fueron encarcelados por protestar en contra del Director del área, C.P. Waldino Ocaña Silva, a quien acusaron de malversar fondos. También la detención de un grupo de estudiantes del Área de Ciencias Agrícolas que se habían apoderado de esas instalaciones y que fueron desalojados por la fuerza pública.


  Empezó así una nueva relación entre la comunidad universitaria y la Rectoría. Las relaciones laborales con sus trabajadores tanto docentes como administrativos se endurecieron. Empezó una cacería en contra de aquellos catedráticos que no tenían título. Los contratos colectivos fueron modificados, perdiendo cláusulas que eran de beneficio para los trabajadores y que, a decir de las autoridades, impedían el buen desempeño de las funciones universitarias.


  El 16 de noviembre de 1989, el Contrato Colectivo de Trabajadores Administrativos fue modificado y, en enero de 1990, sucedió lo mismo con el Contrato del Personal Académico. Los trabajadores carecieron de organización para oponerse a esas acciones y sus conquistas laborales fueron reducidas.


  9. Proyecto Académico


  El 18 de noviembre de 1989, en reunión de Consejo Universitario, el Rector García Sánchez presentó su Proyecto Académico 1989-1992. También fueron renovados tres miembros de la Junta de Gobierno, quedando integrada ésta por el Ing. Pedro René Bodegas Valera; Ing. Juan José Muciño Porras, C.P. Carlos Lau Camacho, Lic. Marco Antonio Ruiz Guillén, Dr. Daniel Gil Molina.


  El 3 de abril de 1990, García Sánchez presentó su primer informe de actividades correspondiente al segundo período. Informe donde enumeró los avances en el terreno legislativo, laboral y destacó el apoyo recibido de parte de las autoridades.


  En este período se nombró al Comité Permanente de Finanzas, formado por el Ing. Andrés Bejarano Ortega, C.P. Carlos Bracamontes Gris, C.P. Heladio Castillo Bravo, C.P. Alberto Consospó Trujillo y C.P. Enoch Araujo Sánchez.


  10. Último informe de actividades


  Finalmente, el 12 de enero de 1991, García Sánchez presentó su último informe; días antes, había renunciado al cargo.


  En esa ocasión dijo referente a la deuda histórica universitaria:


  

  A partir de 1989 liquidamos los pendientes que se tenían con el ISSSTE y con el FOVISSTE, por lo que los empleados de la Universidad tienen acceso a sus servicios y prestaciones. Asimismo, tomamos la decisión de hacer frente a nuestro compromiso de pagarle a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público lo correspondiente a los adeudos, que desde la creación (hace quince años) se tenían con los Impuestos de la Renta Sobre Productos del Trabajo.


  CAPÍTULO X


  MODERNIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR


  



  La vida deparaba otros caminos al Dr. Antonio García Sánchez; por vía de la elección y a través del partido oficial, se encaminaba a buscar nuevos senderos. Se perfilaba, sin haber terminado su segundo período como Rector, a la candidatura de la diputación federal por el noveno distrito con cabecera en Tuxtla Gutiérrez. .


  Después de su renuncia, los universitarios se manifestaron en forma unánime a favor del entonces Procurador del Estado Lic. Jorge L. Arias Zebadúa.


  Así, la sociedad pudo enterarse que los sindicatos, los maestros, los directores de área, personas independientes y todos los grupos de la UNACH se manifestaban por la persona de Arias Zebadúa para Rector, quien en la administración de Salazar Narváez, había sido Secretario General e impartió la cátedra de Derecho Constitucional en el área de Ciencias Administrativas; en la administración del Dr. Morales Constantino, Secretario Auxiliar Administrativo y en la administración del Dr. García Sánchez, Director de Extensión de la Cultura.


  Nunca antes un Universitario había recibido tanto apoyo público para aspirar al honroso cargo de Rector, como el Lic. Jorge Arias Zebadúa.


  Llegó a la Rectoría y de inmediato inició su trabajo. Por principio, la dignificación y rescate de los espacios físicos universitarios y el acercamiento con los cuerpos colegiados de la UNACH, tales como el Consejo Universitario, la Junta de Gobierno, el Comité Permanente de Finanzas y el Colegio de Directores.


  Realizó intercambio con instituciones de educación superior en busca de mejores herramientas para los universitarios. Con apoyo de la Secretaría de Educación Pública instauró la carrera docente, consistente en un estímulo económico para los maestros.


  Inició un nuevo "boom" en el crecimiento de la UNACH, ofreciendo nuevas licenciaturas como las de Bibliotecología, Ciencias de la Comunicación, Informática, Comercio Internacional e Historia. Incrementó los estudios de posgrado en casi la totalidad de las escuelas, convirtiéndolas en facultades. Inició el primer doctorado en la Facultad de Ciencias Agrícolas del campus IV y entregó seis doctorados honoris causa a personalidades chiapanecas.


  Transparentó el proceso de ingreso de los aspirantes a la UNACH. Amplió las oportunidades a los jóvenes para que pudieran estudiar en la Universidad. Instauró los campus de Pichucalco, Comitán y Tonalá-Arriaga.


  En el aspecto administrativo incrementó las cuotas por concepto de colegiaturas, e implantó el sistema de presupuesto por programas, responsabilizando a cada unidad académica y dirección del manejo de sus fondos. Modernizó los sistemas administrativos y dotó a todas las escuelas de equipo computacional para la enseñanza.


  Hizo una amplia revisión curricular, actualización de los planes de estudio y evaluó las funciones de varias unidades académicas y áreas de Rectoría, a través de la CONAEVA.


  Apoyó a los sindicatos, implantando los mecanismos para fundar las colonias universitarias de los académicos en Tapachula y Tuxtla Gutiérrez.


  Buscó el acercamiento con los trabajadores y el incremento de sus salarios y prestaciones, todo ello sin comprometer las finanzas universitarias.


  El aumento de cuotas por concepto de colegiatura provocó malestar en algunos sectores estudiantiles, quienes realizaron diversas protestas por este motivo, las cuales fueron débiles y sin repercusión efectiva.


  En esta administración se obtuvieron varios premios nacionales en reconocimiento al trabajo de los universitarios.


  Debido a la suspensión del servicio por parte del ISSSTE, por falta de pago, se contrataron los servicios médicos asistenciales del Instituto de Seguridad Social del Estado de Chiapas -ISSTECH-, situación que ciertamente no mejoró las condiciones de los trabajadores y siguió complicando las finanzas universitarias.


  En la aplicación de las asignaciones de la carrera docente, se manifestó cierto malestar por parte de algunos maestros, quienes argumentaron favoritismo a algunos en la aplicación de esos recursos debido al desconocimiento del sistema.


  La muerte del periodista Ramón de la Mora Bueno, a manos del ejército guatemalteco y su involucramiento con la guerrilla guatemalteca, fue quizá el primer gran conflicto que enfrentó esta administración, problema que tuvo repercusión internacional, y según algunas opiniones, estuvo a punto de lesionar las relaciones entre México y ese país.


  La muerte del periodista Roberto Mancilla Herrera y la posterior detención del Dr. Esteban Zorrilla Amen, secretario particular del Rector y de Vicente Espinosa, chofer del mismo, como presuntos responsables del homicidio, provocó desconcierto en esta administración, así como agudos señalamientos de corrupción, aunque finalmente los detenidos demostraron su inocencia.


  La designación por parte de la H. Junta de Gobierno de algunos directores de escuelas o facultades originó protestas en contra de esas decisiones, situación que fue bien manejada y mejor concluida.


  En las postrimerías de la administración sucedió un evento que bien pudo ser parteaguas en la historia de esta Universidad y ejemplo para muchas otras.


  El Gobernador electo de Chiapas, Eduardo Robledo Rincón, invitó a los universitarios a colaborar con él para diseñar el Programa de Gobierno de su administración. Esto motivó que algunos sectores contrarios a Robledo Rincón y Arias Zebadúa, aprovecharan la coyuntura para acusar al primero de intervenir en los asuntos internos de la UNACH y lesionar la autonomía universitaria y al segundo de desviar el presupuesto universitario y distraer las funciones de esta casa de estudios.


  La administración de Arias Zebadúa se vio influida por los vaivenes políticos del Estado. Ha sido la única Rectoría que ha convivido con cuatro gobernadores: Patrocinio González Garrido, Elmar Seltzer, Javier López Moreno y Eduardo Robledo Rincón; además, de otros sucesos políticos como el "gobernador en rebeldía", Amado Avendaño Figueroa y el movimiento zapatista.


  La fortaleza de la institución y el hecho de que los acontecimientos políticos sociales eran de tal magnitud que merecía la atención de actores estatales y nacionales, dio cierta "tranquilidad" a la UNACH.


  Arias Zebadúa renunció 10 días antes de concluir su periodo para ocupar el cargo de Presidente del Supremo Tribunal de Justicia en el Estado de Chiapas.


  Al frente de la Rectoría y como encargado del despacho quedó el C.P. Hilario Laguna Caballero, quien rindió el último informe de actividades y entregó el mando al Ing. M. en C. Pedro René Bodegas Valera, en su carácter de nuevo Rector.


  Salvada la filosa arista de la aceptación de los universitarios, la H. Junta de Gobierno designó al Lic. Jorge L. Arias Zebadúa Rector de la UNACH. Los miembros de esa junta fueron: C.P. Carlos Lau Camacho, Lic. Marco Antonio Ruiz Guillén, los Ing. Daniel Gil Molina y Juan José Muciño Porras; el acto de toma de protesta se efectuó en el Auditorio Universitario "Los Constituyentes", el 12 de enero de 1991.


  Ante un lleno completo, con la presencia de los ex Rectores, Salazar Narváez, García Sánchez y Toledo Trujillo, de los benefactores de la UNACH don Carlos Maciel Espinosa y Donaciano López Marroquín, así como de funcionarios estatales y federales, Arias Zebadúa manifestó en su discurso de toma de protesta manifestó:


  Me corresponde el honor de ejercer el cargo más honorífico y el de mayor responsabilidad en la casa máxima de estudios de Chiapas, alma mater de los universitarios. Acepto el cargo, asimismo acepto en su plenitud la obligación y la responsabilidad que entraña el cargo de Rector.


  Como universitario, estoy en deuda con la Universidad en su acepción más amplia, porque he tenido el privilegio de obtener un grado universitario gracias a la generosa aportación del pueblo de México, otorgada a través del Estado.


  En Chiapas vivimos tiempos de cambio, del nuevo Chiapas, la Universidad no puede estar al margen de ellos, la Universidad ha iniciado un proceso de cambio, gracias a las condiciones que en todos los órdenes ha creado el Gobernador González Garrido, esto se convierte en un auténtico estímulo para esforzamos tesoneramente en el trabajo que la Universidad Autónoma de Chiapas requiere. Esta deferencia, es congruente con su posición como universitario, del Señor Gobernador y, como maestro universitario que ha sido, al conferir a la educación en general y a la educación superior en particular, el papel tan importante que para el estado, que para su gobierno tiene y que en los planes nacional y estatal de desarrollo 1988- 1994 señalan que, los planes y programas académicos de las instituciones de educación superior, se orienten al estudio de las áreas estratégicas para el desarrollo del estado. Debiéndose atender de manera prioritaria, las necesidades de formación y de los docentes.


  Universitarios, no cerremos los ojos ante la oportunidad que se nos presenta de retomar los objetivos que motivaron la creación de nuestra Universidad, no entendamos la autonomía como libertinaje, corrupción, indolencia, esta es la libertad de pensamiento en la cátedra, en la Investigación, en la difusión de la cultura, para apoyar el progreso y el bienestar de la sociedad, no la posibilidad de extraterritorialidad, de soberanía dentro de la soberanía, el Gobernador del Estado ha garantizado su relación con nuestra Universidad con respeto, con apoyo en el esfuerzo que la comunidad universitaria ha iniciado para satisfacer las legítimas aspiraciones de los chiapanecos, juntos reconozcamos esa disposición del Gobernador del Estado y aprovechémosla, para el desarrollo que nuestra institución requiere. Nuestro agradecimiento al señor Gobernador y la confirmación de nuestro compromiso con todos los chiapanecos.


  Agradezco a la comunidad universitaria, integrada por alumnos, académicos, investigadores y trabajadores en el que, en la auscultación que la honorable Junta de Gobierno realizó, se me haya propuesto para Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas y que, como consecuencia, la Honorable Junta de Gobierno, me haya nombrado Rector para el período 1991- 1994, manifestación de confianza que mucho aprecio y significa para mí el más alto honor que un universitario pueda tener.


  Como respuesta a tan alto honor, manifiesto mi compromiso de velar por la vigencia y la superación de la Universidad Autónoma de Chiapas, objeto de mi mayor respeto y de quien tengo profunda confianza y plena convicción en su devenir, y de que habrá de ratificar plenamente el progreso del pueblo de Chiapas. Por ello, anhelo servir a los estudiantes, a los maestros, a los investigadores y trabajadores administrativos y aspiro a que entre todos, llevemos a la Universidad al cumplimiento total de sus objetivos que son impartir enseñanza superior para formar a los profesionistas, investigadores, profesores universitarios y técnicos que requiere el desarrollo económico y social del Estado. Una Universidad que debe organizar, desarrollar y fomentar la investigación científica y humanística, considerando las condiciones y problemas nacionales y primordialmente los del estado de Chiapas. Una Universidad que extienda con la mayor amplitud posible los beneficios de la cultura, en todos los medios sociales de la comunidad que la sostiene.


  En estas tres funciones sustantivas de la Universidad, la enseñanza, la investigación, la extensión de los servicios y la difusión de la cultura, debemos ser profundamente solidarios con el pueblo que aporta a través del Estado, los recursos para su existencia.


  Todo ello, en el marco de la autonomía universitaria que garantice el ejercicio pleno de la libertad de cátedra e investigación.


  La Universidad es, en consecuencia, lo que los universitarios queremos de ella.


  De aquí nuestra profunda responsabilidad. De aquí la magnitud del cometido de los universitarios. De aquí la fuente de inspiración por engrandecer a nuestra casa de estudios, porque los universitarios de hoy somos herederos de una tradición fundada en una educación libre de prejuicios y dogmas de toda índole, así como profundamente comprometidos, en el compromiso de actuar en consecuencia con lo que el pueblo de Chiapas espera de su Universidad.


  ¿Cómo es la Universidad que deseamos? Queremos una Universidad vigorosa y comprometida, sin dogmatismos ni prejuicios, abiertos al pensamiento universal; en donde se formen profesionales capaces de captar, sentir, entender y resolver los problemas del estado y de la nación; que sea lugar de investigadores, en donde se enfoquen los esfuerzos a solucionar las urgencias específicas de nuestro estado, y que sea un generador de cultura a los confines de Chiapas. Así, la Universidad corresponderá al esfuerzo que el pueblo de Chiapas hace para sostenerla.


  Consideramos que el desarrollo carece de significado, si no se sustenta en un humanismo que busque la superación social, puesto que, cuando ese sentimiento está ausente, se crean peligrosas e insensibles tecnocracias.


  También consideramos que toda acción e investigación debe estar fundada en el conocimiento científico y en la tecnología. Ni la dureza, ni el frío del cristal, ni el puro optimismo de quien estudia sumido en emociones.


  Universitarios:


  Habremos de propugnar que nuestros estudiantes, además de su educación profesional, deberán adquirir una visión de la sociedad y un sentimiento solidario en el mundo que habitan, ya que la experiencia de ser universitario es tan inmensa que no se reduce al aspecto meramente profesional. Necesitamos formar estudiantes comprometidos con el desarrollo y bienestar de los chiapanecos.


  Lo que ustedes van a hacer en la vida, está mucho en las manos de ustedes; jóvenes universitarios, no deben desperdiciar la oportunidad que significa en nuestro país. En Chiapas, al tener acceso a la educación universitaria y ser protagonistas del progreso de Chiapas y de México, no se dejen llevar por la inercia estéril, razonen, mediten y en consecuencia decidan lo que realmente quieren hacer de su vida. Un estudiante mal preparado no sirve a la sociedad, ni se sirve a sí mismo, es fuente de frustración propia y es un desperdicio social.


  No se vale engañarse, a mayor preparación, mejores oportunidades, a menor preparación, desempleo y desaliento; queremos profesionistas con título y no títulos sin profesionista:


  Estudiantes sin preparación y sin compromiso con su pueblo, no son útiles, como tampoco los que tienen gran preparación académica y no se comprometen, y están ausentes en la solución de los problemas de su pueblo.


  La necesidad de que los jóvenes universitarios se comprometan y se preparen, es un gran reto que todos tenemos. Ahora, más que nunca universitarios, en sus manos está su futuro, el de la Universidad, el de Chiapas y el de México.


  De las tareas de la comunidad universitaria y el mayormente significativo y el más estimulante es el ejercicio de la cátedra y la investigación. Ser maestro universitario sobrepasa la tarea de transmitir conocimientos, es formar profesionistas comprometidos con la sociedad.


  



  Profesores universitarios:


  Los maestros universitarios son los miembros de la comunidad académica, que por su permanencia aseguran la continuidad de la vida universitaria.


  Estoy convencido que los profesores son la guía de la vida universitaria, y por ello estaremos empeñados en que su esfuerzo se realice en un medio en el que sus derechos sean plenamente reconocidos, donde los procedimientos y sistemas favorezcan su constante superación académica, y donde no exista de su parte duda alguna respecto de sus relaciones con la institución.


  Es indudable que los maestros universitarios son el cimiento fundamental en que descansa la estructura de la Universidad.


  Los trabajadores administrativos efectúan una importante labor de apoyo, al hacer posible que la Universidad lleve a cabo las funciones sustantivas que tiene encomendadas. Los trabajadores administrativos son parte indisoluble de esta casa de estudios.


  Su vinculación a los objetivos institucionales es fundamental, para que la institución se supere y cumpla con los fines que la sociedad le ha encomendado.


  Ellos, la gran mayoría, muy jóvenes trabajadores que iniciaron propiamente su vida con la de la Universidad en el año de 1974 y que hoy, al cabo de 16 años de trabajo en la institución, la conocen, porque la han sentido y viven, indudablemente, la mística y el ideal universitario, con ellos, como parte que son de la comunidad universitaria, habremos de conjuntar esfuerzos para que los fines de la Universidad se cumplan plenamente sin menoscabo de las justas aspiraciones de los trabajadores universitarios.


  Existe en la Universidad un verdadero clamor porque se tomen medidas más aceleradas para la superación académica, para la excelencia. Así me lo han hecho saber varios estudiantes, profesores, investigadores y empleados administrativos, con quienes en los últimos días he estado intercambiando ideas. Existe positiva inconformidad por los bajos niveles académicos que se presentan en algunos ámbitos de la Universidad, pero lo importante es que existe la voluntad de enfrentar esos problemas y de superarlos. Esta no es labor de un hombre o de un grupo, sino labor de todos los universitarios. La Universidad surge sin proyecto, nuestro reto es que lo tenga, un proyecto académico que la vincule al desarrollo y progreso de los chiapanecos.


  El nivel académico de una Universidad depende en mucho del nivel de sus profesores e investigadores. Los académicos de la Universidad, están conscientes que necesitamos actualizarnos permanentemente, que necesitamos saber cómo enseñar mejor, y en esto también los trabajadores administrativos desean mejores niveles académicos, porque en esta Universidad los administrativos desean mejores niveles académicos, porque en esta Universidad han estudiado y estudian ya muchos de ellos, que incluso han obtenido maestrías en otras Universidades y porque también en esta Universidad estudian y estudiarán sus hijos, porque saben que la Universidad es un factor importante de movilidad social y porque quieren sentirse satisfechos de cumplir en el lugar en que trabajan.


  Universitarios, a 16 años de la fundación de la Universidad, la transformación de la Universidad se ha iniciado y está en manos de la comunidad universitaria integrada por alumnos, profesores, investigadores y trabajadores administrativos. El camino no ha sido fácil, los problemas no han sido ajenos al crecimiento e incluso a la existencia de la Universidad.


  El pueblo de Chiapas, que creó esta Universidad Autónoma, tiene garantizada su autonomía en su ley orgánica, en el artículo tercero constitucional de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y que ha vivido a lo largo de su corta existencia en el tiempo, movimiento, conflictos y problemas que han alterado y detenido su desarrollo, hoy vive tiempos y circunstancias que le han permitido retomar el tiempo perdido, auto evaluarse y mirar con optimismo los albores del siglo veintiuno y consolidar definitivamente su presencia y su compromiso con el pueblo que la ha creado y la sostiene y ello ha sido posible por la gran decisión política del Gobernador Patrocinio González Garrido, de hacer efectiva la garantía constitucional de la autonomía universitaria, garantizándola como una responsabilidad del Estado, para protegerla de los embates de los enemigos de todo y partidarios de nada. Gracias por ello, señor Gobernador.


  La Universidad habrá de acelerar su proceso de cambio, de dar toda la prioridad a la plena vigencia de la excelencia académica; esto, nadie deberá detenerlo, el pueblo de Chiapas así lo exige, para estar más presentes y comprometidos con nuestro pueblo y con la realidad nacional, y ser solidarios con la modernización del estado y del país y participar con el esfuerzo y resultados de esta casa de estudios a construir un Chiapas y un México mejor.


  Esta es responsabilidad de todos los universitarios.


  Hasta aquí las palabras del nuevo Rector.


  Por su parte el Ing. Juan José Muciño Porras, Presidente en turno de la H. Junta de Gobierno, dirigió el siguiente mensaje al nuevo Rector:


  

  Antes de proceder a tomar la protesta de ley, la Honorable Junta de Gobierno, por mi conducto, desea transmitirle el sentimiento universitario que se ha manifestado en el proceso de auscultación llevado a cabo.


  Nunca como ahora la opinión de la comunidad se había unificado en torno a una persona, como sucedió en esta ocasión. Sin duda, su honorabilidad, capacidad, experiencia, don de gente y amor a la institución son de sobra conocidos.


  En adición a lo anterior, la Universidad Autónoma de Chiapas, con su legislación interna actualizada, ha permitido imponer disciplina, principio fundamental para respetarse y ser respetada. Estos factores son su mejor garantía para superar lo que hasta ahora se ha hecho y un enorme compromiso para usted, pues no hay pretexto para errar.


  Le entregamos el mando de esta institución, pilar para salvaguardar el progreso en la entidad. Las condiciones que la administración actual deja son óptimas para consolidar académicamente a nuestra alma mater, como lo han expresado varios de los pronunciamientos hechos por los docentes, alumnos y personal administrativo, y porque hemos entendido cada uno de nosotros que conformamos la comunidad universitaria, cuál es nuestra tarea: cultivar el talento y la libertad.


  El clima de laboriosidad colectiva, que priva en la instrucción, es el mejor estímulo para que personas como usted, orgullosas de su estirpe universitaria, conduzca cabalmente por el sendero de la excelencia, entendida como una forma de ser, a todos y cada uno de los universitarios.


  Confíe usted en la comunidad que lo recibe con los brazos abiertos, pues tiene conciencia de su obligación moral hacia la sociedad en la que nacimos, que nos dota de los recursos y nos da autonomía para aplicarlo, y sabe' que aquí se forman a las mujeres y hombres de pensamiento y acción en los que finca sus esperanzas de modernización.


  2. Equipo de trabajo


  Después de lo anterior, se inició el proceso cambio de estafeta y el nombramiento de autoridades universitarias. El cuerpo de colaboradores quedó registrado así:


  
    
      	Rector

      	Lic. Jorge Luis Arias Zebadúa, C.P. Hilario Laguna Caballero (encargado del Despacho)
    


    
      	Secretario Particular

      	Dr. Esteban Zorrilla Amén
    


    
      	Secretario General

      	Ing. Rafael Aranda Hernández, C.P. Hilario Laguna Caballero, Ing. M.C. Pedro René Bodegas Valera
    


    
      	Secretario Académico

      	Ing. Javier Alfaro Mendoza, MVZ. Pastor Pedraza Villagómez, C.P. Hilario Laguna Caballero
    


    
      	Secretario Administrativo

      	C.P. Heladio Castillo Bravo
    


    
      	Director Jurídico

      	Lic. Enrique León Ochoa
    


    
      	Dirección General de Planeación

      	Dra. Anna Darska Zelezniak
    


    
      	Coordinador General de Finanzas

      	C.P. Guadalupe Lara Martínez, C.P. Noé Castellanos Solís
    


    
      	Dirección de Programación y Presupuesto

      	C.P. Juan Guillermo Gutiérrez
    


    
      	Dirección de Personal y Prestaciones Sociales

      	C.P. Víctor Manuel Vega Ruiz
    


    
      	Dirección de Desarrollo Institucional

      	Ing. Roberto Sosa
    


    
      	Dirección de Programación Académica

      	Prof. Miguel Pavía y Calvo, Lic. Ma. Esther Pérez Pechá
    


    
      	Coordinación de Cómputo

      	LAE. Rokeiván Velázquez Gutiérrez
    


    
      	Dirección de Vinculación Docente e Investigación

      	Dr. Manuel Sánchez Arjona, Ing. Jorge de J. Galindo Jan
    


    
      	Dirección de Extensión de la Cultura y los Servicios

      	Prof. Luis Alaminos Guerrero
    


    
      	Dirección de Desarrollo Bibliotecario

      	Lic. Dolores Serrano Cancino
    


    
      	Unidad de Comunicación Social

      	Lic. Marco González López, Lic. Agustín López Cuevas
    


    
      	Dirección de Servicios Generales

      	Ing. Miguel Fábregas Puig
    


    
      	Unidad de Estudios Legislativos

      	Lic. Ma. de Lourdes Guevara Islas
    


    
      	Dirección de Estadística

      	Lic. Miguel Ángel Casas Mota
    


    
      	Evaluación de los Servicios

      	Biól. Moisés Silva Cervantes
    


    
      	Dirección de Servicios Escolares

      	C.P. Guadalupe Lara Martínez
    


    
      	Foro Cultural Universitario

      	Ing. Roberto Mancilla Herrera, Profra. Martha Mendoza Ahedo
    


    
      	Dirección de Talleres Gráficos

      	C. Jorge Coello Trejo
    


    
      	Unidad de Red Universitaria

      	Ing, Rafael Tello Marín
    


    
      	Unidad de Cómputo Académico

      	Ing. Sergio Uriel Sánchez Estrada
    


    
      	Unidad de Relaciones Públicas de la Universidad

      	Lic. Rosario Cortázar Suárez, Lic. Marisela Sarmiento García
    


    
      	Dirección de Servicios Estudiantiles

      	Lic. Adalberto Cancino Ruiz
    

  


  3. Las primeras acciones


  El 14 de enero de 1991 iniciaron formalmente las funciones de la nueva administración; a partir de ese día, empezó una nueva fisonomía. Los trabajos académicos cobraron vigencia. Diversas reuniones de carácter nacional se organizaron, teniendo como sede la casa de estudios de Chiapas.


  El 31 de enero tuvo lugar la reunión nacional del Comité Ejecutivo de la Asociación Nacional de Facultades y Escuelas de Ingeniería.


  El 8 de febrero se organizó la evaluación de la Dirección de Extensión de la Cultura y los Servicios, donde se acordó integrar el servicio social a las funciones de docencia, investigación y extensión y promover la consolidación de la labor editorial universitaria.


  Inmediatamente después la UNACH fue sede de las III Jornadas Científicas de la Escuela de Ciencias Químicas, del Congreso Nacional de Producción Ovina y del IV Foro Nacional sobre Docencia, Investigación y Servicios en el Medio Rural.


  Así también, se hicieron algunos avances en relación con otras escuelas; por ejemplo, Humanidades, que se ubicaba en el edificio Maciel. Los estudiantes y académicos reiteradamente se habían negado a ocupar las nuevas instalaciones que se habían construido a un costado de la Rectoría, ahora, en esta administración, y previo remozamiento de las aulas, les fueron entregadas el 20 de marzo de 1991. Posteriormente, el 30 de mayo recibieron un autobús para la escuela. Con ello, el Rector generaba simpatías en sectores de la comunidad que se habían mantenido distantes del poder central.


  Otra de las primeras acciones de Arias Zebadúa fue la de pactar en enero de 1991, los incrementos salariales solicitados por los sindicatos administrativo y académico, con lo cual se demostró la capacidad negociadora del Rector y el conocimiento de las políticas universitarias.


  Era importante convocar a la concordia y al trabajo, por ello el nuevo Rector inició una serie de visitas a las áreas que de alguna manera y por diversas circunstancias se encontraban alejadas del "centro" y en actitud provocativa. Como uno de los primeros actos de "acercamiento" el 14 de marzo, Arias Zebadúa inauguró los Cursos de 1991, en la Facultad de Ciencias Sociales, en San Cristóbal de Las Casas, en esa ocasión destacó "el cambio de actitud de la comunidad universitaria del campus III, al estar actualmente dedicada al estudio y al trabajo". También inauguró las instalaciones de la biblioteca. La comunidad del área de Ciencias Sociales, así como la de Agrícolas en Huehuetán, se habían tornado conflictivas, varios de sus líderes estudiantiles detenidos y expulsados de la UNACH, algunos maestros habían sido "congelados".


  En la celebración de un aniversario más de la Expropiación Petrolera, el Rector de la UNACH, acompañado por los Licenciados Patrocinio González Garrido, Gobernador del Estado; Cuauhtémoc López Sánchez, Presidente del Supremo Tribunal de Justicia y otras personalidades, asistió a la ceremonia en donde se develó, en la Escuela de Derecho, la estatua de Don Hermilio López Sánchez, padre de Don Cuauhtémoc López Sánchez; en reconocimiento "al trabajo de don Hermilio a través de toda su vida como hombre y funcionario de gobierno".


  El Gobernador del Estado, Patrocinio González Garrido, quien desde su primer informe de gobierno había manifestado la intención de "cerrar la Universidad Autónoma de Chiapas, debido a la ola de violencia que esta institución ha registrado a lo largo de sus últimos años de vida", dijo el 20 de marzo de 1991, en ceremonia celebrada en la Biblioteca Central, donde se entregaron reconocimientos a los mejores alumnos que, cuando se hablaba de la UNACH, se señalaba la necesidad de revisar a fondo el proyecto universitario, para decidir si lo más conveniente era cerrarla. Explicó que tuvo en su despacho el decreto de cierre de la Universidad y el Proyecto del establecimiento del sistema de becas, para mandar a los estudiantes lejos del estado de Chiapas, "donde la educación fuera accesible y posible".


  Agregó que la comunidad universitaria por diversos conductos le pidió que retrasara la decisión porque la Universidad era, por sí misma, capaz de replantearse en su esencia, de darse proyecto, de cumplir su responsabilidad con quienes la integran, y principalmente, de asumir el reto que tiene de proyectar sus conocimientos al servicio del pueblo de Chiapas.


  A tres años de esos reclamos, dijo que lo que ha sucedido en la Universidad de Chiapas es uno de los motivos más grandes de orgullo que podemos tener todos los chiapanecos. La Universidad dio ejemplo de que la inteligencia -sin claudicar a la pluralidad de conocimientos- puede tener rumbo, puede tener cauces, y que la diferencia de criterios es reto para la superación y no pretexto para la confrontación y muchos menos para el vandalismo.


  Al hacer referencia al Área de Ciencias Sociales, aseveró que de toda la Universidad, la que menos razón tenía era el campus de Ciencias Sociales; pues se trataba simplemente de una suma de escuelas que "no producían más que resentimiento social, confusión en los alumnos y pérdida de tiempo para todos".


  Por qué no decirlo, agregó el Gobernador, Ingeniería, con su vocación, influye en los aspectos carreteros e hidráulicos; Arquitectura, haciendo proyectos para el Gobierno, con el fin de servir mejor a las comunidades marginadas. El sector agrícola y el sector pecuario, dejaron de ser -sobre todo en el área de Huehuetán- "materia de código penal para convertirse en avanzada de la inteligencia".


  Los tiempos para la UNACH habían cambiado.


  4. Proyecto Académico


  Los primeros 6 meses fueron de trabajo para elaborar el Proyecto Académico, con el objeto de cumplir con la Ley Orgánica en el sentido de presentar ante el Consejo Universitario el plan de trabajo.


  Así, el 12 de julio ante el Consejo Universitario Arias Zebadúa presentó el Proyecto Académico con las siguientes líneas rectoras y acciones:


  
    1. Impulsar la formación universitaria acorde con las demandas socio-económicas presentes y futuras de Chiapas y del país. Formación que permita a los egresados actuar como profesionistas abocados a desempeñarse en tareas multidisciplinarias de manera competitiva.


    2. Promover la formación integral del estudiante universitario, buscando que reciban la adecuada formación profesional; una sólida cultura general, una disciplina para su autoformación y posean la capacidad de análisis.


    3. Fortalecer la investigación y posgrado para generar los conocimientos y tecnologías apropiadas al desarrollo del Estado, a partir de la formación de los recursos humanos de alto nivel académico.


    4. Mejorar la organización académica y administrativa de la Universidad.


    5. Incorporar a la docencia, investigación, extensión y administración de la Universidad los nuevos desarrollos en el campo de la informática, la telecomunicación y la cibernética.


    6. Reforzar el papel estratégico de anticipación social de la Universidad, mediante la incorporación a la cultura universitaria, de las actividades de planeación, evaluación e innovación.


    7. Incrementar la vinculación de la Universidad con su entorno.

  


  Con estos propósitos, explicó Arias Zebadúa a los consejeros, la Universidad se compromete a la consecución de las siguientes acciones: la modernización de la estructura y funcionamiento curricular; la creación de nuevas carreras y estudios de posgrado; la modernización de la organización académica; la actualización de la infraestructura de apoyo académico; la formación de personal académico; la consolidación y desarrollo del posgrado; el fortalecimiento del desarrollo de la investigación; la innovación de la extensión universitaria; la adecuación normativa y administrativa, y la vinculación social y diversificación de fuentes de financiamiento.


  Con esta acción, el Rector tenía ya un proyecto de trabajo e inició su actividad.


  Por su parte, y para atender los requerimientos nacionales en relación con la transparencia de la aplicación de los recursos financieros, el mismo


  12 de septiembre de 1991, se aprobó el anteproyecto de egresos de 1992 y se anunció la compra de computadoras para las funciones de docencia e investigación.


  En esta misma fecha don Carlos Maciel Espinosa, asistió a la Junta de Consejo y manifestó su disposición de formalizar los mecanismos de protocolo de los bienes, que a lo largo de muchos años ha donado a la UNACH.


  En esta Reunión de Consejo Universitario se destacan los siguientes acuerdos:


  
    a) El análisis y aprobación de la modificación del plan de estudios de la especialidad de Ciencias de los Alimentos, propuesta hecha por la Escuela de Ciencias Químicas, campus IV.


    b) Análisis y aprobación del proyecto de la especialidad en Ingeniería Hidráulica-Sanitaria, propuesta hecha por la Escuela de Ingeniería Civil, campus I.


    c) Análisis y aprobación de nuevo plan de estudios de la Escuela de Ciencias Agronómicas, campus V.


    d) Análisis y aprobación del nuevo plan de estudios de la Licenciatura de Ingeniería Civil.


    e) Análisis y aprobación de las modificaciones al plan de estudios de la Maestría en Administración, de la Facultad de Contaduría, Campus IV.


    f) Análisis de la propuesta de creación de la Licenciatura en Informática del campus I.


    g) Análisis de la propuesta para la creación de la Licenciatura en Administración en Comercio Internacional, campus IV.

  


  5. Deuda universitaria


  Al parecer las acciones se planteaban claras y transparentes, sin embargo, había que liquidar los compromisos con los distintos acreedores de la UNACH y para ello era necesario atender lo relativo al presupuesto. A través de un marco de comunicación escrita se conoció que la UNACH cargaba un enorme pasivo, el cual no era otra cosa más que "el arrastre de la deuda histórica de administraciones anteriores". Un crédito de la UNACH con el ISSSTE, pero sobre todo con la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, por falta de pago a esa dependencia, en virtud de las retenciones que se realizaban a los trabajadores por concepto de Impuesto Sobre Productos del Trabajo. En marzo de 1991, se conoció a través de un documento de circulación interna la siguiente información, relativa a la deuda universitaria:


  [image: tbl-2]


  En el período del presidente Salinas, se condonó la deuda correspondiente al Impuesto Sobre el Producto del Trabajo con la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, resultado de las gestiones ante esa dependencia.


  6. Registro de títulos


  En agosto de 1991, y con el objeto de facilitar los trámites para el registro de profesiones, la UNACH firmó convenio de colaboración con la Dirección de Profesiones de la Secretaría de Educación Pública. El Gobernador del Estado, quien visitó en repetidas ocasiones a la UNACH, por primera ocasión se refirió a la Universidad en tono diferente, abandonó las amenazas y los señalamientos ríspidos para afirmar de manera categórica, que "se ha restablecido la normalidad en todo el sistema educativo en Chiapas, ahora se va caminando con paso firme hacia los niveles de excelencia de la educación".


  7. Premio Solidaridad


  Como parte de los trabajos que la Universidad realizó en el desarrollo de su programa académico en lo relativo a la vinculación con instituciones oficiales y privadas, el Centro de Estudios Indígenas el 21 de septiembre de 1991, se hizo acreedor de un reconocimiento, denominado "Premio Solidaridad 1990", en la categoría de estudio, con el trabajo "Cría de ovejas por los indígenas de los Altos de Chiapas, algo más que lana para el telar", promovido por la Presidencia de la República, en el marco de la II Semana Nacional de Solidaridad.


  Poco antes, el 21 de julio de 1990, la Universidad Autónoma de Chiapas había recibido en administración el Centro Ovino de Teopisca, propiedad del Gobierno Federal, con el objeto de intensificar los procedimientos de docencia, investigación y producción de los proyectos como el borrego criollo Chiapas, la gallina y el guajolote criollo, así como la morera —gusano de seda—, para responder más eficientemente a las necesidades de su entorno social.


  8. Revisión curricular


  En agosto y septiembre de 1991 se iniciaron en todas las escuelas y facultades de la UNACH, seminarios de evaluación, donde se reunieron los Comités de Evaluación Curricular con el propósito de realizar una labor permanente de actualización, revisión y adecuación de los planes y programas para responder a los desafíos de la innovación y trasformación de la Universidad.82


  9. Medicina 2000 y Radio Universidad


  El 18 de octubre de 1991 el Gobernador del Estado visitó las instalaciones de la Escuela de Medicina Humana, inauguró la Biblioteca y le fue presentado por el Rector el Proyecto "Centro Universitario de Salud Medicina 2000", el cual intentaba convertirse "en el más importante centro generador del desarrollo de la salud en la entidad".83


  En el mismo acto el Rector entregó al Gobernador el Proyecto "Radio Universidad Autónoma de Chiapas", documento que contiene las consideraciones fundamentales y aspectos técnicos, como base para posibilitar a las autoridades de la Secretaría de Comunicaciones y Trasportes, otorguen las concesiones de cualquiera de las bandas de amplitud modulada o frecuencia modulada. El proyecto fue hecho por el despacho del Ing. Ignacio Espinosa Abonza, perito de telecomunicaciones con registro SCT DGNCC 201 y solicitado por la UNACH, a través del trabajador universitario Ramón Silviano de la Mora Bueno. A finales de febrero de 1992, de la Mora Bueno fue asesinado en Guatemala.


  10. Asesinan a universitario en Guatemala


  El 18 de febrero de 1992, fue asesinado el trabajador de la UNACH, Ramón de la Mora Bueno, adscrito a la Dirección de Comunicación Social.


  

  Con pies y manos aplastados y desarticulados, pene carbonizado, tórax y extremidades con contusiones y amoratamiento, el recto con el diámetro desproporcionado y floreado, y sin la parte trasera de la cabeza, sosteniéndose el resto por el mentón y parte del cuero cabelludo, sin encontrarse impacto de bala en el cuerpo, fue encontrado el cadáver del periodista mexicano Ramón de la Mora Bueno, asesinado en Guatemala por militares, escribe la periodista Candelaria Rodríguez Sosa, en el periódico El Observador de la Frontera Sur.


  Estas descripciones hechas por la esposa del extinto periodista asesinado el 28 de febrero de 1992 en la comunidad de Colomba, Costa Cuca, del Departamento de Quetzaltenango, según expediente del proceso penal 465/92 que se levantó en el juzgado segundo de primera instancia en la municipalidad de Coatepeque del vecino país, el 13 de marzo de 1992, durante la exhumación del cuerpo de quien fuera trabajador de la Universidad Autónoma de Chiapas.


  La viuda, la señora Consuelo Aguilar de la Mora, auxiliada por el cónsul de México en Guatemala (sede en la municipalidad de Tecum Uman) Marco Antonio Tovar Aguilar, solicitó una investigación exhaustiva del crimen y castigo que establece la ley a los responsables del asesinato.


  De la Mora Bueno, a quien el ejército guatemalteco identificó como "guerrillero" y que murió a "consecuencia de un enfrentamiento registrado entre la organización de Pueblo de Armas y la milicia guatemalteca", según comunicado del Departamento de Información y Divulgación del Ejército —DIDE— había solicitado permiso a la Universidad para asistir a un curso sobre Radio y Desarrollo en América Central, convocado por el Centro Internacional de Estudios Superiores en Periodismo para América Latina-CIESPAL.


  Al periodista, que colaboró para el Gobierno del Estado de Chiapas, en el área de radio, se le vio por última vez en la UNACH el 31 de enero de 1992. Anunció que se ausentaría oficialmente del 1 al 22 de febrero, pero en una llamada desde Guatemala, solicitó a través del síndico del municipio de Cacahoatán, Rubén Juan Pérez, que éste "le comunicara a las autoridades de la Universidad, que le ampliaran el permiso, en virtud de que se encontraba detenido debido a problemas de documentación migratoria".


  La muerte de Ramón de la Mora originó una especie de "política revisionista" de las acciones que la Universidad realizaba en el área de Comunicación, especialmente en lo referente a radio. Se detuvieron los programas que ya se encontraban avanzados. Se acusó a la UNACH de ser "nido de guerrilleros", y alentar estos movimientos en la zona, acusaciones que cayeron por su propio peso, debido a la política de transparencia que se desplegó frente a los cuerpos de investigación.


  11. Equipo computacional y presupuesto


  El anuncio hecho el día de la presentación del Proyecto Académico ahora se concretaba. El 27 de diciembre de 1991, la Universidad firmó carta de intención con la compañía mexicana Olivetti para la compra de 500 computadoras de la última generación, así como para la adquisición de la red informática satelital que enlazará a las bibliotecas de la UNACH.


  Como un mecanismo para transparentar el uso de los recursos financieros, el 24 de enero de 1992, dio inicio formalmente la implantación del sistema de presupuesto por programas, lo cual permitió a las autoridades manejar las finanzas de acuerdo con los lineamientos nacionales.


  12. Informe de actividades


  El 17 de febrero de 1992, Arias Zebadúa rindió ante consejo su primer informe de actividades y como aspecto importante se analizó la carrera docente, un programa implementado por esta administración con apoyo federal, con el objeto de revalorar y estimular al personal de tiempo completo que se dedica a la docencia, estableciendo un sistema de beneficios económicos compuesto por estímulos de carácter permanente. Con ello se logró que los maestros obtengan incrementos salariales, aunque a este programa se le acusó de ser "un mecanismo manipulador y causa de inconformidades en el seno universitario".


  Dentro de las acciones que pueden señalarse en este primer año se encuentra la actualización curricular de un número considerable de planes de estudios; el inicio de los estudios de pos grado en diversas escuelas, el desarrollo importante de programas de investigación, la obtención de tres premios nacionales por trabajos realizados por la UNACH, entre los cuales está Una Historia Regional del Consejo para la Cultura y las Artes; en Ciencias y Tecnologías de Alimentos del CONACyT y Solidaridad en la categoría de estudios; además, se obtuvieron apoyos para dotar de vivienda a trabajadores universitarios y otras muchas acciones más.


  13. Orador oficial


  El 21 de marzo de 1992, fecha en que se conmemora el natalicio del héroe nacional Benito Juárez, el Gobierno del Estado organizó la celebración respectiva. El Rector de la UNACH pronunció el discurso oficial a nombre de los tres poderes, con lo cual se dio una muestra del beneplácito de parte de las autoridades de Gobierno hacia la Universidad, en virtud de que "ésta ha modificado en forma sustancial su vida interna y se ha comprometido a buscar los altos fines para los cuales fue creada, desarrollando en forma armónica las funciones sustantivas que la caracterizan".


  14. Caso ISSSTE-ISSTECH


  Las autoridades universitarias, previo acuerdo con el ejecutivo estatal, firmaron convenio de servicios asistenciales con el ISSTECH y UNACH, a fin de que los trabajadores de esta institución educativa obtuvieran los servicios médico asistenciales y las prestaciones que este instituto otorga. Fue precisamente el 30 de junio de 1992, cuando se manifestó por parte de la autoridad que daba por iniciado "el proceso de incorporación de los trabajadores académicos y administrativos" a este instituto, con lo cual se cubría el sistema de seguridad social que el ISSSTE no estaba prestando en forma adecuada, en virtud de que, alegaba el instituto, "no se daba el servicio por falta de pago de parte de la Universidad' de las cuotas a que estaban obligados".


  Los servicios médicos que se proporcionaron por un espacio no mayor de un año, tiempo en que duró este convenio, fueron únicamente médicos, por lo que después y debido a las presiones político económicas, la institución se vio en la necesidad de finiquitar este convenio y regresar al ISSSTE.


  La decisión originó, por parte del ISSSTE; una política de rechazo hacia los trabajadores y una pertinaz negativa en el servicio, como presión hacia la autoridad universitaria para que se liquidaran los adeudos pendientes. De esta forma, la UNACH se encontró con una deuda doble y una deficiencia en ambos servicios.


  15. Incremento de cuotas


  Era necesario buscar nuevas fuentes de financiamiento y modernizar la educación superior para cumplir con el Proyecto Académico. La UNACH se había embarcado en el compromiso de adquirir equipo de cómputo para atender los requerimientos que demandaban los nuevos tiempos educativos.


  La compra de este equipo conllevó un incremento en gastos por concepto de instalaciones de equipo, mobiliario, energía eléctrica, material de apoyo, compra de consumibles, pago a los nuevos catedráticos que atenderían los centros de cómputo y el mantenimiento de esos centros.


  Las autoridades estatales y federales apoyarían el nuevo proyecto, si la UNACH era capaz de encontrar nuevas formas de financiamiento. De ello derivó la necesidad de incrementar las cuotas por concepto de colegiatura y uso de los nuevos laboratorios informáticos.


  En las inscripciones al nuevo ciclo escolar efectuadas en agosto de 1992, la Rectoría incrementó las cuotas, lo que originó un descontento de los estudiantes y la movilización en algunas áreas, en protesta por lo que llamaron "una abusiva actitud del Rector" y, además, anunciaron que la UNACH "pretende privatizar la educación superior en Chiapas".


  Alumnos, especialmente del área de Ciencias Sociales, hicieron tres movilizaciones, marchando tanto en San Cristóbal de Las Casas como en Tuxtla Gutiérrez, para oponerse a la medida alcista. Estas movilizaciones no tuvieron el apoyo de la base estudiantil y sí, por el contrario; el rechazo de la comunidad universitaria y de la sociedad en general.


  El 10 de septiembre de 1992, un grupo de no más de cien estudiantes del Área de Ciencias Sociales de la UNACH marchó por las calles de San Cristóbal de Las Casas, pintó las paredes de su escuela y las de varias casas que encontraron en su camino, expresaban consignas de rechazo, para terminar en un mitin en el parque central de San Cristóbal.


  Inmediatamente después, el Colegio de Directores de la UNACH se manifestó públicamente a través de un documento que hizo circular en los medios de comunicación, donde expresó su respaldo a la política del Rector por haber modificado los pagos y dio su voto de confianza por esa iniciativa de incrementar los ingresos propios, lo que "permitirá continuar con el proceso de avance y consolidación de la Universidad".


  El 15 de septiembre de ese mismo año, no más de 150 estudiantes marcharon en el Parque Morelos de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, para luego avanzar por toda la avenida central hasta llegar al parque central y concluir con un breve mitin, donde también corearon consignas en contra del alza y repartieron volantes alusivos a su movimiento.


  Luego vino el anuncio de la marcha denominada "de la Selva al Zócalo del D.F."


  Finalmente, la Rectoría acordó dar facilidades de pago a los morosos que aún no se habían inscrito, y de esa manera se logró resolver este conflicto universitario.


  En virtud de que no se había elaborado un reglamento financiero, que permitiera incrementar las cuotas de manera tal que fuera apoyado por aspectos de orden único, el Consejo Universitario reunido el 7 de septiembre de 1994 acordó que a partir del ciclo escolar de 1994, los incrementos a cuotas de colegiatura se dieran conforme al porcentaje de elevación del salario mínimo nacional.


  Con esto, la UNACH fue una de las primeras instituciones oficiales de educación superior en el país que logró "romper" con los "topes" en las colegiaturas, pues otras universidades lo habían intentado sin éxito, como la Universidad Autónoma de México. Con lo anterior se obtuvo el reconocimiento y el apoyo de las instituciones educativas, estatales y federales.


  16. Se aprueban nuevos programas académicos


  En reunión de Consejo Universitario, celebrado el 26 de septiembre de 1992, se aprobaron y analizaron los siguientes planes de estudios:


  
    a) Licenciatura en Comercio Internacional, propuesta por el Lic. Lidio Moreno López, Director de la Escuela de Ciencias de la Administración, campus IV.


    b) Aprobación del plan de estudios de la Especialidad en Contribuciones, propuesto por la Facultad de Contaduría Pública, campus IV.


    c) Aprobación de los nuevos planes de estudios de las Licenciaturas en Pedagogía, Lengua y Literatura Hispanoamericana y creación de la Licenciatura en Bibliotecología, propuestos por la Facultad de Humanidades, campus VI.


    d) Aprobación de los planes de estudios de las Especialidades en Fiscal, en Finanzas, en Administración de Personal y Maestría en Administración (Organización) propuesto por la Facultad de Contaduría y Administración, campus 1.


    e) La Facultad de Ciencias Sociales, campus III, propuso la creación de la Medalla al Mérito Académico, con el nombre de algún destacado intelectual chiapaneco, y que sería entregada anualmente a egresados de cada licenciatura o estudios de posgrado, que consiguieran mantener arriba de 9.6 como promedio general de aprovechamiento.

  


  17. Asesinato del periodista Roberto Mancilla Herrera


  El 2 de febrero de 1993 fue asesinado el periodista y Director del Foro Cultural Universitario, Roberto Mancilla Herrera.


  El cuerpo fue hallado a las 7:00 horas dentro del Volkswagen sedán, propiedad de la Secretaría de la Reforma Agraria (SRA), en la colonia 24 de junio, en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez. Presentaba dos impactos de bala calibre 45, a la altura de la mejilla izquierda.


  Ese mismo día los periodistas protestaron en las calles, ante lo que calificaron de "artero y cobarde crimen". El Gobernador del Estado Elmar Seltzer Marseille, en conferencia de prensa condenó el asesinato y declaró haber solicitado el apoyo logístico de la Procuraduría General de la República (PGR), de la cual era titular en ese tiempo Jorge Carpizo McGregor, quien accedió enviando una comisión especial, al frente de la cual vino su recién nombrado asesor Eduardo Valle Espinosa "El Búho", líder histórico del Consejo Nacional de Huelga (CNH) del movimiento estudiantil-popular de 1968.84


  El 8 de mayo de 1993, a poco más de tres meses del crimen de Mancilla Herrera, la Procuraduría General de Justicia del Estado presentó públicamente, ante la prensa local y corresponsales nacionales, a los "presuntos responsables del delito de homicidio calificado". Como "autor intelectual" a Esteban de Jesús Zorrilla Amen y "autor material", a Vicente Espinosa Pimentel, quienes "aceptaron" su responsabilidad en el homicidio de Roberto Mancilla.


  Ese mismo 8 de mayo de 1993 los presuntos implicados de este artero crimen fueron consignados ante el Juez Segundo del ramo penal, por el delito de homicidio calificado.


  El 11 de mayo de 1993, el Juez Segundo del ramo penal Alejandro Córdova López, con el expediente número 252/93, dictó el auto de formal prisión en contra de Zorrilla Amén y Espinosa Pimentel, por el delito de homicidio.


  A partir de este momento, quedó abierto el proceso para el desahogo de pruebas, cierre de instrucción y conclusiones para dictar sentencia.


  Pero las investigaciones no iban a terminar ahí, pues como resultado del proceso y una vez pasado el clímax de la efervescencia de la nota roja, se conoció otro ángulo de la investigación. Así, Vicente Espinosa afirma, en entrevista concedida al periodista Jorge Enrique Hernández Aguilar del periódico Diario de Chiapas: "A nosotros nos utilizaron para resolver el crimen, pero nada tuvimos que ver. Nos golpearon, nos torturaron con "tehuacán" y nos acostaron sobre unas llantas completamente desnudos y entre todos nos golpeaban".


  Por su parte, Esteban Zorrilla señaló en la misma ocasión: "A los dos nos decían que uno había señalado al otro, y cuando nos resistíamos a aceptar lo que ellos querían nos repetían la tortura, y finalmente, lanzaban sus amenazas de que recordáramos que teníamos mujer, hijo y familia; y que si en verdad queríamos a nuestras familias teníamos que aceptar firmar lo que ellos habían fabricado en el papel".


  Nos cuenta la historia de la detención Vicente Espinosa: "A mí me detuvieron primero el siete de mayo y fue como a eso de las nueve de la mañana frente al parque Morelos. En un operativo encabezado por el Comandante Octavio Cardona, con una gran despliegue de agentes de la judicial. Luego me subieron a una camioneta y casi a la altura del Hotel Bonampak y después de dar varias vueltas por el rumbo, me pasaron a una camioneta tipo camper y me llevaron a Cintalapa para entregarme al Comandante Ramón Herrera Bautista".


  Fue Ramón Herrera -nos dice Espinosa- el que ordenó que nos desnudaran, ya cuando estábamos en la galera de la parte de atrás del destacamento de la Judicial en Cintalapa; me amarraron las manos, me vendaron los ojos y me tiraron sobre una llanta, comenzaron a golpearme, mientras que me ponían un trapo en la 'boca y me echaban agua por la boca, y luego tehuacán por la nariz. Todo el resto del día me estuvieron torturando de esta manera, cuando me torturaban me decían que tenía que declarar que yo había matado a Mancilla, y que si no lo hacía seguirían torturándome y además me repetían que me acordara que tenía familia, mujer, hijos y que algo les podía pasar si no aceptaba.


  De esta manera -advierte Vicente Espinosa- vencieron mi resistencia y fue cuando ya no tuve más remedio que aceptar decir lo que ellos querían. Todo humillado, vejado y débil, temeroso por los golpes, por la tortura, tuve que decir que sí a todo lo que ellos querían.


  Casi amaneciendo nos trajeron a Rectoría y siempre tomándonos fotografías, en la puerta de la oficina del Dr. Zorrilla, en la caseta de vigilancia de la entrada de la Rectoría de la Universidad. Nos dimos cuenta que era esta una reconstrucción, supuestamente de los hechos.


  Nos fotografiaron con una pistola en la mano, en el lugar en el que ocurrió el crimen del periodista Roberto Mancilla.


  Dice Esteban Zorrilla: "Me hicieron imaginar una historia del crimen, que luego como no era la misma que habían puesto en la declaración de Vicente Espinosa, la descartaron y me obligaron a ratificar únicamente la de Vicente".


  Es tan perfecta la coincidencia, que cuando nos presentaron ante la prensa nadie dudaba que nosotros hubiéramos matado al periodista. Recuerdo que me decían: "Nos han encomendado que este trabajo esté rápido y bien hecho, así que mejor no te opongas y mejor piensen que tienen familia".


  "Existen muchas cosas y pruebas que no se valoraron -afirma Espinosa- porque, en un momento determinado, todo el valor de las pruebas para demostrar nuestra culpa la dejaron en las confesiones públicas que fuimos obligados a realizar ante la prensa, el día que el Procurador Armendáriz Cea y Flores Montiel decidieron montar todo esta reunión para informarle a la prensa que ya había sido resuelto el crimen del periodista Mancilla Herrera",


  Poco antes de que se cumpliera un año de la detención, fueron declarados inocentes por falta de pruebas y puestos en libertad; sin embargo, el daño físico y moral a las personas ya está hecho y con ello se pretendió desprestigiar a la UNACH.


  Ahora mismo, los responsables de haber implicado a personas que después un juez declaró inocentes, siguen sin recibir castigo y el crimen se encuentra sin ser aclarado.


  18. Respuestas de trabajo


  La intención de desprestigiar a la Universidad no dio resultado. Como contraparte a estas acciones desestabilizadoras, en 1993 se dieron respuestas de trabajo.


  Mientras la Universidad era pasto de intrigas palaciegas e historias inventadas en los subterráneos de las oficinas de la policía judicial, producto de la sucesión gubernamental, los universitarios continuaban su proyecto académico.


  1993 fue un año de acción en la UNACH. En este período, la Universidad Autónoma de Chiapas fortaleció sus programas de apoyo a la docencia, la investigación y la extensión de la cultura y los servicios.


  En 1993 se incrementó notoriamente el número de aspirantes a ingresar a la UNACH, y los exámenes de admisión se realizaron mediante sistemas computarizados, asistidos por un comité de examen, dando fe de ello un notario público.


  El 20 de marzo de 1993, se inauguró el diplomado "Sistema Fiscal en México", en la Facultad de Derecho, en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas.


  Con la implementación de programas computacionales de control, la Universidad Autónoma de Chiapas puso en marcha el programa de Automatización de Control Escolar en el Centro de Cómputo.


  El 25 de marzo de 1993, se llevó a cabo la II Reunión Regional de la Asociación de Editoriales de Instituciones de Educación Superior de México (ASEDIES) y se anunció un gran esfuerzo de coordinación con el Congreso del Estado, el Instituto Chiapaneco de Cultura y otras dependencias, para realizar una labor editorial digna de los chiapanecos.


  La UNACH fue invitada a formar parte del Comité Ejecutivo Mexicano de la fundación Ciba-Geigy. Este proyecto de nivel internacional seleccionó a la Universidad, a través de su Escuela de Ciencias Agronómicas de Villaflores, para realizar un programa de investigación sobre el uso y manejo seguro de agroquímicos, para desarrollar e implementar métodos en diferentes países y culturas, que promuevan la seguridad y efectividad en el uso de productos químicos en el campo.


  La Coordinación del Consejo Estatal de Fomento de Investigación y Difusión de la Cultura (CEFIDIC) inauguró el 26 de abril de 1993, el curso sobre Vulcanología y Sismología que se impartió en la Universidad Autónoma de Chiapas, del 26 de abril al 23 de mayo, organizado por el Gobierno del Estado, la Secretaría de Educación, Cultura y Salud, la UNAM y la UNACH.


  En la Escuela de Ciencias Sociales de la UNACH en San Cristóbal de Las Casas, tuvo efecto el "Diplomado en Desarrollo Regional". El Rector entregó al Director de la Escuela 700 libros especializados en temas afines a dicha unidad académica, así también entregó al Centro de Cómputo "Guías de Aprendizajes para el Manejo de Computadoras y el Adiestramiento en los diferentes programas de Informática".


  El 6 Y 7 de mayo se llevó a cabo el simposio "La Educación Médica y el Sistema Estatal de Salud en Chiapas", en la Facultad de Medicina Humana. El acto de inauguración estuvo a cargo del Gobernador del Estado Elmar Seltzer, acompañado del Rector.


  Ante la problemática de salud mundial, ocasionada por el Síndrome de Inmuno Deficiencia Adquirida (SIDA), la UNACH, a través de la Facultad de Medicina Humana, inauguró en la Clínica de Consulta Externa, el Programa Universidad, que está creado precisamente para la educación, prevención y atención de los problemas relacionados con el SIDA en el estado de Chiapas.


  La UNACH y las instituciones de salud y educativas de la entidad firmaron un convenio académico, colaborando en ello la Facultad de Medicina Humana, para impartir la Maestría en Educación Médica y las especialidades de Cirugía General, Pediatría Clínica, Medicina Interna, Gineco-Obstetricia y Anestesiología, en los hospitales General Rafael Pascacio Gamboa de Tuxtla y el Hospital General de Comitán.


  De acuerdo con los convenios académicos signados por la Universidad Autónoma de Chiapas y la Universidad Nacional Autónoma de México, a través de sus Facultades de Derecho presentaron el ciclo de conferencias "Los Juristas y su Obra", los días 26 de mayo, 9, 16, 23 Y 28 de junio de 1993 en el auditorio Manuel José de Rojas, de la Facultad de Derecho en San Cristóbal de Las Casas.


  La Coordinación General del Consejo Estatal de Fomento, Investigación y Difusión de la Cultura, inauguró la Primera Jornada Médico Veterinaria "La Producción Animal y su Entorno", en la Escuela de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la UNACH; el Rector destacó el trabajo de la Universidad, en la formación de profesionales comprometidos con su carrera y con la sociedad.


  El Lic. Alberto Candia Muñoz inauguró el diplomado "Salud y Seguridad en el Trabajo", que se llevó a cabo en la Escuela de Arquitectura del 24 de mayo al 13 de julio. Este diplomado fue coordinado por la UNACH y el IMSS.


  La UNACH organizó con la Procuraduría General de la República, la "Primera Jornada Nacional para la Prevención del Delito", que inició el 24 de mayo en las diferentes escuelas y facultades.


  El Gobernador del Estado, Elmar Seltzer, presidió el acto del "Día Mundial del Medio Ambiente", celebrado en el Teatro Hundido del Centro Cultural Presidente Juárez. Dijo a los universitarios que tienen la doble obligación de seguir actuando como ciudadanos responsables y continuar la lucha para que no dejemos en nuestros sueños, las ideas y aspiraciones de un ambiente sano.


  La UNACH, a través del Sindicato de Trabajadores Administrativos de la Universidad Autónoma de Chiapas (STAUNACH), fue sede del Congreso Nacional de Sindicatos Universitarios, los días 9 y 10 de julio, en este evento participó la Federación Nacional de Sindicatos de Personal Administrativos Universitarios (FENASPAU), intervinieron sindicatos de las Universidades de Tlaxcala, Colima, Veracruz, Oaxaca, Yucatán, Campeche y otros.


  En la Escuela de Ciencias Agrícolas se inició un diplomado internacional en "Avicultura Tropical Empresarial", del 16 de julio al 30 de octubre, en las instalaciones del campus IV, en Huehuetán, con la participación de instructores de prestigio de Guatemala, El Salvador y México.


  Se inauguró el diplomado en "Educación Ambiental", impartido por la UNACH, el ICACH, ZOOMAT y la SDRyE, del 21 de agosto al 11 de diciembre de 1993.


  La Universidad Autónoma de Chiapas organizó el ciclo de conferencias denominado "Temas de actualidad en materia de amparo" los días 27 de agosto, 3 y 10 de septiembre en la Biblioteca Central Universitaria. Las conferencias fueron impartidas por ministros y magistrados de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.


  Los días 15, 16 Y 17 de septiembre, en la Facultad de Derecho de San Cristóbal de Las Casas, se llevó a cabo el XVIII Congreso Ordinario Anual sobre Sistema Fiscal y Finanzas Públicas, organizado por la UNACH y la UNAM, a través de sus Facultades de Derecho y el Colegio Nacional de Profesores e Investigadores de Derecho Fiscal y Finanzas Públicas, A.C. Participaron profesores e investigadores nacionales e internacionales, representantes de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, España y México.


  Con el objeto de modernizar la educación superior en nuestra entidad se llevó a cabo la firma de convenio entre la UNACH y la Compañía Tecnología Satelital e Informática, con la cual la Universidad adquirió equipo de comunicación satelital, instalado en sus diferentes escuelas y facultades, colocándose a la vanguardia de las universidades del país; la firma se llevó a cabo el 20 de septiembre en la sala de juntas de Rectoría.


  El 24 de septiembre, en la Facultad de Contaduría y Administración campus 1; el Rector inauguró la IV promoción de la Maestría en Administración y Organizaciones, manifestando que es satisfactorio el seguir adelante en este proceso de crecimiento y fortalecimiento de la vida de nuestra Universidad.


  Ese mismo día el Rector presidió la ceremonia de inicio de la "Maestría en Educación Superior", en la Facultad de Humanidades, expresando que "la esencia de la Universidad son las Humanidades, centro y razón de la ciencia y del pensamiento del hombre".


  En el marco de la Especialidad de Hidráulica-Sanitaria, la Escuela de Ingeniería Civil impartió el curso sobre "Impacto Ambiental", que dio inicio el 23 de septiembre y concluyó en octubre, en el cual se analizó la importancia de conservar los recursos naturales, así como aplicar los principios de estudio de impacto ambiental, enfocado a evaluar los efectos de las obras de ingeniería civil en los sistemas ecológicos.


  19. Se crea el campus VII en Pichucalco


  El 31 de marzo de 1993, el Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas, acompañado de funcionarios universitarios, directores de escuelas y del presidente municipal de Pichucalco, Ing. Amed Aguilar Arce; dio por iniciados formalmente los trabajos del campus VII de la UNACH, con sede en Pichucalco.


  La reunión de trabajo en la cual se instaló la comisión encargada de este nuevo campus, se efectuó con la presencia de presidentes municipales de 17 municipios correspondientes a la zona norte, así como de profesionistas, organizaciones civiles, cámara de comercio, empresarios y representantes de fuerzas sociales de esta zona.


  La Comisión Coordinadora para la creación del campus VII, quedó bajo la responsabilidad del MVZ. Mario Iturbe Mandujano, quien de inmediato se abocó a la tarea que le fue encomendada.


  La máxima casa de estudios inició, en septiembre de ese año, el curso propedéutico para el tronco común en el área administrativa.


  Este campus se aprobó en Reunión de Consejo, celebrada el 7 de septiembre de 1993.


  20. Se crea el campus VIII en Comitán


  A partir del 16 de abril de 1993, Comitán, cuna de la Independencia de Chiapas y Centroamérica, cuenta con servicios universitarios, dijo el Rector de la UNACH, Jorge Arias Zebadúa, al dar por iniciado formalmente el campus VIII de la UNACH, con sede en esta ciudad. Campus aprobado en reunión de Consejo celebrada el 7 de septiembre de 1993.


  Los trabajos de apertura, se realizaron en las instalaciones de la Presidencia Municipal, encabezados por el Rector de la Universidad así como el munícipe Ing. Javier Utrilla Alvarado, acompañados por el pleno del cabildo, por ex presidentes municipales, representantes de los diferentes organismos de la región, al igual que miembros de más de 15 municipios de las regiones Frontera, Sierra y Selva, quienes en forma emotiva y unánime agradecieron al Gobernador del Estado y a las autoridades de la UNACH, esta histórica decisión.


  Arias Zebadúa aseveró que el nuevo campus tendrá, en su origen, la opción de que los jóvenes puedan estudiar el tronco común de las licenciaturas en administración.


  Correspondió a la arqueóloga Martha Alaminos Arévalo coordinar los trabajos del campus e iniciar las actividades académicas, las cuales dieron principio en la Escuela Preparatoria.


  21. Se crea el campus IX en Tonalá


  En febrero de 1993, en el seno de la Asociación Ganadera Local de Tonalá, Chiapas, un grupo de entusiastas y progresistas ganaderos convocó a las fuerzas vivas de Tonalá, para exponer sus inquietudes acerca de la necesidad de contar con presencia universitaria en esta ciudad.


  En junio de 1993 se dio la primera visita del Rector, a quien los diversos grupos y organizaciones de la sociedad tonalteca tuvieron la oportunidad de presentar argumentos que justificaran la petición.


  En agosto del mismo año, se sostuvo la primera reunión formal con el Rector Arias Zebadúa, dando con esto principio a los trabajos.


  El 21 de febrero de 1994, el Lic. Jorge Luis Arias Zebadúa visitó nuevamente Tonalá, y en la presidencia municipal hizo el anuncio oficial de que la solicitud presentada por el comité para la creación del campus, había sido aprobada por el Consejo Universitario de la máxima casa de estudios en su sesión del 26 de enero de 1994, denominándosele campus IX, con sede en la ciudad de Tonalá. El M.V.Z. Mario Iturbe Mandujano tomó posesión oficialmente del cargo como Coordinador del mismo, en esa misma fecha.


  En la ceremonia celebrada en palacio municipal, en cual Mario Iturbe Mandujano tomó posesión del cargo, el Rector anunció que a partir del 26 de marzo de ese mismo año se daba por constituido el "Centro Tonalá" y la impartición del "Primer Diplomado en Producción Lechera Tropical", mismo que tuvo por objeto capacitar al personal en producción lechera para captar expositores de reconocimiento académico, a fin de encontrar personal para el nuevo campus.


  Esto motivó al comité pro-campus para continuar con sus esfuerzos, realizando un plan de trabajo concreto como la constitución legal del mismo, formalizándose con fecha 25 de junio de 1994, ante la fe del Notario Público No. 47 del Estado de Chiapas, Lic. David García Bonfiglio, quien brindó todo el apoyo en forma totalmente desinteresada, ya que los trámites notariales no tuvieron costo alguno.


  Como primera acción para apoyar el campus, se realizó la rifa de un terreno donado por el H. Ayuntamiento Municipal de Tonalá. El día 24 de julio de 1994 en el parque Central de Tonalá, se efectuó un radiotón donde participó en su organización, en forma importante, el C.P. Ricardo López Vasallo; hombre clave en la organización de este evento, así como la de los señores Isidro Girón Román y Enrique González Ruiz, Presidente y Vicepresidente, respectivamente.


  El 4 de septiembre de 1994 en la historia de Tonalá se marca una nueva pauta cultural, pues en esta fecha se inauguran los cursos del campus IX; las clases se inician en Tonalá en el Instituto Tecnológico del Pacífico, y en Arriaga en la Preparatoria Jorge Horacio Bedwell.


  22. Movimiento zapatista


  El 1° de enero de 1994, México se despertó con la noticia del levantamiento zapatista.


  Los miembros de la comunidad universitaria, a través de distintos medios de comunicación, fijaron su postura frente a este problema y solicitaron la intervención del ejecutivo federal.


  El 3 de enero el Rector manifestó:


  

  Los lamentables acontecimientos sucedidos en las primeras horas del presente año, en los municipios de San Cristóbal de Las Casas, Ocosingo, Chanal, Altamirano, Las Margaritas y Frontera Comalapa, realizados por el grupo armado autollamado "Ejercito Zapatista de Liberación Nacional", que de manera violenta alteró el orden jurídico vigente, cometiendo varios ilícitos tipificados por nuestras leyes como delitos.


  Nada justifica las acciones realizadas por este grupo armado, sobre todo cuando en los últimos años, la inversión nacional federal y estatal, ha permitido resolver carencias de siglos en apenas un lustro.


  Como Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas, manifiesto el rechazo y la condena a estas acciones que atentan en contra del esfuerzo de trabajo que el pueblo de Chiapas y su Gobierno realizan incansablemente, día a día, por la construcción de un Chiapas nuevo.


  El Secretario General del Sindicato de Personal Académico C.P. Ricardo Camacho Ruiz, expresó:


  El Sindicato del Personal Académico de la Universidad Autónoma de Chiapas, por este medio reprueba de manera absoluta los actos de agresión en contra de las instituciones de Gobierno y de la sociedad civil de los municipios del estado de Chiapas, que han sido afectados con el vandalismo armado propiciado por un grupo autodenominado "Ejército Zapatista de Liberación Nacional", quienes con su actitud siembran la incertidumbre y la intranquilidad en toda la sociedad chiapaneca.


  Asimismo, condenamos que cualquier situación de inconformidad que prevalezca, derivada de las desigualdades socioeconómicas hacia el sector indígena, nunca podrán solucionarse por el medio de la violencia, por lo que invitamos a quienes se han manifestado con las armas, a deponerlas y a buscar el diálogo y la concertación racional para resolver su situación y poner las bases de una sociedad más equitativa; sin desconocer en este momento los grandes esfuerzos que el régimen actual ha realizado en favor de la región indígena de Chiapas.


  El Secretario del Sindicato de los Trabajadores Administrativos, Alfonso León Castillejos, indicó:


  El Sindicato de Trabajadores Administrativos de la Universidad Autónoma de Chiapas repudia los métodos violentos utilizados como medida extrema para lograr el avance social y económico de nuestro pueblo. No es con la violencia ni con el enfrentamiento como se resuelven los problemas de México, sino con el diálogo como instrumento de la razón.


  Son muchas las necesidades que enfrenta Chiapas, pero jamás se justificará el uso de la violencia como el proceso que nos lleve a la superación y al desarrollo; por el contrario, nos enfrenta y nos aniquila.


  El Colegio de Directores asentó:


  

  ...El Gobierno Federal y el Gobierno del Estado, durante los últimos cinco años han realizado extraordinario esfuerzo para resolver rezagos de siglos que aquejan especialmente a la población rural chiapaneca y que merecen el reconocimiento de la comunidad universitaria.


  No se justifica la violencia como medio de solución a problemas ancestrales, ya que el trabajo de los chiapanecos y el diálogo permanente del Gobernador Elmar Seltzer M. ha sido incansable para garantizar el esfuerzo y progreso de un pueblo que día a día construye su destino.


  Como resultado de esta situación de guerra originado por el conflicto en los primeros cinco días, fue muerto en Ocosingo, Chiapas, el Dr. Francisco Talango Vázquez, catedrático de la Facultad de Medicina Humana.


  23. Acuerdos del Consejo Universitario


  23.1. Nuevos planes de estudio


  En reunión celebrada por el Consejo Universitario, e126 de enero de 1994, se acordó:


  
    a) Aprobación del nuevo plan de estudios de la Licenciatura en Médico Cirujano, propuesto por la Facultad de Medicina Humana.


    b) Aprobación del plan de estudios de la Maestría en Dirección Ejecutiva de Negocios, propuesto por la Facultad de Ciencias de la Administración, campus IV.


    c) Aprobación del plan de estudios de la Especialidad en Construcción de Carreteras, propuesto por la Escuela de Ingeniería Civil.


    d) Aprobación de las Formas de Evaluación Profesional (titulación) que la Universidad Autónoma de Chiapas ofrece a los egresados, propuesta hecha por la Secretaría General de la UNACH.


    e) Aprobación del nuevo plan de estudios de la Licenciatura en Contaduría Pública, propuesto por la Facultad de Contaduría, Campus IV.


    f) Aprobación de los nuevos planes de estudio de las Licenciaturas en Contaduría Pública, Administración de Empresas y Administración Turística, propuestos por la Facultad de Contaduría y Administración, campus 1.


    g) Aprobación de los nuevos planes de estudio en la Licenciatura en Administración de Empresas, Administración Turística; del tronco común de las licenciaturas en Administración Agropecuaria y en Comercio Internacional, propuestos por las Escuelas de Ciencias de la Administración, campus IV.


    h) Aprobación de los planes de estudio de la Licenciatura de Ingeniero Agrónomo en Agricultura, tropical General, Fitotecnista, Parasitólogo y Zootecnista, propuestos por la Escuela de Ciencias Agrícolas.


    i) Aprobación de los planes de estudio de las nuevas Especialidades de Gineco-obstetricia, Pediatría, Medicina Interna, Cirugía General y Anestesiología, propuestos por la Facultad de Medicina Humana.


    j) Aprobación del plan de estudios de la Maestría en Derecho Público, propuesto por la Facultad de Derecho.


    k) Aprobación del plan de estudios de la Maestría en Contaduría, propuesto por la Facultad de Contaduría y Administración, campus I.


    l) Aprobación del plan de estudios en Administración de Clínicas y Hospitales, propuesto por la Facultad de Contaduría y Administración, campus I.


    m) Aprobación del plan de estudios de la nueva Especialización en Historia de México y Chiapas, propuesto por la Facultad de Humanidades.

  


  Así también, se aprueba otorgar el premio de servicio social universitario "Carlos Maciel Espinosa" dirigido a estudiantes de la Universidad Autónoma de Chiapas. La razón fundamental que motivó la creación de este incentivo, fue reconocer la labor que en el cumplimiento del servicio social realizan los universitarios.


  23.2. Nuevas formas de titulación


  El 31 de mayo de 1994, el Secretario del Consejo, Ing. Pedro René Bodegas Valera, informó al pleno de la propuesta del Reglamento de Evaluación Profesional para los egresados de la UNACH. El 26 de enero de este año se había aprobado, en lo general, el documento titulado "Propuestas alternativas complementarias de titulación", por lo que se aprobó la anterior propuesta.


  23.3. Doctorado en Agricultura Tropical


  En la reunión del 31 de mayo de 1994, el Consejo Universitario y previa propuesta del Secretario del mismo, Ing. Pedro René Bodegas Valera, aprobó la iniciativa de implementar el programa de "Doctorado en Agricultura Tropical" mismo que se desarrolla en la Escuela de Ciencias Agrícolas ubicada en el campus IV, en Huehuetán, Chiapas.


  Este doctorado tiene por objeto formar recursos humanos a nivel de excelencia académica, que estén capacitados para producir y aplicar los conocimientos técnicos, científicos, realizar investigaciones innovadoras y transferir las tecnologías que se generen al sector productivo estatal y nacional.


  24. Doctorado honoris causa


  En solemne ceremonia a celebrar 19 de noviembre de 1993 en el Auditorio de los Constituyentes de la Universidad Autónoma de Chiapas, la Máxima Casa de Estudios otorgó el Doctorado Honoris Causa a tres ilustres ciudadanos: Prof. Miguel Álvarez del Toro, Dr. Máximo Carbajal Contreras y don Carlos Maciel Espinosa.


  La entrega de este reconocimiento fue aprobada el día 7 de septiembre de 1993, en reunión de Consejo Universitario, por la brillante labor y sus invaluables aportaciones en beneficio de la comunidad universitaria, del pueblo de Chiapas y de México.


  Don Miguel Álvarez del Toro, incansable luchador y defensor de la preservación de la flora y de la fauna, es autor de importantes libros como: Los animales silvestres de Chiapas, Las aves de Chiapas, Los reptiles de Chiapas, Así era Chiapas y las Arañas de Chiapas, éste último editado por la Universidad Autónoma de 'Chiapas.


  Máximo Carbajal Contreras, ilustre ciudadano chiapaneco nacido en Pichucalco, tiene estudios de Derecho, especializado en Finanzas Públicas con Maestría y Doctorado en Derecho, Director de la Facultad de Derecho de la UNAM, institución desde la cual ha colaborado incansablemente con la Universidad chiapaneca en el mejoramiento académico, reconociéndole la máxima casa de estudios de Chiapas su arduo trabajo.


  Don Carlos Maciel Espinosa es considerado por los universitarios y por la sociedad chiapaneca, como el benefactor de la Universidad, ya que al donar gran parte de sus bienes a nuestra máxima casa de estudios, dio un gran impulso a la educación superior en el Estado de Chiapas.


  Por otra parte, el ocho de julio de 1994, en solemne ceremonia efectuada en la Sala de Consejo, se realizó la entrega del Doctorado Honoris Causa a tres distinguidos chiapanecos: Daniel Robles Sasso, (post mortem), Andrés Serra Rojas y Víctor Manuel Pimentel González.


  Lo anterior fue la concreción del acuerdo del H. Consejo Universitario que, en sesión del 31 de mayo de 1994, acordó dar esta distinción a tan ilustres académicos, por los méritos aportados a la educación superior en Chiapas.


  Correspondió al Lic. Óscar Esquinca Rodríguez recibir a nombre de Don Andrés Serra Rojas, el reconocimiento conferido por el Consejo, así también el Lic. Daniel Robles Muguira, hijo del Lic. Robles Sasso; recibió a nombre de su señor padre la distinción.


  Serra Rojas y Robles Sasso fueron promotores de la fundación de la Universidad Autónoma de Chiapas, al haber participado en el Patronato Pro-Universidad en 1965, fungiendo como Presidente y Secretario, respectivamente,


  Serra Rojas nació en la ciudad de Pichucalco. Es un destacado penalista y catedrático de la Universidad Nacional Autónoma de México y del Instituto Politécnico Nacional; fue diputado federal y senador de la república por nuestra entidad.


  En reconocimiento a su labor docente se ha hecho acreedor a diversas distinciones como: Profesor emérito de la Facultad de Derecho de la UNAM en 1952; grado doctor honoris causa; medalla José María Morelos y Pavón del Instituto Superior de Administración Pública y medalla Belisario Domínguez en 1990, presea otorgada por el senado de la república.


  Daniel Robles Sasso nació en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez. Realizó sus estudios universitarios en la Escuela de Derecho de San Cristóbal de Las Casas; autor del libro de poesía Vientos al hombro, editado en 1959, con prólogo del maestro Carlos Pellicer, que le mereció los elogios de la crítica nacional e internacional, y que posteriormente fue incluido en la recopilación de la poesía mexicana realizada por el Instituto Nacional de Bellas Artes, en el mismo año.


  Durante el sexenio del Gobernador José Castillo Tielemans, Robles Sasso ocupó el cargo de Director General del Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas CICACH) ya pocos días de haber tomado posesión entregó al Gobernador un proyecto de Ley Sobre Educación; luego integraría el Patronato Pro-Universidad de Chiapas.


  En 1967, fue electo diputado por el IV Distrito Electoral Federal, habiendo destinado sus salarios de los primeros meses al mencionado Patronato.


  25. Nuevos planes de estudio


  En Reunión de Consejo del 7 de diciembre de 1994, se acuerda la aprobación de los planes de estudio.


  
    a) La Licenciatura en Historia, la cual se impartirá en la Facultad de Ciencias Sociales.


    b) La nueva Maestría en Antropología Social, propuesta por la Facultad de Ciencias Sociales.


    c) El plan de estudios de la Maestría en Contaduría, propuesto por la Facultad de Contaduría Pública, campus IV.


    d) Además, la designación de un integrante de la H. Junta de Gobierno de la Universidad Autónoma de Chiapas; el C.P. Víctor Manuel Pimentel González.

  


  



  
    —Así también el Centro de Estudios Universitarios se convirtió en el Instituto de Estudios Indígenas, con el objeto de realizar estudios regionales interdisciplinarios en asuntos indígenas.


    —Se analizó también y aprobó el plan de estudios de la Maestría en Estudios Regionales con Especialidad en Desarrollo Urbano, propuesto por la Facultad de Ciencias Sociales.


    —Se aprobó el plan de estudios de la Maestría en Desarrollo Urbano y Ordenamiento del Territorio, propuesto por la Facultad de Arquitectura.

  


  26. Hacia un nuevo pacto social


  El 14 de septiembre de 1994 se gestó el último proyecto de esta administración. El Rector convocó a los universitarios a la celebración de los 170 años de la federalización de Chiapas a México.


  El evento se desarrolló en la Sala del Consejo, en donde se dieron cita, además del Rector, el Gobernador electo de Chiapas, Eduardo Robledo Rincón, y su equipo de trabajo, ocasión en la que el nuevo Gobernador invitó a los universitarios a organizar los trabajos para la realización de un foro, a través del cual los grupos sociales de la entidad opinaran sobre la problemática del estado y con ello se elabora el "Programa de Gobierno 1994-2000".


  El orden social de Chiapas fue rebasado en 1994, dijo Robledo Rincón justificando su solicitud, vivimos en enero momentos de violencia y desesperanza. Afortunadamente, el último hecho de la sociedad civil, las elecciones del 21 de agosto, marcó el rumbo hacia la paz y las salidas políticas.


  La sociedad civil, abundó el funcionario, demanda de las fuerzas políticas una actitud de tolerancia y pluralidad; corresponde a todos acatar su mandato. Es clara la necesidad de dar a conocer a la ciudadanía un programa específico de gobierno que permita disipar dudas y aclarar las perspectivas pos-electorales.


  Luego convocó a todos los chiapanecos:


  

  Por lo anterior, en mi carácter de Gobernador electo de Chiapas, asumo el compromiso de integrar, al proyecto de Gobierno, a todas las corrientes que recibieron el respaldo de la sociedad civil en la pasada contienda electoral. Es ahora cuando debemos pasar de las palabras a los hechos; es ahora cuando debemos definir la agenda para el cambio y el gobierno plural.


  El 27 de septiembre de 1994, la UNACH emitió la convocatoria firmada por el Rector, el Secretario General y todos los Directores y Coordinadores de escuelas y facultades de los campus, de lo que se denominó "Debate popular para el cambio democrático y el gobierno plural".


  La decisión recibida al principio con cierto escepticismo cobró fuerzas poco a poco. El 3 de octubre de 1994 se iniciaron los trabajos de manera formal, a fin de desarrollar cuatro grandes temas: Leyes justas, cambio democrático, reforma social integral y nuevo modelo económico, los cuales fueron discutidos, analizados y concluidos por diversidad de grupos sociales.


  Los resultados se presentaron ante la sociedad en los municipios de Tapachula, Tuxtla Gutiérrez, Palenque y Comitán para que, posteriormente, con la suma de los mismos editar el libro denominado Chiapas la casa de todos 1994-2000, el cual fue entregado por el Rector al Gobernador el 5 de diciembre de 1994.


  Correspondió al Ing. M. en C. Pedro René Bodegas Valera, Secretario General de la UNACH en ese entonces, coordinar los foros, en estrecha relación con los funcionarios universitarios y el equipo de colaboradores del Gobernador electo.


  CAPÍTULO XI


  UNA NUEVA RELACIÓN CON LA SOCIEDAD


  



  El cambio de Rector universitario generó una nueva expectativa, la convocatoria se había publicado y los interesados presentaron ante la H. Junta de Gobierno las propuestas para ocupar el honroso cargo.


  Fueron muchos los candidatos, pero finalmente la designación recayó en la persona del Ing. M. en C. Pedro René Bodegas Valera, ex Secretario General de la UNACH, y en ese momento Secretario de Agricultura del Estado.


  El 11 de enero de 1995 rindió protesta como Rector ante la Junta de Gobierno y al siguiente día tomó posesión del cargo, en solemne ceremonia, donde manifestó:


  Cuando ingresé como miembro de esta distinguida comunidad universitaria nunca imaginé estar en este emotivo y trascendental momento de mi vida, acepté gustoso la postulación que distinguidos grupos universitarios hicieron de mi persona ante la Honorable Junta de Gobierno, respondiendo así a la convocatoria del 16 de diciembre de 1994 que dio inicio al proceso de auscultación en la designación del Rector, para el periodo 1995-1999. Lo hice atendiendo a la confianza y al respaldo que diversos sectores de la comunidad universitaria me expresaron. Lo hice con el deseo incontenible de aportar lo que soy, al engrandecimiento de nuestra máxima casa de estudios.


  La participación de 29 distinguidos candidatos en el proceso, puso de manifiesto el gran interés que tienen los sectores de la sociedad y de la universidad por trabajar en aras del quehacer académico. Expreso a todos ellos mi profundo respeto y reconocimiento.


  La distinción que la Honorable Junta de Gobierno me confiere al designarme Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas, para el periodo 1995-1999, significa un alto honor, una gran responsabilidad y un compromiso, un alto honor porque como individuo que ha vivido desde sus inicios la experiencia universitaria no existe tarea más hermosa que la de conducir los destinos de nuestra máxima casa de estudios. Una responsabilidad porque nuestra Universidad ha sido muy sensible a la dinámica y estilo que le han impreso sus autoridades.


  La historia del desarrollo de la Universidad ilustra objetivamente la conducción que de ella han hecho sus rectores.


  Un compromiso porque, como universitario que me he entregado con pasión a cada una de las tareas que me han tocado desarrollar, responderé al elevado interés que le da sustancia y contenido a nuestra alma mater.


  Llego en la hora difícil de Chiapas, del parto difícil de la justicia y de la democracia.


  Llego en el año quinientos dos del milenio chiapaneco y en la celebración del año veinte, en el nacimiento de la dignidad universitaria. Llego desde la entraña misma del ser universitario y con todos; llego pleno de esperanzas, pleno de propósitos, con ánimo renovado, alentado por las expresiones de solidaridad de distinguidos universitarios y de amplios sectores que conforman nuestra comunidad; llego con la solidez de experiencias acumuladas, llego en la incertidumbre de la vorágine social.


  La Universidad que hoy me toca conducir es una Universidad que nació en la promesa de nutrirse de los procesos físicos, biológicos y sociales de Chiapas y de México, nació en la promesa de contribuir a la resolución de las necesidades que exige el desarrollo de nuestros pueblos; nació de la promesa de ser centro generador de la ciencia, de la técnica y de la cultura. Las administraciones que me antecedieron hicieron lo que tenían que hacer, de acuerdo con el momento histórico que les tocó vivir. Expreso a todos y cada uno de los rectores, que han transitado por la Universidad, mi reconocimiento por haber mantenido encendida la luz universitaria. En particular al Lic. Jorge Arias Zebadúa, quien durante su gestión le dio un nuevo impulso al crecimiento universitario.


  A veinte años de vida universitaria, se impone un alto en el camino para reflexionar que tanto nos hemos nutrido de la realidad de Chiapas y de México, cómo hemos contribuido en los procesos naturales, económicos y sociales y cuál es la capacidad real que tiene hoy la universidad de incidir eficazmente en las áreas estratégicas que requiere el desarrollo sustentable del estado. ¿Hasta dónde es cierto decir que mantenemos el liderazgo académico de nuestra región? Quizá sea doloroso conocer la respuesta a estas interrogantes; quizás la vergüenza nos ha empujado en el pasado a esconder nuestras debilidades; quizás el desconocimiento de nuestras fortalezas nos ha restringido en la acción.


  Esto significa que emprenderemos una gran reforma universitaria. La sociedad chiapaneca ha empezado a asumir su propio destino en esta tierra, que desde siempre lo ha dado todo, hoy regala al país sus venas generosas para que desde nuestras tierras fructifique un México nuevo, justo, digno y democrático.


  En la ruta de una franca apertura comercial, y atrapado en el vértice de la crisis financiera que aún no toca fondo, México le ha asignado un nuevo papel a nuestro estado.


  El ingreso de México al mundo desarrollado, así como la próxima apertura hacia los países hermanos de Centroamérica, colocará a Chiapas en medio de dos corrientes económicas y culturales encontradas; por el lado occidental, la competencia con los países más desarrollados tenderá a hacernos más dependientes tecnológicamente en los sectores secundario y terciario; por el lado centroamericano, la competencia se trasladará a los dominios del agro chiapaneco, bastión de la subsistencia de la población mayoritariamente rural del estado. Todo esto si no encontramos el camino al desarrollo.


  Frente a esos grandes desafíos, la Universidad Autónoma de Chiapas tiene ante sí el compromiso ineludible de coadyuvar con el estado y la sociedad, proponiendo alternativas viables que permitan conjurar nuestras debilidades y contribuyan a potenciar nuestras ventajas, Para ello será necesario emprender una reorientación del rumbo universitario hacia las áreas estratégicas, necesarias para el desarrollo sustentable de Chiapas. Nuestro proyecto de Universidad se fundamentará en dos realidades inequívocas. Propondré a la comunidad universitaria una evaluación seria, profunda e integral de la que se desprenderán las tareas que habrá que desarrollar para redimensionar las áreas académicas y adecuadas a las nuevas realidades de nuestro estado. Se propondrá mayor impulso a los programas académicos, eminentemente los de las áreas agropecuarias y agroindustriales que inciden en los sectores rurales y de mayor marginación, donde radica la mayor parte de la población del estado y en los cuales reposa la cultura profunda que nos identifica como chiapanecos.


  Los procesos académicos de la Universidad constituyen el núcleo fundamental de su quehacer; la desigualdad existente en el desarrollo de las tres - funciones sustantivas de docencia, investigación y extensión ha privilegiado a la enseñanza en detrimento de las otras dos.


  Mi administración pugnará porque la Universidad dé el salto cualitativo, que la sitúe en el liderazgo académico regional que su objeto le manda, que la sociedad le exige.


  Consolidaremos el posgrado y la investigación, considerándolos como un espacio para la reflexión, la crítica y la proposición.


  Así como una posibilidad poco explorada en la formación de nuestros propios recursos académicos, y como vínculo necesario del trabajo investigativo con la docencia y la extensión, si antes fuimos una Universidad que creció más, en cada vez menos, de hoy en adelante nos propondremos ser una Universidad que crezca menos, en cada vez más.


  La extensión universitaria, además de continuar con el desarrollo de las manifestaciones locales, nacionales y universales de la cultura y el fortalecimiento de los grupos culturales universitarios, reencontrará su sentido original de vinculación de la Universidad con la sociedad, a través de la extensión del conocimiento científico, tecnológico y humanístico y de servicio a las instituciones públicas, privadas y sociales y a la comunidad.


  Una nueva dinámica de los procesos universitarios requiere de instrumentos renovados y de mayor precisión que sean capaces de conducirlos dentro de los límites de la legalidad, del orden y de la congruencia. Propondré iniciativas consensualizadas para analizar, revisar, complementar y, en su caso, modificar y actualizar los ordenamientos jurídicos intrauniversitarios que norman nuestras relaciones, nuestra convivencia y nuestro quehacer, así como una estructura administrativa adaptada a las necesidades que imponga la nueva realidad universitaria.


  El diálogo, la tolerancia, así como la firme observancia y aplicación del orden jurídico establecido, serán norma de acción que mantendrá la vigencia de las instituciones y del alto interés universitario.


  Proponernos ser mejores hoy significa desarrollar un intenso trabajo de redefinición académica en todas las áreas que integran nuestra universidad, comprometiendo a todos los actores universitarios por el cambio; significa también vincularnos con las demás instituciones educativas a través del intercambio académico y la cooperación científica y tecnológica.


  La globalización mueve a la interacción con otras universidades de México y del extranjero, implica romper con el aislamiento e ingresar francamente a los centros académicos para acceder con oportunidad a información actualizada.


  Ante la dura crisis económica que atraviesa el país, cuyas implicaciones en el presupuesto universitario ya se avizoran, nuestra Universidad estará obligada a realizar un manejo racional y transparente de sus recursos.


  Para ello, instruiré a mis colaboradores para formular a la brevedad un programa administrativo realista, que pondere la utilización de los recursos en las tareas sustantivas y estratégicas que el proyecto académico defina, asimismo, pugnaremos por una mayor diversificación de nuestras fuentes de financiamiento.


  Utilizaremos de manera más eficiente los instrumentos financieros que las instituciones nacionales ofrecen, concurriendo con oportunidad a sus convocatorias.


  El cuidado financiero de la Universidad es un reclamo que atenderemos desde hoy mismo. Gestionaremos ante las instancias estatales y federales recursos adicionales para cubrir los pasivos, a fin de que no sean obstáculo para el desarrollo académico que nuestro proyecto impulsará, ni infundan en el ánimo de los universitarios el estigma del escepticismo y el fantasma de la derrota.


  Compañeros Universitarios:


  El claro mandato que hoy he recibido de la Universidad, por conducto de la Honorable Junta de Gobierno, me obliga a poner todo mi empeño y tiempo, mi esfuerzo, mis recursos al servicio de nuestra noble causa.


  Ser Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas es llegar a la meta más elevada de mi vida. A ella entregaré todo lo que soy, todo lo que pretendo ser.


  Conducir los destinos de nuestra máxima casa de estudios no es tarea de un día, no es tarea de una persona ni de un reducido grupo de funcionarios universitarios, por más buena voluntad que demuestren.


  Reorientar el curso universitario, profundizar en los procesos académicos, reorganizar el funcionamiento de la vida administrativa es tarea de todos.


  La transformación en profundidad que pretendo desarrollar dependerá de la participación comprometida, clara, abierta y decidida de los universitarios.


  La reforma de la Universidad llegará hasta donde los universitarios seamos capaces de impulsarla. Hasta donde la sociedad quiera que su Universidad participe de sus procesos.


  Iniciaré de inmediato la formulación del Proyecto Académico 1995 - 1999, para lo cual convocaré a la comunidad universitaria a involucrarse activamente. Será un proceso renovado que se nutra de los procesos históricos y de experiencias anteriores; un proceso que se apoye en la capacidad de análisis, de reflexión y creatividad del personal académico; un proceso en el cual las inercias administrativas del pasado dinamicen, permitiendo una mayor movilización y compromiso de los trabajadores administrativos, un proceso que beberá de la fuente eterna de energía y del ímpetu de la comunidad estudiantil, un proceso que será coordinado responsablemente por mis colaboradores, que serán llamados dentro de las filas universitarias en atención a sus capacidades, méritos, honestidad y trayectoria.


  Hago un llamado a todas las fuerzas sociales e institucionales que siempre han creído en el sueño universitario para que juntos, conciliando nuestras propias utopías, construyamos el camino de una nueva realidad, de un nuevo destino, de una nueva Universidad.


  Hasta aquí la crónica, los recuerdos y las remembranzas, hasta aquí la memoria de los hechos, hasta aquí mi pensamiento y mi palabra. Hasta aquí.


  Agustín López Cuevas.

  Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 28 de agosto de 1997.
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Donaciano Lépez Marroquin
Doné el 26 de junio de 1976 el terreno donde actualmente
se ubica la Facultad de Ciencias Agricolas Campus IV en
Huehuetan, Chiapas.
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Jorge Arias Zebadiia.
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Colocacion de la primera piedra para la construccién del Fraccionam
tario del SPAUNACH. De izquierda a derecha Ricardo Camacho Ruiz, Elmar Setzer
Marseille, Jorge Arias Zebadiia, Norberto De Gives y Roger Grajales Gonzdlez.
Tapachula, Chiapas, 13 de febrero de 1993
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Heberto Morales Constantino en la inauguracién de la Biblioteca Central
Universitaria. Febrero de 1985.
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Reunion de Conscjo Universitario. Enero de 1978.
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Marco Antonio Rosales lider nacional de la FUSTAU: Aqustin Lopes Cucvas, funda
dor del STAUNACIH y Ricardo Flores Culebro, Secretario Gen
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al del mismo, en los
el sindicalismo universitario. Tuxtla Gutiérres, Chiapas; agosto de 1983
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Escuela de Medicina Humana
1979
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Universitarios con el Gobernador Elmar Seltzer, en Palacio de Gobierno.
Diciembre de 199
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Heberto Morales Constantino, Absalon Castellanos Dominguez ¢ Israel Gémez
Torres, en el Area de Ciencias Agronémicas, en Villaflores, Chiapas
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A la derecha, Agustin Lipez Cuevas en la ceremonia de toma de protesta como
Secretario General clecto del STAUNACH. Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 1986.
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Develacién de la Estatua de Hermilo
Lépez Sanchez. Auditorio de la
Facultad de Derecho. 18 de marzo
de 1991.
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Ceremonia de inauguracin del Campus VIII, en Comitan. 16 de abril de 1993.
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Sello mayor de la antigua
Universidad de Chiapas, 1826.
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Primera manifestacion piiblica universitaria, Tuxtla Gutiérres, Chiapas.
18 de marzo de 1978,
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12 Piedra del Campus IV Tapachula
(U.N.A.C.H. Campus IV Tapachula)
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El Presidente Miguel de la Madrid Hurtado inaugura la Unidad Cultural y la
Biblioteca Central Universitaria, acompaiiado por el Gobernador Absalon
Castellanos Dominguez y por el Rector Heberto Morales
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Celebracién de los XV aiios de la Escuela de Arquitectura, inauguracién de su
cafeteria y homenaje a Carlos Serrato Alvarado. 19 de junio de 1991.
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